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EL 


A'su lado marchaba el hombretón. Y éste era 
merecedor de mucha atención. Alto y fuerte, 
cort músculos enormes bulliendo bajo la piel 
reseca, extrañamente ágil y con ojos quietos 
y muertos bajo las pobladas cejas. , 


¡IOMBRE 
MATÓ A SITULLAH | 


UEK 


De pronto se detuvo y señaló a lo lejos. de 


“Allá están las ruinas, señora. Allí se 
laron los restos del ejército, 


refug 


La mujer era delgada y tal vez bella, sí, tal vez lo era, pero 
su belleza se habla petrificado en ese rostro helado y sin 
vida y en el rictus amargo de su boca, como si un destino 
extraño hubiera lanzado un conjuro de odio sobre ella . 
Vestía.de negro y montaba su caballo con facilidad. 


pen 


1 


Ya 


67 


Poco después penetraban en lo que una 
vez fuera una ciudad y que ahora: sólo e- 
ra un esqueleto de piedra, altombrado de 


| |polvo: Aquí y allá se veían grupos. de hom- 


bres y mujeres comiendo, hablando, dur- 
: ÓN 


va. 


Los bandidos los vieron aparecer y poco a po- 
colas voces fueron enmudeciendo. La mujer 
de.negro y el guerrero avanzaron hasta el 

centro del campamento y allí , ella habló. ...- 


¿Quién es el jefe? 


instante como:si un Secreto 


o sé, señora. Lu 
Ñ ego dolor le cortara:el aliento. ... 


que el ejército fue 
derrotado, los sobre- 
vivientes vinieron a- 
quí y se convirtieron 
¡en bandidos. Asola- 
ron la región, saquea- 
ron a los campesinos 
y se hicieron un pe- 
queño reino de vio- 


| Hubo.un cambio de" miradas y al- 
gunos guiños y risitas y de 

pronto, un, corpulento guerrero, a- 
pestando a vino se acercó a ella... 


El rostro de la mujer noex- | | “El movimiento fue tan veloz que sólo pudieron captar una luz 
] presó ningún sentimiento -[ | blanca, centellante, que culminó en un grito y Uná ilamarada 

ni su voz se alteró cuando _| | roja... 

dijo sencillamente... - 


Kudar? El 
ya tiene esposa... en cambio 
yO... ; 


“1 El gigante desclavó su puñal 
sin una palabra y sin siquiera 

1 dedicar'una mirada a los que 
lo rodearon oal miserable 
cuerpo hecho un harapo a sus 


y Busco al jefe, Sea quien sea. 


Se acercó a la mujer con cautela, Era el jefe, no sólo —Tus hombres son carroña. No he 
por su fuerza sino también por su astucia y Dor su venido a perder mi tiempo en ali- 
instinto y era su instinto el que le aconsejaba pru- mentar a Jos gusanos con ellos. 

Paanciás ñ 


La mujer arrojó algo a los pies del 'ban- 
dido. Este lo. recogió y al instante una 
luz de interés iluminó sus ojos. Entre 
los dedos sostenía un pequeño trozo 
de oro macizo. da 


¿Qué buscas aquí, mujer? 
No me gusta que nadie ' 
mate a mis hombres. 


Ah. Esto me 
gusta. Habla 
ahora. ¿De 

qué se trata? 


Quiero la cabeza de:ese hom- 
bre. A cambio de ella:te daré' 
un cofre lleno de piezas de ' 
que tienes en la 


Su esposa. Of de su 
a Situllah, el que fue tu gene- puerte. O cómotue 

E ral. s asesinado por uno 

4 SS detus hombres du- 
rante la batalla. A- 
sesinado por la espal- 
da mientras se batía 
contra los.enemigos 


e nuestra ciud 


ANN 
A) 


, 2 SINS e 1 
"De acuerdo... pero me:llevará un par de días. Esto'es idiota, Kudar, ¿Cómo Mira, Un jinete, 
¿ harás para darle el asesino 
de Situllah? á, Siero. 
Mi criado y yo acamparemos junto a la ——_ Ahá. Un viajero, 
muralla y esperaremos allí, ; Eso es lo de menos. Lo impor- 
. tante era que ella quedara ¿ ] 8 


en la ciudad. Debe tener 
el oro consigo y cuando cai- 


Ese era yo, A No sé cómo llegué allí. Hacía mucho ya que mis rumbos esta- 
E ban perdidos y los caminos:se habían vuelto serpientes entrela 
zadas, muertas una sobre la otra. Me bastó penetrar en esá rui- 
na olvidada para comprender dónde estaba... 


0 (Bandidos refugiados aquí con sus 

+ mujeres. ... Veamos cómo me reci- 

ben... Mi caballo está agotado y yo 
también...) e 


Me detuve ante los hombres que me observaban y durante un 
Instante nadie habló. Les di tiempo para que detallaran mis 
músculos y mis armas y también para que apreciaran mi po- 
breza. A veces la pobreza es mejor escudo que cien espadas... 


Soy un viajero y deseo pasar 
la noche aquí. Ñ 


Y 
SY 
POSEAN 


> NOS 
% ONE 


Ambas cosas eran fáciles de hacer. La prime- 
ra porque sobraba lugar y la segunda porque 
ningún hombre en sus cabales se hubiera 

interesado en ese lastimoso rebaño femeni - 


Se encogieron de hombros, Ya habí- * 
an visto que yo no llevaba encima nada 
que valiera la pena p=”a robar excepto 
mi espada y era fácil de ver que yo 
pertenecía a la clase de hombre que 
la entregaría por la punta y no.por 

el cabo. Uno gruñó... a 


Un extraño gigante de rostro tatuado. me observó] 
en silencio pero al ver que no intentaba aproxi- 
marme volvió la vista hacia los Jejanos bandi- 
dos, con la inexpresividad de un ídolo. La noche 
oOmenzaba a caer. 


(Extraño individuo... ) , 


(Me ubicaré cerca 
de aquella pareja. . 
También parecen 
viajeros. ) 


[ABS 
moles! 


Ss 


Pero bastan otras cosas para 
interrumpirlo..... 


Me encogí de hombros y devoré , 
| mis provisiones, me envolvÍ 
en mi. manto y me eché a dor- 
mir. Hace: ya: mucho que las 
.j«preguntas sin respuestas han 
«dejado de quitarme el sueño. ... 
== = 


(Y tambien la mujer. ¿Quiénes son? 
Si son viajeros deben estar locos 
para haberse detenido aquí, La mu- 
er parece de alta clase...) 


Tomé una piedra y la - 
“Jo. fance. No.pude ver el 
“resultado de ello pero 
«tuve el presentimiento . | 
'de que el extraño gue. 

rrero de rostro tatuado 
era hombre que sabía 
aprovechar los mensa- 
des 00: z 


| (Estoy seguro que algo Y de pronto vi las sombrás que se movían caute- 
ocurre...) losamente; avanzando.como arañas hacia:la pa- 
preja que llamara mi atención, 


5/0) 


Y no me equivoqué... 


5 


Y una docena de sombras aullan- 
tes se puso de pie y avanzó a 
=zla carrera hacia el ojo.de fuego 

E la hoguera. Vi al gigante em- | 


puñar un leño ardiente y un ha-[' 


cha de dos cabezas... 


Y entonces la horda estuvo sobre él ru- «|. | Tomé del brazo a la mujer 
giendo y trazando molinetes de bronce ; y sin perder tiempo. en con: |. 
a su alrededor. El gigante se movió con. templaciones la arrojéfren- 
economía, usando su hacha aquí, su. y te al gigante, Luego, de un 
antorcha allá... ' ¿2 »,)- | salto llegué a:su lado, Cru- 
Eo S zamos una mirada de inte- 
ligencia. ... e 


A Y EN Ñ E%, S 9, Espalda a espalda, guerrero; 


'Arrastramos.Jos cadáveres lejos. Sus 


compañeros tal vez se encargarían de 
darles sepultura, cosa que yo dudaba, 
Luego, nos reunimos junto a la ho- 
guera y el gigante me pasó un pelle- 
Jo de vino... (a h 


Bebe. Hoy, tu llegada ha Y IS 
se más que providen- | 
cial 


¡SÍ Hubo una gran hetalla y durante e- 
lla alguien asesinó a Situllah. Despro- 
vistos de jefe, los de Azad se desban- 
daron y fueron hechos pedazos por las 
gentes de Umma. Fue una matanza a- 

troz y pocos hombres sobrevivieron. 


1 chillo, las casas derribadas, los pozos 


8) _AsTlo hice y cu- 
y  =briéndonos mutua- 
* mente recibimos 
al anillo de rabia 
que se cerraba so- 
. bre nosotros, Ha- 
-.. Día alaridos y maldi- 
«ciones y la sangre 
*. volaba como 
a SPA Una llovizna tibia 
y espesa y se oía 


> el fragor de hue- 
Sy $0s al quebrarse y 
las respiraciones 
F-jadeantes.... 


De pronto no hubo más a- ' 
tacantes. Sólo la hoguera 
con su fuego limpio y ama- 
rillo y algunos cuerpos 
despatarrados a nuestro 
alrededor. gor 


Murante un largo rato nos sentamos 
en silencio junto a la hoguera, sin 

hablar, alertas, escuchando la voz de 
la noche pero por fin nos: convenci- 
mos de que no habría otro ataque... 


70u8 hacéis por aquí? Y) 

Esta es mala zona. 2 
y S 

NA) 


¿Has oído hablar de Situllah? 


¿Situllah? SÍ Fue 
el joven general 
que sublevó a las 
gentes de AZad 
contra el rey Lug- 
gal-Zaggizi, ¿no 


es así? 


Ella era la esposa de Situllah. Ella:es la Úni-: 
fa que queda con vida de su familia y de su 
pueblo, Yo conseguf salvarla entre el incen- 
“dio y la masacre” y consegul hacerla huir. 
También salvé su oro y ahora todo lo que 
ella desea es encontrar al hombre 

tó a su marido... AN 


Luego, los vencedores entraron en Azad 
y exterminaron a la población. Mujeres, 
hiños y ancianos fueron pasados a cu- 


*cegados y las plantaciones quemadas. 
Azad fue borrada de la faz de la tierra. 


su raza. Ese hombre ha destruído dema- 


Comprendo. E A ¿Y ¡Eh vosotros! ¡No me ataquéis ! ¡Vengo 
muerte de todas las gentes de Azad, la en son de paz! : 
destrucción de la ciudad y el fin de toda ; 9 Si 
Siado. Ella quiere su vida. hs 


e 


¿Es verdad que ofreces oro por el nombre Entonces... yo te puedo dar 
del que mató al rey Situllah? ese nombre. .. 
NA 


No me basta con un nom- 
bre. Quiero pruebas tam- 


/,». a. menos de estar | 
¿Qué es? ; muerto, ¿verdad? Y no z 
) y PES es todo. He visto tam-- | - ¿Dónde están? 
bién sus.armas y su: 


Es el collar sagrado del| 


rey. El sello de Samás 
que lo protegía contra 
la desgracia. Nunca 
se hubiera separado 
de él... 


casco y sus joyas... Oh]. 
yo conocí bien al joven 

rey. Lo recuerdo, arro- 
gante y heroico, en su : 
Carro de guerra. Conoz- 

CO sus cÓSas.: y 


Nos miramos sin hablar por encima .| |El repugnante hombrecillo nos -observy ansiosamente y Su mano 
de la hoguera. El rostro de la mujer sucia sé abrió como una garra. .. 

estaba blanco y muerto y sus grandes ; : 

ojos negros eran dos cavidades vacías 

y Secas... 


¿Y mi oro? 
Me 10 pro- 
metiste... * 


Dime, ¿por qué haces tú ésto? E- 
lla era su esposa... ¿y tú? . 


|/ ¿Qué harás ahora? Ya tie- 
nes el nombre del asesino, 


Toma. Y vete. 


/*Astes, Esperaré el día y 
lo.buscaré, 


DA 
Vb 2 


(Mb: E 
Volvió los:ojos hacia:el fuego y sus tatuajes azules y Y hoy una mano sucia me ha Ya no había más que decir. Vimos mo= 
rojos parecían moverse como finas serpientes de dado su collar a cambio de un rir la hoguera en silencio, mientras en 
color despertadas por las llamas... poco de oro, el horizonte se encendía otra, roja y 
7 ; eterna, la flor de Samás, el padre de 


“Yo era esclavo en el palacio, ) 
Yo lo cuidaba cuando él no 
era más que un chiquillo 
que se asustaba de la vista 
de mi rostro, Yo lo hice cre- 
cer. Yo lo endurecí. Yo le 
puse una lanza en la mano. 
Yo, eliesclavo, hice a:ese 
rey. Fue mi obra. Yo lo vi 
partir ala guerra a la ca- 
beza de su ejército. 


Kudar ya sabe que irás a ¿Sabes? Creo que te acom- 7] 
"buscarlo. No lo tomarás de pañaré pero por el amor de 
sorpresa, los dioses no me preguntes 
— por qué lo'hago. Note lo po- 
No. Pero no importa. dría decir. 
Igual iré, ó PAP 


azulina del amanecer, vimos 
* el cuerpo colgado en el cen- 
tro del pueblo. Y vimos las pie 


y, Y cuando la luz fue limpia y 
A? clara, envuelta aún la bruma 


Nos apartamos de 
la hoguera muerta 
y gris y avanzamos 
lentamente hacia 
las:ruinas. Todo'es- 
taba en silencio 

y apenas si una brisa 
helada y azul hacía 
balancearse el cuer- l 
po muerto. El crujido K 
del cuero tenso lle- 
gaba hasta noso- 


74, e 


Entramos a la ca- 
rrera entre las ca- 
sas en ruinas, evi- 
tando las flechas. 
Calculé que los 
que nos atacaban 
eran pocos, tal. 
vez media doce- 
Moo E 


(Y estoy seguro que no 
lucharán muy duramen- 
te...) 


0 
] ES 
ES Y) x e 
Ea e á » 
E 
El gigante apareció _ (¿No encuentro 
en ese momento. Su N a Kudar. 
hacha rezumaba san- h 
LO eN) 


El tercero vaciló un segun- 
do pero la visión de esa cata- 
rata de sangre pareció de - 

«1 pronto sonar:uha nota de 
Y). alarma en su cerabro y... 


gre y también había 
sangre en sus brazos, 
piernas y pecho. Pa- 
recía un carnicero 
tras un día de mu- 
cha tarea y me estre- 
mecf al pensar en lo 
que dejara atrás. ... 


Oy 


Lo vi trotar rumbo 
al caldo y no lo se- 
guí. Ese era un 
instante que sólo 
le pertenecía a él. 


Me senté sobre 
"una pared derrum- 
bada y Jo vi incli- 
narse sobre el Cal- 

do. 


Y de.pronto oímos 
el canto... Un can- 
to farfullado y 
torpe, un canto de 
borracho, desento- 
nado, gritado. ... 


de 


Y de pronto, dándome 
la espalda comenzó 

a correr, a correr ha- 
cia el otro extremo 
del poblado, Corría 
como un desespera- 
do y sin saber muy 
bien por qué, me 
puse de pie y lo 


75 
Luego el bandido murió en un 
solplo de sangre y el gigante que- 
dó junto a él, estremeciéndose 
como un animal al que le han 
dado un golpe mortal... 
Z BER eS 


Kudar no había muerto aún: 
Lo vi alzar dificultosamente 
la cabeza y murmurar algo. 
Hubo un intercambio de pala- 
bras y de pronto of al agoni- 
zante refr. Era un ruido gor- 
goteante que lanzó frío en 

mi sangre. E 


NS 
>> > , 
Y) AN 


Dejamos atrás las ruinas 

y los muertos, abandonamos 
el perímetro de la ciudad. 
Descendimos un pedregal 
polvoriento y cruzamos 

por sobre el reguero muerto ,; 
de un riacho... 


Estaba derrumbado junto a una inmun- 

la choza y el hedor que desprendía su 
cuerpo sucio era traído hasta mi por 

| viento. Vi al gigante detenerse fren- == 


e 


STA / 67% ES , 
. GE (AN, 


3 
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El borracho lo miró un instante vacilan- 
te y de pronto lanzó una carcajada. ... 


¡El gran tatuado! ¡He aquí el hacedor 
de héroes ! ¡Todos de rodillas, perros! 
¡Todos cara al suelo pues aquí está 
el gran Garath,el de los sueños gran- 
i I 


Entonces... ¿es verdad lo.que me dijo Kudar? 
¿La historia de tu asesinato? ¿Fue una fábu- 
la? ¿Es cierto que simplemente tuviste mie- 
do de pelear y huiste? ¿Es cierto que fue-tu 
fuga la que nos hizo perder la batalla? ¡Con- 
testa! 


Pero no... .tú no entiendes eso. .... TÚ estás lleno 
de sueños de gloria. y de coraje... .tú:y:mi mujer. 
Los dos juntos me lanzaron ála'guerra. .. Ustedes 
me usaron:como herramienta para. obtener gloria. 
Una gloria que a mí no me.hacía falta ni que- 
¿ria .. ¿Porqué no me dejaron.en paz? 
S z =P 


Aquella ruina humana se volvió de pronto a Garath y chilló con 
los ojos desorbitados y las manos hechas garfios. ..... 


7 


S 


¡Si! ¡Claroqyuesñi  A_x 
¡Claro.que huf! ¿Qué Y 
me importaba a mí ! 

la ciudad? ¡Yo no que- 

ría morir ! ¡Yo tenía 

miedo! ¿Entiendes? 


¡Miedo ! 


Garath seguía de pie allí pero ahora toda 
su gigantesca figura parecía desmoro- 
nárse como una pirámide de hielo al 
sol... Con dedos torpes desenvainó un 
cuchillo... +. 


i . «No quiero que por accidente Nada. Le diré que Y calló. Y pude ver gotas cristalinas co- 
aia blo de dE. la venganza ñ si-|- [rrer por sobre los atroces tatuajes rojos 
do cumplida. La y azules... 
llevaré a uno de WI = 
los pueblos de la 
costa y con el oro 
la haré poderosa 
otra vez, Tal vez 
olvide... 


Así volvimos a la ciudad en ruinas. El lloraba en silencio, a 
sacudones, mientras yo seguía estupefacto ante esa tremen 
ñ tino. - 


S Ss 
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corpuienta figura apareció en lo alto “E Yu at 
a . 7 7 

Ge tiña roca sacudiendo los brazos y «€ LL IN 


“y r — — 
> ) | | Hubo un terrible grito y un salto y lag 
| > E s 
UE aciendo grotescos aestos de miedo, Y », Me 


» AD , 
F ¿Me buscabas, querraro? o 
AS ON 
, AS y 
: Sd =$ 
4 » 
» Y e 


Ll querrer 


ys 


ed , Ny 


ed 
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hala va 
Hado un mstarte 
sorprendido por la 
pertecia rontza 
M<de sO0s CUPTPOS 
Parecian lHleres mo 
por los mismos 
Milos Y sus Manos, 
Ss y rostros pare 
cian comunicarse el 
movimiento antes de 
eteciuaria 


Ss Mi 


vidos 


DIO 


vota de frio en 


Muerde! ¿Y sus flechas tienen 


0. Ñ 
| Y ¡Uyyy! ¡Que miedo! ¡Qué 


UL horrar 


kartas! 


/ Loabroqenelo el que detuvo la echa od los se 
Tie TA ies arecian a punta de Y Cor poder 


MÓOvIO Cf HPA velo 


Uno de los gemelos se 
E segundo tito el gesto au0mute 


El guerrero colocó otra MNecha de oro en el arco pero ahora ti 


su pecro Pp 


y [A 


| fo ya =staban encima suyo. Manos soder y] li Y nos querías matar con esto7 Y ] 
535 y velludas ahento fetido de las boca de | 
Quales y la tuerza u:clóoea aplastándolo con! | ¡SÍ ¡Sí! ¡Quería matarnos 
ra O Ni 


con eso! 


Al ¡Cl guerrera na A 


| 
| 
Lo 


¡SfiSitiLa ha 


perdido! 


3104jadas «nsordecian a juerrera y e 
plastante de los terpos malolhientes le 
taba 3 respiración 


la male at 


Las carcajadas 
siguieron reso- 
nando Curante 
largo rato, Los 
gemelos, abu 
rridos, comen - 
zaron a arrojar 
se tierra el uno 
al otro entre 
chitlidos 


fo Los gemelos son imvencibles. Todo se ha intentado con - 


fo Fa elbs. su Fama atrajo grandes guerreras que fueron 
A 


dá uciar contra ellos. Ninguno volvió. 


¿Tan peligrosos son? Y 


, fam peligrosos som Hay | 
/ una recompensa de cien 
/ piezas de oro por ella 
Todas las ciudades de las 
montañas la han otrec 


- xp 
re Ss, > 
Vez y 


bir por esas montañas y preguntar 
a los dioses el por que de tantos 


horrores. 


Miré las estribá- 
ciones rocosas que 
se perdían en esca” 
lones eternos en el 
cielo, como si Dus- 
caran el secreto de 
los dioses. Mi vie 
lo amigo siguió mi 
mirada y asintió 


AS 


(A menos que lu ) 
rr ——— A mi pesar tuve 


/ que reírme. A- 
| preciaba al ancia 
no pero lo sabía 
inescrupuloso y 
sutil, dispuesto 


r 


ra conseguir paz 
para esas ciuda- 
des a las que ha- 
bía dedicado tan - 


En ese momento una voz hos interrumpió. Era un vozarrón que pare- 


ció hacer temblar las paredes. 


Pues esta muy Cerca 
de la mía. Busco oro, 
busco pelea y me lla 

mo Seirtun. 


Si Tal vez un día deberíamos Su” A 
] 


a recurrir a cual: 
quier argucia pa- 


Hace diez lunas lrá- 
jeror el cuerpo de 
Kudiarim, el alegre 
el querrero de las 
flechas de punta de 
oro. Lo mataron con 
una de sus propias 
flechas. Los gemelos 
aman las burlas san - 
grientas. Kudiarim 
era el Último que in 
tentó acabar con e- 


verá a intentarlo 


/ 


llos. Nadie más vol- 


No, anciano. Estas no son mis ciuda- 
des ni me interesa el oro. Yo no mato 
por justicia. Yo trato de no matar a 

nadie, simplemente. 


IS 


L 


Extrañas palabras viniendo del ma 
lmoso querreróo de Sumerta 


MN / El perro aulla cuando le ps 


j Cola. Yo beleo por a MisMa 
a? mi cola esta elos de 


- A los gemelos. a... 


No hacía falta que dijera más. Seirtun, el gigante de 


Í 


E num arrastraba tras sí una pavorosa leyenda de lanzas 
guerras, ánforas de vino y mujeres sollozando sobr: 
veres sin orejas 


A " 


ze h 
Hablame de los gemelos p 
Los Iré a buscar / 


METROS Mier rumplo, 


' E 

6 lo que ellos son, 
aaciano. ¿Quién no 
lo sabe? Dime dónde 


Lomo 


l estupor Turf UPICA y por primera ve | | L stro de la muchacha se uñdure: ) 
lesde que canm Valancianc lav Nuider 010 


su mpbesibilidad 


vuando acabes de decir tonterías, UN) | 
blame de los gemelos 


Paro. ¡es una locura" ¡Ella Dl 


Serrtun aprobó con 
la cabeza y se ras- 
có los brazos. En 
su cerebro simple 
|de querrero ya he 
bía descartado a la 
mujer. Ahora pen- 
saba simplemente 
en los gemelos y en 
las cien piezas de 
oro 


Los vimos alejarse 
rumbo a las monta- 
ñas. El gigante que- 
rreroén <l caballo 
yla hermosa joven 
de rostra impene 
trable a me Ambos 


en busca de los ge 
melos 


Tal ves no mm ves 


Y PRO AD 


[2l resto es sabido por todos pero las leyendas retorcigro7 1d 
verdad v a convirtieron en un caballo de ocho patas, Lo que o 
vu cuento es lo que ol y va, mada mas, El guerrero y ia mucha 


¿há sunmeron a los negros roqueñales dende vivían los herria- 
= 

nos terribles Gan a 

| 


p Ani, ella emendio usa hoquera enorme y No se equivocó. Emergieron de sa noche como niem í ' 
esperó ños sombras de horror. La debieron acechar mo Baraida y 
durante horas para asegurarse que no erat uscaros. Ho wen) 


na emboscada 


¿eli? 


Mo intentes huír 


hermosa. Sería 


| Los aemelos cambiaron miradas estupefacias. Codiciaban a la / 
he mosa joven pero, recelosos como fieras, descontiaban ue $ Ñ M 


su ranmaondidad A 
| seguian 6l 
dando per 


| la COdICia + 


/ Porque sois los señores de las 
montanas. Sois los más temibles 
Por eso, 


¿Por que? 


ra demasiado 
ere 14m 
Mmeron ara 
miraba y St 
ln ieron de 


pu 


Los semetos vivian er yne gran caverna en | 


er! el querrera obra con miel | 
í nervio solamente de moclt | nas, enorme como un palacio, Pedionda y 
can ca zado de porel de oveta pita No de los sincanes y restos de niña o 
tros y aimentardos. de carne 
hara Su encender haquerss nus | 


120 ulanes 


lecir una palabra desde que 


sumisamente cocinó, limpió 


reo aQ leña, vino SU voluntad Da- 
haberse disuelto en humo 
IS 


TI, GApurale! N ¡Los gemelos es 

e A Itaban encanta- 
dos de esta ex 
traña novedad 

en un princi- “ES 

de se divirtip- = 
ron *n su Cruel 
mánera 


hacha 


A ver 


Ve y traeme este 
hueso, ¿Ves? En la boca. . 


amas hablaba y las humillaciones 

an po arectarla. Sus hermosos vestidos se 
convirtiendo en jirones y su cabello se 

yris dde poivo. Sus manos se deformaron y 

angraron cocrendo y treaando Y nunca dijo u 

i palabra 


ro 


:Se Instinto que todos asegu. Y de pronto ya no estaban a- | 
an que era regalo de los demo-| | 8, como si nunca hubieran | 
"i MO otra ve 


existido 


(¿Dónde se han metido?) S 
ne 


dis 
lol 


m observó y su alrededor pe 
tado estaba muerto. Nada se mo: | 
da yan sus oídos aullaba el vien | 
escubrió que tenía los labios 


r ¡No me harán poner ner 
| vioso, Esperaré hasta 
que 


La muchacha alzo su rostro 
hacia las rocas y meneo la 
cabeza lentamente coma pa- 
ra sí misma. 


Y de alguna parte entre las rocas se oyó 
una carcajada. Luego fue un silbido 
Luego un insulto atroz. Mra carcajada. 


Algo cayó ¡unto a sus pies. | No comprendió lo que era hasta que las avis r ESA 
pas se lanzaron sobre él como una nube ne | 
ara e hirviente 


Quedó allí, > 
semiderrum- 
bado contra 
una roca, 
fláccido y a- 
tónito, ro- / 
deado de las  / 
furlosas a- / A A A 
vispas ne- In 
gras y perse- 
guido hasta 
en su muer- 
te por las car 
cajadas deli - 
rantes de los 
so] | gemelos. 


Esa noche los 
gemelos se em- 
briagaron bes- 
tialmente para 
festejar la nue- 
va victoria. Al 
icemar, la por 
ción que uno de 
ellos recinió fue 
mayor que la 
del otro 
¡Perra! ¿Por que le das a el mas 
que a mí? ¡le voya. ..! 


Csouieto! ¡No la toques! ) 


j [ ¡Apártate ote, .! ) 


[Por un instante se acecharon el uno al otro como tu 
ras mostrándose los dientes. Luego, poco a poc s 
maron, pero asa noche comieron apartados 
otro 


levor: vmnida e 


3 Cabellos y 
Mor 


5u belleza resplande- 
una estrella y el elegido se 
* vanidad 


On tos 


¡Desde ese día se 
imidieron en un 
absurdo duela 
¡sin palabras. L- 
no, adorado y 
servido por lá 
muchacha y el 
otro, desderiado 
y olvidado ru 
mando su rabia 


lo 


y su resentimienW 


| 


«mbobaste co; 
res Capa 
punta de ty 


e distinanyir 
anza! ¡H 


vedarte a cocina n 


Cuídate la boca, perro. Hermano o no tr la Y 
cortaré si me / 


Otro guerrero vino 
otra época lo hubieran matado 
pero el maravilloso la2n 
gemeios se había roto 
ridos. El guerrero, 
darse a la fuga, 


A 


hiber con elos En 
lacilmente 

Mon entre des 
Ambos volvieron 4 | 
r1uPgue malbterido pudo 


_. _ ____ 


pjtue 'u culpa, dólar] | 


e 


Y 


hablas así 


| Ahora había od | 
entre ellos. Sólo 

| un terrible instin 
to de conservación 
y la conciencia de | 
que la destrucción 
de uno signi'icaba 
la destrucción de 
ambos evitaba el 

| choque mortal | 


Pero él también comenzo datverte 
sa belleza brillante en la caverr Ly co 
menzó a perseguirla con mos 1 tivos 


AO A A A AXAXAÁAKÁKÁKÁA A 


¿Por Qué mi hermana 


Fue esa pregunta, la vieja espina dorsal | Acampó punto a 


le la codicia la que decidio el destino de Podremos atrapa! 
los gemelos limanecer 
CR 


Hay ur querreró que nos busca 1) / : 


Esa noche, la tensión entre los gemelos se aflojó y co- | Al día siguiente lueron a buscar a guerrero Era un día de caror 
rieron y bebieron sin recelos. Hasta se permitieron al rrendo y las dos siluetas desprendían un acre olor a hesti 
gunas carcajadas. La muchacha no despedó los labios pan ' 


%» 2. “SE No 


> 


De promo tina luz de sospecha se encendió en si cerebr 


IN de por aquí en mucho tiempo. y 
] ¿A Q E 
| ¿ ( 0] r 7 


No hay huellas. Nate ha usa- 


Caso... 


lilanzazo la yo 
TE al le 
laos palds 01m 
Marito yla 
larritr vilo 


o «o 
/ Ahorasí. Ya nome Ñ |AIzó ly vista hacta | 
A 
Ahora ella 


isla 


Un pie de hue 
rro le aplasta 
la mica hur 
niéndole laca 
raenel polvo 
y la lanza con- 
tinuó golpean 
do hasta que 
no Pbubo uN so- 
Ho de vida en 
el cuerpo en - 
sangrentado 


Siquió su marcha. La cueva ya estaba cercana y sentía la aleurta 
| marle las venas. Había ganado a la mujer ' 
( (La he ganado.) ) 


Esta vez el olor fue agudisimo y lo hizo doblarse en 
ños con 47 qrito ahogado 


itenuo santa 
ru 1h Mi 


envenenado 


[> 


b- 1 


= 3mucnacra est: 
¡Da de pie ante la 


Pay Sa e — veva cuando ra 
parecio vimiendeo 
el roquedal. Las 
prunaladas del Jolor 
eran ahora atroces ¿ 


vhorizontes de 

lhielo se pertilaban 
lante sus ojos, Aho 

ra ya sabía que una 
[muerte Única y lo- e 
tal crecía dentro 
¡suyo como tuna plan - 
ta venennsa 


endra conmigo si 


f Al há ln S . i 
GA e | Y entonces su 
| po que ya el ca 
mino había ter 
minado para él. 
Ya no quedaban 
más abismos 
que saltar pues 
ya se precipita- 
l ba en uno de ».- 
los, el más pro- 
lHundo de todos, 
el más negro, 
el último. 


Aquí lienes 3s Cabezas, amoano 


Elanciano suspiró de alacer Erantro peligro cor 
tra las ciudades que había sido destraído. Fsóo era 
lo unico mmportante para el 


Repartelu entre los pobre 


dad. Yo no lo Junto 3 


— 


Ela ni lo loco 
Parecía muy 
cansada ahora, 
menos joven y 
con esa expre 
sión derrotada 
de los que no 
saben qué ca- 
mino seyuirar 
O tal vez de y 

| quellos que ño 
desean seguir 
DINGUPO 


Aquí tienes el oro, Inujor 


Me adelante hacia ella y con delicadeza 1 
me el pequeño amuleto que colgaba de 


"Pero. .emionces.... ¿por qué lo hiciste? ) 
Wes => == A A | 


cuello o —KÉXÉÁ 


N Es una Hecha de ori vel 


( Ese es mi secreto. ) | E ¿verdad 


Se alejó y se fue, Niel anciano mi yo supimos nada ma 
acerca de ella. Nadie supo jamás su nombre y dura 
muchos años se hicieron sacrificios en su recuerde 
Las mujeres de las crudades se volvieron orquilos2s 
se hurlaron de los hombres. Y el anciano se Jedico + 
destruír otros peligras y todo e, mundo olvido a lo 

h 


Uta! vez vo lodos 
Tal vez alouen los 
recuerda aun Tal 
Vez Pre a Iquuaer 
jon eorres de pesa 
dia los verá an 
encaramar $us “an 
hismas 2 .0S TOQUe 
dales v yritar desde 
las gargotilas dl 

as hienas, Espero 
quie ho sej así 


peros D0sIbh 


s 
. 
> 


xr 
A) 
/ 


¿nO 
Ñ 


Á 


y 


AS 


"AZ 


E 
NO 
I<N 
E ml A 
ll 
AÑ 
3 
El 
. 
AN 
El 


Dibujos de LEOPARD! 


¡El 
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Un barco puede correr sobre las olas 


como un ave en el espacio o como una 


flecha que abandona la cuerda. Cortan- 


do los aires y las aguas, dando borda- 
das, rechinando cordajes y maderos. 


Así corría nuestro barco como un ave o COMO U7 
na flecha, atravesando el Mar de las Mil Islas, 
rumbo a las tierras donde Urano engendró los 
gigantes y los titanes, y donde los helerios di- 
cen que habitan los dioses descendientes de a- 
quellos poderosos. 
NS 


¿Para qué deseas ir a tierras des- 
conocidas, terco de cerebro desvia- 


Tenemos bastante oro para vivir Quiero conocer las tierras que domina 
regaladamente en las ciudades 


y . Andríaco, rey de la Alta Macedonia. Di- 
costeras. ¡Pero tú prefieres ir == | Arthos lanzo un i 
a las ra de ls macarios z Último reniego y pocas dd dias 
y de los tracios! ¡Esos ladrones! se arrebujó en su E 
3 manto, desalenta- 
do y meditabundo. 
Tal vez pensaba en 
las ciudades coste- 
ras y en las baila- 
rinas del sur, de 
los grandes braza” 
letes amarillos. 


De pronto uno de nuestros marinos extendió 


est No solamente estaba abandonado, sino que había sido casi destrozado a 
su brazo moreno y gritó: 


golpes de hacha, semiquemado, cubierto de cadáveres en todas sus es- 


- quinas, incluso colgaban del cordaje, meciéndose al viento. 
¡Barco a la vista! ¡Parece A _———— 


atico Lucharon como demonios, Es extraño. Los marinos nunca dejan 
huellas tan feroces de su lucha. Los 
piratas sufrieron terribles bajas. 


A 
-. 


No entiendo cómo sobrevivió, pues las heridas de su pecho eran tan 
grandes como yelmo y ardían y latían, ahogándolo. Le dimos agua. 


¿Quién eres, buen hombre, y qué ha 
ocurrido? 


MI nombre es...Dasso y soy sol= 
dado de Tracia. Llevábamos a bor- 
do gente de Eubeo, del rey... 


Princesa, piratas..., se 
la llevaron. Costa..., . 
termaica..., princesa 

Casandra..., prin... 


¡Continúa hablando, .Dasso! 


Esos piratas capturaron 

a una princesa de Tracia 

y se la llevaron a la costa 

¿(1 del golfo termaico. ¿Co 
prendes? 


¡Nippur de Lagash! ¡No trates de embaucarme 
a mí con tus motivos! ¡Di más bien que no 


s resistes la tentación de ir tras ellos! 
mostras los piratas y les ES 


arrancaremos a la prince- 
sa Casandra y con ella | 
“nos presentaremos en Tra- 
cia. De esa manera sere-" 
- mos magníficamente reci- 


La costa rocosa y escarpada,salpicada de árboles y barrancos, 
corría velozmente ante'nuestros ojos, mientras el viento 
hinchaba las velas, y las palas golpeaban el agua al ritmo 

del ulufar de los remeros. 


Nuestra tripulación estaba compuesta de marinos curtidos y belicosos, 
negros feroces del país de la jirafas, con los cabellos adornados con 
huesecillos de aves, quienes aprobaron entre alaridos nuestros planes. . 


¡Elevanos.a cazar piratas, amo! ¡Ellos 
tienen oro y piedras de colores! ¡Llé- 
vanos! - 
Los bajeles de los ladro- 
nes del mar corren co- 


mo peces, pero éste va 
muy cargado de botín. 


¡Les arrancaremos su 0- 
ro y su vida! 


Me recliné en la proa y dejé vagar la mi- ¡Allí estaban! 
rada por las plomizas aguas encrespadas. 
Desde lo alto llegaban voces de las aves 


blancas de grandes alas. 


¿Dónde estarán? 


res y niños. 


El barquichuelo emergió como 
una bestia marina en la boca 
de la bahía y en el otro extre- 
mo otro, y allá otro y otro. 


¡Métela dentro de un o- 
dre de vino entonces! 
¿Cuál es tu idea, Nip- 


No, Selim. No luchamos. Debe- 
mos tratar de sobrevivir. 


Con un terrible rasgar de arena y 
madera, nuestro bajel se detuvo 

casi sobre la playa. Al momento la 
confusa multitud corrió hacia no- 


en silencio a contemplarnos. 


A 
La bahía era in 7 
sible pará los 0- Gi 
jos de cualquier 
navegante hasta E 
estar práctica- 
mente dentro de 
ella. En la orilla 
se veían barcós 
varados, chozas 
y centenares de 
hombres, muje- 


¡Esto es una trampa para los 
navegantes y hemos caído en 


satros, deteniéndose a pocos pasos 


33  ilos piratas! 


PS 


e 


No somos comerciantes gordos ni 
egipcios miedosos. 


Ya estamos encima de ellos. 
Es un barco pequeño, pero 
siempre tiene algún valor. 


Me coloqué mi casco de guerra 


que dejaba libres sólo mis ojos y 
mi boca; era un casco que impre- 
sionaba con sus largas crines 
negras y sus labios de bronce. 


¡Ven, Arthos! ¡Ven, Selim! ¡Pre- 
sentemos nuestros respetos a e5- 
ta carroñar 
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Salté a la arena y caminé hasta la multitud. Era 
Una masa estúpida y sucia que me contemplaba 

con curiosidad. 


maza! 


(Tú, cara de 
imbécil! 


¡Sí, tÓ! ¡Llévanos junto a tu 
jefe o te muelo el lomo con mi 


En la bahía los barcos cazadores se.habían 
detenido en semicírculo arriando velas. No- 


sotros atravesábamos la orilla detrás de 
nuestro infeliz guía que miraba espantado 


a Selim. 


Ya nos esperaban. Una masa de hombres armados, 
+ Ye todas las razas, con estigmas grabados en sus 


Yo soy. Ya, Omnios, amo de tierras y aguas. 


Era enorme y fuerte como 
un buey. Numerosas espa- 
das y muchas uñas de mu- 
jer habían labrado su ros- 
tro pesado y graso. 


Quizá puedas hacerló, Omnios, 
pero perderás demasiados hom- 
bres. ¡Míranos!¿Noscrees presa 
facil? 


Yo Soy Nippur, de las tierras de 
entre los ríos y éstos son mis hom- 
bres. Aquél es mi barco y ésta es 
mi espada. Con ella hago respetar 
todo lo demás. 


f ¡Apura, lombriz 
de tierra! ¿O pre- 
eres que te a- 
rranque los hue- 
sos de la espalda 
con mi daga? 


Era un desafío y Omnios 
enrojeció. Advertí que le 
faltaba un ojo. En su lu- 
gar llevaba un rojo rubí 
dentro de la órbita vacía. 


¿Nos provocas, extranje- 
ro? ¿No sabes que podemos 
convertir tu cuerpo en a- 
bono de esta playa? 


— 


El ojo astuto y la roja piedra recorrieron nuestras 
filas deteniéndose en las afiladas hachas, en las 
lanzas de tres puntas, en los cuerpos gigantescos 


Nos mataran, quiza, tras larga lucha 
y te podrás apoderar del oro que lleva- 
mos. Pero... 
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¿Pero qué? Continúa, “ES Hemos sido expulsados de nuestras tie- 
extranjero. ¿Por qué em- A | rras por crímenes contra los templos. 
barrancaste aquí? e Fue una vil y falsa acusación, pero ha- 


Rió con una risa ronca y feroz. 


Eso te creo. Todos los que estamos aquí 
somos inocentes como ovejas. ¡Es falso 
que robemos, Matemos o saqueemosiTo- | 
do falso! 


die creyó en mi inocencia. 


Un coro de carcajadas de bribones, con 
olor a pez y grasa. 


¿De manera que quieres unirte 
a mí, Nippur? 


Por un momento la situación fue grave. Una multitud es fácil 
de enardecer. Arthos. salvó la situación. 


¡Yo no creo nada de eso! ¡No los ne- 
cesitamos ni confío en ellos! ¡Si tie- 
nen oro se lo arrancaremos con 
nuestros cuchillos! 


Mira mi cadena, ratón 
de agua. Es de oro puro: 

Ven a tomarla con tu cu— 
chilfo. Ven. 


Se movía como un ágil perro de caza y en su rostro picada 
de viruela los dientes sucios relampagueaban. Arthos le 
salió al encuentro. 


El desafío flotó en el aire como puede flotar la bruma 
o el polvó de las caballerías. El pirata se sintió con- 
templado por mil ojos. Alguien le dijo algo y varios 
rieron. 


¡Allí voy, extran- 
jero! ¡Te arran- 
'caré la cadena 
sin sacártela 
por arriba! 


. 


¡Así se combate, hi- 
jo de un cangrejo! 


Rodaron por la arena golpeándose 

' como fieras, entre los alaridos ju- 
-. -Jbilosos de los piratas. 
2. | 


¡Pirata de pacotilla! ¿Pe- 
leas así con tus muje- 
res? 


Un brillo cruel cruzó por un mo- 
mento por los ojos de mi amigo 
mientras sopesaba en la mano el 
ancho y curvo espadún del venci- 


¡No me mates, extranjero! * 
¡No me mates! ¡Disculpa 
mis palabras! 


Arthos se incorporó blandiendo la espada. 
_ El pirata trató de imitarlo. LE 
ISSN, A 


¡Quieto, bravo doma- 
dor de viejos y muje- 
res! 


No. No gana- 
ría nada pe” 
ro tampoco 
perdería mu- 


a = 
¿Matarte? ¿Y qué ganaría N 
con tu muerte? . 


mo Un pájaro de ” 
acero, un pája- 
ro de muerte que 
ahogó el alarido 
del pirata. 


Su ojo amarillento me con- 
templó sin expresar nada; 
luego alzó los brazos gritan- 


= a Y y = 
La aldea de los piratas se convirtió 


mientras reses enteras giraban en 
los asadores de madera. 

Omnios demostró ser un cumplido an- 
fitrión y un cerdo repugnante. Comía 
entre gruñidos y jadeos sin interrum- 
pir su conversación. 


Me alegra tu venida, Nippur, pues ne- 
cesito buenos luchadores a mi lado. 
Llegan días de lucha. 


Buen golpe. Excelente. 


Ni yo lo hubiera hecho B 
Un gran silen- 
cio reinó en la 
playa. Apenas 
si se oía el ba- 
tir del mar y el 
chiilido de los 
pájaros. Omnios 
se acercó al 
muerto y lo hur4 
gó con el pie. 
Sonrió Como só- 
lo sonríen los | 
lobos. 


¡Tendremos fiesta esta noche! ¡Comeremos y bebere- 
mos con nuestros nuevos amigos! ¡Tendremos vinos, 
carnes y fuego para todos! 


Andriaco, rey de la Alta Macedo- 
nía, avanza por mis tierras con 
muchos hombres. Me busca a 
mí y a mis hombres. 


Mientras la orgía gritaba y bebía 
entre la grasa y las hogueras, 
conseguí apartarme, 


Selim, envía a uno de tus 
hombres fuera del campa- 
mento en dirección a los bos 
ques. Que busque al rey 

Andriaco y le de este mensaje. 


Andriaco de Macedonia. 


124 


Fransmitido mi mensaje al rey: volví inego al 
centro de la hecatombe, donde Omnios ahito 
de carne, bañado en vino, ebrio, con el ros- 
tro congestionado, roncaba contra la mesa. 


¡El rey Andriaco... ¡Si el 
enviado de Selim cumple 
- bien, no tendrás muchas 
más orgías, Omnios!) 


No hagas caso de tus sen- 
timientos, mujer. Ni mi 
amigo ni yo queremos da- 


La mujer se en- 


La mujer surgió 
de pronto frente 
a mí. Alta y her- 
mosa, de ojos 
frios y largos Ca- 
bellos trenzados, 
Pese a ser mu- 
jer Itevaba espa” 
da y brazalete de 
cobre. Vestía co- 
mo un guerrero 
y así me miraba. 


Tú luchaste hoy en la playa. Lu- 
chaste bien, pero, ¿fue necesa- 


frentó con la mi- 
rada de Arthos y 
por un momento 
sólo estuvieron 
ante la hoguera 


doncella de braza= 
letes y espada. E- 
lla fue la primera 
en hablar. 


F Un guerrero 


mientras en mis oídos se apagaban los gritos 
de los begdos y el crepitar de las hogueras. 


¡Cállate, gordo holgazán, 
y bébete esto! : 


¡Mira esto! ¡Tisanas y 
compresas! ¡Después de 
una batalla me siento 


Al día siguiente recorrí con lentitud el 
campamento fingiendo curiosidad y tra- 
tando de descubrir el paradero de la 


princesa de Tracia. 


¿Amo, no estará en el 
recinto de Omnios? 


£s muy posible, Selim. 


Ven conmigo, vamos a 
descubrirlo. 


quiere comer! 


como «mn buey y luego 


¡Puahh! ¡Llévatelo, 
vieja bruja, y baña” 


de una fiesta como un 
pez muerto! ¡Puahhh! 


¿Cuánto hay 
de cierto en tus 
palabras de la 
playa, extranje- 
ro? Mi instinto 
me dice que nos 


¿Cómo es tu nombre? ¿Qué ha- 
ces aquí? 


Mi nombre es Thalassa. Soy 
hija de Omnios y lucho jun- 
to a mi padre como el mejor 
de sus guerreros. 

no empuña 

su espada y 

la vuelve a 

envainar se- 


La residencia de Omnios era una enor- 
me choza de piedra, rodeada por un fo- 
so erizado de estacas aguzadas. Om- 
nios tenía aspecto cansado y ojeroso. 


/ ¡Maldito sea el vino y la car- 
nel ¡Son la maldición de los 
hombres! ¡Y también las mu- 


¡Padre! ¡Padre! ¡La prin- 
cesa está llorando y no 


¡Es una de Tracia que capturé el 

mismo día que tú llegaste y me trae 

más problemas que todas mis muje” 
Má. res juntas! 


En ese momento oí un rumor de- 
trás mío, y giré sobre mís talones. 
Por un momento quedé sin habla. 
Estaba ante Casandra, princesa de 


¡Tú, gordo feo y ¡Oh, cállate! ¡Me 
sucio! ¡Quiero duele la cabeza! 
irme a mi casa! ' 

¡No me gustan 


esos estúpidos 


Tracia. 


Ejecuté una reverencia palaciega y me golpeé el pecho 


La voz de la niña se convirtió en 4 . 
con el puño cerrado a la manera sumerla. 


un chillido agudísimo que estre- 
mecía el aire. 


Princesa, con tu | 
permiso. ] 


| 

IR / Nippur de Lagash, cabeza de ejér-' 
cito y cortesano de Mausolo de Ha- 

licarnaso te rinde homenaje. 


PON 
¡Quiero irme! ¡Quiero irme! 


¡Oh, Tártaro! 
¡Mi cabeza! 


Te saludo, Nippur de Lagash. 
Que Gea sea contigo. 


La princesa real de Tracia no pudo resistir la tentación de 


¿Princesa, me permites r ) pudo 
sacarle la lengua. Me la llevé rápidamente. 


que te acompañe a pasear 
a la orilla del mar? 


Parecía encantada 
de ser tratada nue- 
vamente según su 
condición real y 
sus modales cambia HA 
ron y se volvieron | 
solemnes como co- 
rresponde a toda u- 
na princesa de cin? 
co años ya cumpli- 
dos. Ñ 


Ven, princesa. ¡Vamos a re- 


¡Uf ¡SÍ, HévaE : 
Ñ correr la orilla del mar! 


tela, así podré 


¡Oh, Nippur! ¡Qué lindo! ¡Ha- 
ce mucho tiempo que no me 
divertía tanto! 


Sentados en la 
arena divisé a 
una pareja to- 
mados de la ma- 
no. Ella tenía 


sus largos cabe- 
los desatados 

y alborotados 
por la salina 
brisa del mar. 
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Parecía un niño descubierto en el momento de hundir las 

sandalias huevas en el vatro. Casi estuve a punto de reír- 

me. Por fin, me encogí de hombros. 
Mo 


¡Tírate al mar, en- 
vidioso de lengua 


Me aparté con la princesa colgada 
de mi mano y sintiendo un acre 
sabor en la boca al pensar que en 
alguna parte de los bosques avan- 
zaban los hombres de Andriaco. 


¡Amo, amo! ¡Ven, 


Gracias, Níppur, por tus pa- 
labras. Eres un hombre de 


La muchacha ¡ buen corazón. Te querré tan 
sonrió y todo 


pareció ilumi- 4 
narse alrededor 
de elfa. Era her 


Había regresado el mensajero. 


- — 


dureza ya. Me 
tomó una mano. 


No tuve dudas. Apenas lo vi, supe que era él. Delga- 
do y pequeño, pero fuerte como una lanza y hermoso 
como un dios. Se acercó con paso juvenil y me colo- 
có sus manos sobre mis hombros. 


¡Nippur de Lagash! , 
¡Es un orgullo para Me halagas, Andriaco. 
mi conocerte! ¡He 


oído hablar mucho 
de ti! 


Corrimos así más de una hora. 
De pronto... 


Me escurrí con las sombras de la no- 
che, acompañado de Selim y del guía. 
Nos hundimos en la viviente oscuri- 
dad del bosque, con los ajos atentos 


¡Detente allí! ¿Quién vive? 


¡Soy yo! ¡El príncipe me es- 


Mis carros de querra se ubi- 
carán entre la playa y el mar| 
para que los bandidos no 
puedan fugar. Tú, Nippur, 
encárgate de proteger a la 
princesa de Tracia y yo haré 
lo demás. 


Otra cosa. Omnios es mío. Me 
debe la vida de varios de mis me- 
Jores amigos. 


Era inteligente y su 
cerebro relampa- 
gueaba y cortaba co 
mo el rayo. Sus plax) 
nes estaban ya he- fi 
chos y así me ente- 
ré que el campame 
to de Omnios estaba 
lya cercado. 


IA A 


' Cuenta con él. 
=> _————— 


Yo también haré 
algo. He visto ma- 
rinos masacrados. 


ys. 


GE 


az. 
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Se quedó congelado. En la ebriedad maravillosa de su 
amor había olvidado completamente nuestra situación 
y ahora se enfrentaba a la cruda realidad. 


Arthos, amigo mío. Es mejor 
que esperes. Andriaco ataca- 
rá hoy. 


Me despedí del rey macedonio y volví al 
campamento con las luces de la mañana. 
Encontré a Arthos ya levantado. . 


Cuando ataque Andriaco, nosotros lucha- 
remos contra Omnios y nos apoderaremos 


¿Andriaco? de Casandra. 


¿Qué es eso? Parece- 
ría... 


en el cielo azul 

y los arbustos ge- 
mían bajo la bri- 
sa del norte cuan- 
do la agudísima 
nota de un cuer- 
no de guerra ho” 
radó los aires. 


Corrí con mis hombres has- 
ta el reducto de Omnios. Sus 
guardias no tuvieron ni si- 
quiera tiempo de enristrár 
sus lanzas. 


Us 


Brotaron del bosque como un to- 
rrente, con sus grandes escudos 
redondos y sus altos cascos de 
rojos penachos, con la inconfun-|- 
dible silueta al frente, casi cin- 
cuenta metros delante de sus ho 
bros. 


¡adelante! ¡Sin pledad!. 
: == 


El choque fue terrible pero el macedonio se abrió paso entre la 
multitud como un dios de la guerra, segando con su espada vi- 
das y gritos, 


¡Paso, miserable! ¡Paso a Andriaco, 
hermano de Pérdicas y padre de Fili- 
Do de Macedonia! + 


ETE) 


fo, 


== 


Todo era caos. Todo era:gritar y morir en la arena, entre la san- 
'gre y los escudos de los macedonios que avanzaban como una 0- 
leada de bronce y lanzas. : 


Omnios no estaba y agradecí a los dioses por 
ello. Arthos, pátido como un muerto, revisó 
- la casa. Thalassa tampoco estaba. 


= .. ¡Rápido! ¡Tres de vosotros dl 
=/ quedaréis aquí para cuidar 

a la princesa! ¡Los demás 

conmigo! 

Ñ 5 


Y ZN 


¿Nippur;, Ayé 
ocurre? ' 
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Entonces vi a Thalassa con los cabe- 

llos de oro escapando bajo el arco de 

bronce del casco. Luchaba, efectiva- 

mente,como un guerrero. Como el 

mejor de ellos. 
Y EN e 


Surgió de pronto ante él y se en- 
frentaron. El pirata feo y pesado 
como un buey y el macedonio bello 
y feroz como un leopardo. 


A 


¡Malditos cobardes! ¡Tomád vues- 
tras armas! ¡A pelear! 


Más allá, Omnios 
trataba de organi- 
zar su horda, pe- 
ro todo era inútil. 7 
El ataque feroz y - 
decidido de los ma- 
cedonios, todo ra- 
bía y filos, hacía A 
huir espantados 

a los bandidos en 
dirección al mar, 
donde esperaban 
los carros de gue- 
rra. - 


/ ¡Pirata! ¡He venido a | 


¡Thalassa! ¡Por los 


Saltó sobre él 
. dioses! ¡Thalassa! 


y por un mo- 
mento vi brillar 
un cuchillo en- 
tre sus manos. 
Luego el brillo 


desapareció en 
el corpachón 
de Omnios. 


Cruzó el aire como un relámpago y el grito 
fue como una arista de luz en el fango de 
ta batalla. 


Partimos con las luces de una madrugada fresca y colo- 
rída, mientras el mar azul, lleno de pequeños dioses deb 
agua, rumoreaba alrededor nuestro. 
y [__—_—__— SL 
f_ ¿Vamos a Casa, 3 
Nippur? 


J " Los piratas han sido exterminados, 
Z/ | |Nippur. Mis hombres cazan a los 
últimos fugitivos en el bosque. 
¿Qué harás tú ahora? 
HAT Levaré a la princesa Casan- 
dra a Tracia. Ya nada me 


queda por hacer aquí, An- 


Un barco puede co- 
rrer sobre las olas 
como un ave o como 

una flecha que aban- 
dona la cuerda. 


A mi lado, Arthos contemplaba sin hablar la costa que 
se alejaba. Le oprimí el hombro con fuerza y pude sen- 
tir que lloraba silenciosamente como sólo puede llorar 
un guerrero que lo hace por primera vez. 


OSOS RI O A O 


/ 


/ 
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1 
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' 


>, 
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>. 
$ 


08 

| En la proa de mi barco se oía el canto ste Selim, 011 

canto lento y grave que hablaba de su pais antiquo 

te pirafas y finrestás. Cuanto ¿ullata. alqu h ] 

remeros tomaba el verso como Una 40Zaa y a 
y continuaba el sonsonete Sombrio y noslályico 


A ON 


Arthos extendía su gran cuerpo de luchador a Al Hlanco de nuestro barco corría la 
dedo amarillo del Sol, haciéndome recordar a los mia escarpada y gris de la tierra 
perezosos leones re mi país de Elam. de los Iracios, agreste y vital, con 
viejos altares abandonados que en 
la época de los titanes se alzaron a 
los doses, 


5: no hubiera estar 
por el monótono canto 


meros, quizá ny los hu 


l 


39110190 


Era un hombre de gallardo porte 
vistiendo arreos de batalla que, 
er la arena color de miel 


tenp aba aun nutrido grupo == 


de querreros que avanzaba sobre 


el - 


Soy hormre que rige Su vida Con la ¡Selim, el barco a la orilla! ¡El barco 
espada y no intervengo en una pelea a la orilla! 
leal, pero cuando muchos se reúnen 
en manada para acabar con uno solo, 
tengo un reber de querrero que Cum- 
plir k 


| Los ojos veloces y agurtos de Arthos Cerca de la orilla empuñé mi hacha de 

¡| volaron sobre las aguas y cayeron combate y salté al agua. No necesité mi 

| sobre el grupo. Sonrió con Su sSonri- rar para saber que Arthos y mis tripu 
sa de cazador. lantes me seguían. 


Ya veo. 
Muchos 
chacales 
para un 
solo león. 


> 
La urena estaba seca y ardiente | | 
hajo pies mojados y los pe rontempló. Su rostro estaba tán pálido co- 
yueños taracolillos se escurrían, mo la espuma de las olas y su Sonrisa, 
turos y muertos, a tada paso. El fría y distante, carecía de alegría y de vida. 
sul (e frente me Cegaba. Sólo entonces vi la sangre que le manaba 


“e la cintura, : - 


LU 
¡PEA = 
Te observé desde mi barcu y vistes co- 
mo un querrero. ¿Quiénes son esos | 
hombres y por qué buscan tu vida? 


Í Porodio. ) 


Ss 


Era ágil y feroz y sus ojos relucían con 
placer de fiera. Miraba el cuerpo que- 
brado del guerrero caído con ansias. E- 
ra un hombre que anhelaba sangre. 


Ten Cuidado, navegante, pues so- 
mos tracios y nuestra fama como 
hombres de armas aquieta las a- 
guas del mar durante las batallas. 


e 
E 1 4 St. 


¿Lo tomas bajo tu 
protección? 


Algo oí de los tracios, pero era con refe- 
rencia a ollas y a utensilios de mujeres. 


Y yo me llamo Arthos,de las tie- 


rras de Akad,y tengo para tus 
familiares, ¡esto! 


Son todos 
miembros de u- 
na pequeña Ciu. 
tad tracia que 
viven en la 
falda del Monte 
de la Luna, a- 
quel que ves 


Quise preguntar mas cosas, pero 
cayó rte rodillas y un alarido de ¡Ó 
bilo brotó del grupo que Se acerta 
ba con las armas desnudas. 


E B 

f Allí viene uno de ellos. Parece ps 

G ser el jefe, 
.. a 


Ñ 
NS 


El imsulto fue brutal como un golpe y certero | 
como una copa de vino arrojarla en el rostro. 


a 1 / 


E PTE PLE ATEOS TTETIN 
Me llamo Porcio, extranjero, y todos mis ta- 


f-— miliares, esos que ves detrás mío, te pedi- 
| rán unaolla de sangre por cada palabra que 
has dicho. — 


A 


nun anto, sin una voz, corriendo sobre ¡2 


Vinieron de repente 
se las había arreglado para no estar en pr'- 


El tracio retrocedió asustado mientras contemplaba con 
arena ardiente. Porc: 


ojos amarillos por el miedo las manos de gigante de mi 
amigo. 


¡Dile a tus familiares que ven- / 
gan, bravo tracio de rodillas h 


q flojas! a”, 


mera fila 


4 


$ 


¡No ensuciaré un arma 

con vosotros, valerosos 

tracios! ¡Un palo me bas- 
ta! 


Lo vi girar como un 
jabalí herido y su ga” _ 
rrote retumbaba en 
cráneos y costillas 
como un timbal de re- 
| mero. 


e 


Llevamos al guerrero herido a nuestro 
barco. Allí Selim se ocupó de él. Lue 


|¡Vete, Porcio de Tra 
¡cia vete antes de 
que me arrepienta y 
te hunda las cost: 
llas de un puntapié! 


Tengo que darte las 
gracias, navegante, 
Mi nombre es Eutor- 
pes, y soy macedo- 
nio, Para tu tran- 
quilidad te diré que 
no soy un criminal, 
sino un caballero 
de la corte de Fili- 
poll. 


o 
£s una buena noticia esa, Mi problema es grave, Nippur. | | Venía entonces con mi hn 
pues entonces habrás oí- Hace ya un año pasé por estas | ja Nausicaa, quien enfer 
do hablar de mí. Soy Nip- bierras para reunirme con mi | mó cerca de aquí. Anqustii 
pur, el hombre de La- señor, Filipo, para acompañar- do pedí asilo para ella 
gash, y he bebido el vino lo en su campaña contra los ciudad de los tracios, 
de la amistad con tu rey. piratas de Omnio que sanara. Dejé oro pa 


Por lo tanto, seré doble- 
mente feliz de poder ayu- 


pagar por lo que 
miera y continué vide, 
mi obligación como quer 
roeraestar present: 

do mi rey entrara en bal 
Ha, p 


/ Cuando terminó la campaña volv a 
/  Cedonia y allf esperéa mi lio, p 
f meses pasaron y ella mo apareci 
do curé tomé mi cábálio y vine a blusa 
| la. Así Supe que Porcio, Mijo del jeh 


Vo la guarnición, quería a mi Inia pa 
Aoaclava suya. A 


Protesté ante los ¡efes Ue la Cruuvad pero n Les 


eran Cas a11e oy paxt > r Dre p 5 4 
me hicieron caso pues Soy extranjero, vecI y Aippur. A 
di pedir ayuda a mi señar Filipo, pero un | un ka! +metr 
grupo de quarifigrnes dirigidos por Porcio me entera si ro 


atacá aqui cerza hiriéndome y acorralándo 


mi 


Sl pudo erds prescindir de uno de | ¡La noche quiela y salaca no' 31 CO! 
s hombres. envíalo a Macedo humedad misteriosa y un vago e 
acon un mensaje para mi se extrañas de las profundidades marinas al 


lricia mis oídos. E 
0 , AV ss = > 
a MITA a 

y esoes todo, Arthos. Eulorpes qui : d 
re pedir ayuda a Filipo para rescata h 
asuhi 


mr Pilipo, Necesitaré ayuda, 


le preocupes, Eutorpes, 


SN 


7 
e | 


-s y, 
7 


¿La ayuda de Filipo? ¿ Para qué diablos 


la necesita? ¡Estamos nosotros! 


¡Oyeme bien, Nippur de Lagash! ¡Por se- 
guirte en tus disparatadas correrías he 
tenido que luchar contra acadios y ca- 
rios, macedonios y tracios, piratas, es- 
clavos, mercenarios, negros, dioses y 
demonios! 


(a ES 


A 


¡He sudado como un remero y corrido como 
un caballo! ¡Me han cortado, golpeado, sa- 
cudido, lanceado y reventado! ¿ Y ahora me 


sales con esa ocurrencia de que es riesgoso? 


| J¡Esta vez la decisión la toma- | 
ré yo! ¡Ayudaremos a Eutor - 
pes! ¡No hace falta llamar a 
Filipo! 


. 


Muy bien. Se hará lo 
que tú quieras. 


¿Cómo consigues que yo crea | 


vda que gano las discusiones y ter 


10 


En la mañana siguiente, envuelto en mi manto y acom 
pañado por Arthos, me acerqué a la ciudad para tratar 
de trazar un plan de acción. 


pa mine haciendo lo que tú quie- 
| / res? pel 


¡No se me ocurre nada, 
Nippur! ¡En la ciudad de 
ben estar alertas como 
palomas ante los gavila 


Exprime una uva y 
sacarás el vino. Ex- 
prime la arena y 

¡sacarás el oro. Pe- 
ro a veces exprimi- 
rás tu mente hasta 
gruñir como un 

| perro rabioso sin 

que nada brote, 


ST. Lo malo es que 
está de por medio el 
amor propio de la 
ciudad y su antipa- 
tía hacia los mace- 
donios. Deben con- 
siderar esto como 
un entretenimien- 
to agradable. Algo 
mejor que cazar ba 


En ese momento apareció el campesino con | ¿No queréis comprar nada? 
su burro, agobiado bajo el peso de Sus enory Tengo frutas de todas clases 
mes canastas. | y no Son de mucho precio. 


Los dioses sean con vo- ) 
sotros, señores. 
TÁ, 


A = 
Tenía un rostro huesudo y 
anhelante. Me dio pena y 
puse un par de piezas de pla- 
taen su mano trémula. | 


¡Mira esas canastas! 
una persona adentro! 


- EMT 
( ¡Pobre animal! 


¡Hasta podrian llev 


¡Gracias, señor! ¡Muchas 
| gracias! 


a 


-.]»- 


lla misma idea se encendió en nuestras mentes como 
luna antorcha empapada en pez. 


¡Las canastas! 


Tras corta discusión... 


estrellas! ¡Eres generoso como un rey! ¡Que dir quién irá. 

tu camino esté sembrado de. ..! n a 
| TÚ eres demasiado gran 
de. Te reconocerán 


¡Noble señor! ¡Hijo de los dioses! ¡Luz de A r | Muy bien, ahora dehemos ye 


GER : 
¿Estás satisfecho con es- 
to? 


W 


o 
Deja el cultivo en 
paz y vete, Podrás 
comprarte diez bu 
rros ahora, Si 
quieres. 


No me vengas con ésas, Nippur, pues 
tú mo eres nada pequeño. 


| | Muy bien. + 
p 


Muy bien. Mira esos dos árboles. 
En cada uno de ellos hay un pá- 
jaro. Uno es un pinzón. Si el 
pinzón alza el vuelo primero iré 
yo; simo, irás tú, 


¡Eres más deshonesto que un 
ala ) 


¿No? Nadie dijo que no se pu- 
diera apurar a uno de los pája- 
OS. 


enla crudad, entre los mer- 
a túnica del campesino apes[1L-Z <= 
vastroso me cubría hasta los Ojos. : 


| 


irte ante lá Casa del jefe de la quar Les Moras corrieron como caracoles viejos y sentí Alir estaba! Era trigueña cómo 
ea y enmencé a vocear mi mercancía. un Creciente respeto hacia esos estólidos capaces Os macedonios y respondía a 1. 
win antes haberme metido varios gra- | de soportar horas y horas sentados bajo el so! descripcion de Su padre. Iba con 
nos de maíz en la boca para disimular mi sin alterarse. Yo por mi parte, me sentía dolo un cántaro da laluente. custo 
ento extranjero, Ahora debía esperar. rido, achicharrado, infeliz. | Ulada por un soldado somnolier 


ea 


— 


to y barrigudo 


(¿Cuánto tiempo más hs FE momento A; 
tendrá que. ..?! > l serácuando | 
f vuelva, 


PA 4 P- 1 
¡Soldado, mira tú este hermoso zapallo! ] 
¡Dile que lo compre! 


Hosoidado nm se inmutó cuando alcance a la | 
povep artes de que entrara a la casa nueva 
lente. Era usual que los campesinos per- | | 
siguieran asus clientes, 
fu” 


34 Á _ A _ _— o no —— Í 
¡Hermosa joven, mira mis verdu- Y 
ras! ¡No veras nada ¡qual en toda 


Macedonia! 


/ 


No hago com- 
pras, buen 
hombre. 


Bueno. ..en ver- 
UA dad tiene her- 


ES 


F ¡Métete dentro de la cesta! 
o a 


¡Rápido, Nausicaa! ¡Me ha 
enviado tu padre, Eutorpes, 
para llevarte con él! 


iseondé al soldado entre unos arbustos 
v por las dudas le di otro porrazo, Luego 

lame al asno por el ronzal y con paso len- ¿N 
lay cansino me diriqi a la salida del pue- 


qu 


Nadie me detuvo y pude salir del re- ¡Descubrieron tu fuga 

cinto amurallado. Así llegué hasta ¡Ven, Nausicaa, corra” 

las orillas del mar, cuando el que- mos! 
| Jumbroso sonido de un cuerno cortó | 
| el silencio. 


| La joven era ágil y 


sus pies volaban so- 
bre la arena como 
los de un ciervo, pe- 
ro de pronto of el 
estruendo de los 
cascos de caballos 
estremeciendo la 


| Surgieron a un 
costado nuestro 
¡cuatro jinetes a 
¡galope tentido. £ 
¡Al frente recono A 
cía Porcio. A- 

I rrojé mi manto 

| y desenvainé las 
dos espadas que 
llevaba ocultas 

debajo del mismo. 


¿De manera que eras 
ú? ¡Debí suponerlo! 


¿Qué esperamo 
Al! 
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Me acorralaron contra el mar. Caba- Arthos estaba cerca... 
l llos y bronce en apretado círculo. 


¡Es tu fin, extranjero! 
Tuviste un golpe de 
suerte, pero... 


Era mi oportunidad. .. 


A ON y) / 


¡No te la podrás llevar! 
¡No mientras yo viva! 


Pó, 
ms 


Murió con rapidez, como muere un lobo lanceado, aún 
tratando de herlr. 


¡Ven, Nausicaa! ¡Nos esperan en el bar ) Nuestro barco desplegó velas y a violen- 


co! tos golpes de remos abandonó la arenosa 
| Ñ | playa de los tracios para huir mar aden- 
tro. De lejos seguía resonando el cuerno C 
de al 


¿Qué es eso que tienes en Y -¿Para qué la guardas 


la mano? 


Es la piedra que arrojas- 
te al pinzón. 


Paratirarla yo primero en 
la próxima apuesta de pája- 


Abajo, con su padre. Los llevaremos | 


hasta Pella y al mismo tiempo visita- 
remos a Filipo, padre de Alejandro. 


Corre mi barco sobre las olas, vuela sobre las espumas 
y habla con lenquaje de algas y de corales desde sus a- 
muras con nostalgias de bosques. Su cordaje canta y 
[Cimbra como un arpa en manos del viento. Desde las 
laderas boscosas, los pastores macedonios nos saludan 
con la mano. W 
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Por ROBIN WOOD-RICARDO FERRAR 


La comarca era árida y no se 
Veían sembrados ni arados. Sólo 
ampos cubiertos por. pedregal 
negro y filoso y algunos árboles 
raquíticos erizados de espinas. 
“¡Desde el camino se escuchaba 
sólo el crujir de la tierra al ra- 
jarse bajo el sol brutal. De tanto 
en tanto el graznido de los bui- 
tres llegaba hasta mí, desiizándo" 
se en el viento calcinante que re 
secaba los pulmones. ... 


(Los dioses siempre supieron 
lo que hacían... O por lo me- 
NOS 250 SLIPONE MOS... ¿Qué 

razón tendrían para calcinar 
así este país? Í 


o 


Aspiré a pleno pulmón y azuzé 
mi caballo. Alá, un pocó más atrás, 
al final del camino, algo agazapa- 
da tras ei horizonte, mi inquietud 
me estaba llamando... 


ber la razón por la cual esas le- 
janas colinas de los horizontes 

tienen tanto atractivo para mí y 
para tantos vagabundos... 


_ [Primero creí que buscaba algo, hasta que me di cuenta que 
no. Después traté de creer que andaba en búsqueda de al- 
guien, peroeso también resultófalso. Durante un tiempo 
supuse que tal vez no supiera vivir entre los hombres. Esa 
ltampoco fue la respuesta. - 


e > 
e 
x= » 


Siempre sentí curiosidad por sa: 


Tal vez simplemente lo que busco es mi vida y a quien 
persigoes.a mi mismo. Tal vez con quien no puedo vi- 
vir es simplemente con un Nippur quieto y sedentario, 
Pero pronto tuve que dejar de pensar. El pueblo apareció 
más allá de una colina... 


Podía oír un fuego crepitando y| 
algún caldero bullendo sobre él. 
I viento agitaba la ropa tendida 
al sal pero no había voces. 


Lo primero que llamó mi atención fueron los grandes depósitos 
a través de cuyas maderas reventadas brotaba el trigo, los frutos 
y las carnes saladas. También había corrales atestados y vi án- 
foras de aceite y vino apiladas en montañas. .- : 


quo? a, 


” Es extraño. Por aquí no hay sembra- 


¿Ves? 


Las cosas son así, pequeño. .. ¿Te gusta la sole- 
dad? ¿No? Note preocupes. Yo estoy aquí. 
4 E 
ñ ES 


Esperaremos hasta qué ellos Un tonto. Sentado en el suela en | Me miró y sonrió aún más. In-| 

vuelvan... ¿ST? el polvo, entre restos de comida, — | clinó un poco la cabeza y -me 

con su sonrisa estúpida y un pe- | observó <con.curiosidad de ni- Es muy bonita. Nunca había 
rrito blanco curra entre los |ño.. * | “|| [ visto una espadastan grande. 


Hola. ¿Es tuya esa espada que | 
llevas? : , 


Y de pronto'como si hubiera agotado su interés dejó de pres- 
arme atención y se volvió hacia el perrillo. 


Pr 


Era mediodía. El hambre me mordió y me senté junto a la fuente, 
El sol comenzaba a hervir sobre-mi cabeza..., 


la medida que la exploraba. No encontré allf' a nadie. Nirr 
Igún hombre o mujer, ni ningún*niño.. . Nadie... Y sin 


¡embargo el pueblo estaba habitado... 


ed Ne sen 


1 


Volvió con un trozo de corde- 
rofrio y un jarro de vino. 


Toma, guerrero. Para que no 
pases hambre. “* ' . 


_ [ (Allí llega nuestró hombre feliz. 


El más feliz del mundo probable- O o 


Ven, vamos a ver qué encon- 
tramos para él. 


stes, amigo. 
NN 


E 
NR 


¿A parana! | 


22 : 
]fEstuvo allí, acariciando con dedos tímidos 
mi espada mientras yo comía. Su perrito 
gruñía ferozmente, luchando contra una 
piedra. De pronto me dijo: 
WA 


a DS 
vi] <Q 


¿Quieres ser mi amigo, > 
guerrero? Yo no tengo 


Venían hacia mí'con aire cansado y polvo; 
riento, como tras un largo día de trabajo pe- 
ro no traían herramientas. Algunos me mi- 
raban con curiosidad, otros me señalaban y 
alguno hasta me Saludó casual mente, No ha 
bía niños entre ellos y me sorprendió que 

hasta las mujeres participaran en. las tá? 

reas del pueblo. .. 


ño] > A YM TES 


Ya te curaremos. . 
Ven. .Haz un esfues- A 


-|conozco el destino de los tontos en ellos. Hay muchas que ne- 
cesitan un infeliz que los haga sentirse mejores. 


3 | Asintió con la cabeza. Los ojos muy abier 


No me sorprendió la pregunta. He visto demasiados pueblos y 


7 


Am 


Por supuesto, a- 
migo. - - 


A media tarde algo como Una 
procesión apareció en el fon 
do de ia Calleja y me desper- 


Se fué contento. Al verlo marcharse pensé.que ese tonto e- 
ra el espíritu de un niñ “o en el cuerpo de-ún hombre 
puerto. Y ambos parecian llevarse muy bien. El perritlo lo — 
siguió brincando y meneando la cola, .Entonces me quedé 
«dormido junto á la sombra de fa fuente. ás 


Ezra o 


> E EA - ETS AT 
Entre los últimos que llegaron vi a un joven 

pálido como la cera que caminaba lentamente 
sujetándose el estómago. Párecia sufrir atroz- ; 


mente y una muchacha lo-ayudaba.a marchar, 


, | Pero nadie se me acercó. Parecian no te- 
ner un anciano o una autoridad que me 
diera ta bienvenida. Poco a poco fueron 
penetrando.en las casas y comencé a oir |. 
el ruido de ollas entrechocando. . 


5 


Dioses. .«, No 
puedo más... 


Ar 
"E 
Ñ 

La calleja quedó desierta como cualquier otra 
calleja de pueblo al anochecer y aromas de comi- 
da comenzaron a invadir el exterior, Of voces y 
el aullido de un perro mezclado con el estrépi- 
to de arcilla quebrándose. Me senté junto a la 
fuente... : PSI T, 


tos parecían querer salirselede las órbi- 
tas. Casi pude ver en él: la marca de la 
muerte. . 


(Alguna enfermedad, seguro. ...) (Es extraño. .No tienen niños...) 
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; En ese momento un par de pies se detuvieron 
sus.depósitos están atestados de provisiones e incluso A... junto a mí. Pies pequeños, bronceados y feli- 
hay toques de prosperidad...) Je: O ces en ETpolvo. ..- 


Los dioses te bendigan, foras- 


[tero. 


Levanté la vista y la vi. Se acercaba a llenar! Era joven y hermosa y su Recordé las voces airadas de 

su.cántaro y sonreía... cuerpo lucía como una es- ese dictador llamado estóma- 
trella debajo de las burdas go y reí. 

- | ropas.En una muñeca lleva- 
ba un brazalete z oro. 


¿Estás de paso? 
Todo lo que puede necesitar 
un viajero, muchacha. Dón- 

¡ de dormir, y dónde comer 

| hasta que reinicie la mar- 

cha. 


Así es, muchacha. sitas algo? 


[Su casa estaba limpia y bien cuidada. Vi tapices traba 
¡Jados y copas de plata y arcones con incrustaciones de 
oro. Ella se movía cómodamente entre ese extraño lujo 
disparatado. . 


Siéntate, extranjero. Tengo 
buen vino, 


ee ¿Li NE / 
: PA Se sentó cerca de mi con la 
Llenó una copa y la puso frente a mí.En- | vda eli hata del 


tonces advertí que había destapado un án- | |"9l vino olía demasiado 


fora para mí y que ella se sirvió de otra. Ibien. Lo habla perfumádo con 
mirra y le había puesto más 


de lo aconsejable. Como para 
ahogar otro aroma, uno muy 
_ agrio y muy Elo 


Sus ojos estaban fijos y bri-] [Deberás perdonarme. * Soy 
llantes. No me miraban. Mi- | | muy torpe... 

raban como encandilados 

la copa. Me fingf torpe y la 

¿Vienes de lejos? 


A 


AN 


de muy-lejos, muchacha. 
Desde tan lejos que no re- 
cuerdo por dónde he venido. 


24 , 
Ne levanté y tras murmurar al- 
go Sobre mi caballg me marché. |" 
Ella me siguió con los'ojos y yo 
adiviné que había.Salvado mi vi- 

da... 


Tenía una punta de flecha.en el 
estómago y debió morir sufrien- 
do infiernos de dolor. Sin em- 
bargo yo no había escuchado gri- 
tos. Estaba solo, como si hubiera 
. |escapado.de los demás, sábiendo 
¡que 'no podía esperar ayuda y que 
debía buscarla por sí' solo... 


Estaba con la boca muy abierta y 
la sangre le había pegado las ro- 
pas al vientre. Me incliné sobre 
él. z > 


Entonces tropecé con el cuer- |: 
po en una de las callejas.... * 


7 (¿Por'qué ocultar su herida? 
¿Qué ocurre aqui?) + 


Continuó acariciando su perro» 
y mirando el-cuerpo muerto co 
ojos vacios. , 


En ese. momento ví los pies grandes y sucios a mi: 
lado y aferré la espada pero la voz del tonto mé cat”. == 

O Otro más. ¿Ves, amigo? De vez en cuando vuel- Y 
ven así. Algunos gritan mucho y entonces los 


— amordazan hasta que mueren. 


¿Quién los mata? 


Y! 
El 
IA 


Se volvió y sin dejar de acariciar 
su pefro conienzó a irse... * -] 


Con el amanecer me llegó el rui- 
Ido de muchos pasos por el cami- 
no de tierra. Levanté la cabeza y 
los ví. salían del pueblo. Silen- 
ciosos, envueltos en sus mantos 
y'tiritando aún con el frío de la 


Aquella noche dormi fuera del 
pueblo y sembré en tormo mío 
espinas y ramas secas. Puse la 
espada a mi costado y la mano so 
bre la empuñadura. A pesar de e- 


* 'so, no pude dormir... dd 
Y” (Necesito saber... Descubri 


Ni se volvió. 


(AD 


¡Espera! Dime por lo menos lo 
que ocurre aquí... . 


(Allí van 
otra vez...) 


A 


Al ! 


A 
| me levanté y corrí hacia el pueblo cuando el últi- 
mo de ellos desapareció... . 


(Debo seguirlos. Sólo así sabré lo 
SN Que pasa. ), 


Pa 1 do, ci 


Solo él había quedado, sentado en el suelo jugando con el cacho- 
rro... 


Todo estaba como la mañana del día anterior. 


Todos los días igual. Todos los'días se van-y nos dejan solos. Pe- 
ro nosotros nos llevamos bien. No necesitamos que se que- 
den aquí.No, 


a 


AOS 1? 


Eché a correr por el camino que ellós tomaran. Debía encon 
trarlos. 


Y él también se va. Yo pen- Y ¿4 
sé que era como nosotros. 
Pero no. . Se va también. 


ran más profundas que las que 
llegaban, como si todos se hubie-| | 
ran cargado con algo pesado an- 
tes de seguir la marcha. Junto a 
las pisadas había pequeñas mar“ 
cas redondas como si llevaran 
bastones. ... 


Ya no se los veía. El viento traía | | La cueva estaba vacía. En el cen- 

remolinos de polvo y la promesa | |tro sólo hallé una espada y un 
del calor. Sus huellas me lleva- | [escudo mellado de flechas. . 

ron hasta una cueva cavada en y 

la roca, en un barranco cercano, 


(No se oye nada; No deben estar 
adéntro. ) 


Cuando llegué allí me tiré al suelo en la cumbre de una colina y 
lentamente asomé. la cabeza. Alarides y carcajadas llegaban desde 
abajo, mezcladas con el crepitar del fuege y el estruendo de ar 
mas... A NW AGS pa Wa 


Fué al mediodía cuando vi la'columna de humo negro 
en el horizonte. -. j 


20. EL 
Esteban todos ahí, saqueando el ; iS 

“pequeño villorrio. Hombres y 1] | por Se tal ¡Esto eS una 
Jeres, con espadas y lanzas. Ma- carniceria!) 
'taban todo lo que se movía y no” 
habían respetado ni a los niños. 


“| Allura estaba allí con los brazos 
sucios de sangre hasta los codos 
y el cuerpo cubierto con una ar- 
madura de querrero. Reía como 
un demonio mientras su espada 
* |silbaba en molinetes rojizos. . 
s ¿Que te perdone? 
¡Claro que sí ¡To- 
A ma mi perdón! 


líquido, oro, ganados, aves y lue-| 
go arrojaban antorchas al ¡nte- 
rior de las chozas vacías, 


Pero yo ya había visto lo que habían hecho con aquella aldea 
no me dejaría atrapar facilmente. 
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Entre una niebla roja es- 
cuché carcajadas y voces 
y ruidos de pies en mar- 
Al cha. Pespués el dolor vat- 
vió a nublarme el cerebro 


| ¿Así que nos viste? Segura- 
mente el tonto te dijo atgo. 
p 0 


vino.. Aquel veneno te habría 
matado rápidamente. En cambio, 
ahora... z 


| Es una pena que no bebieras el Alguien me golpeó. . 


hd 


Luego abrí los ojos y. escuché la voz del tonto y sus gritos y el 
rujdo de golpes y los insultos de Allura.El perro ladró y of una 
maldición y+un ladrido lastimero que se cortó en seco. Cerré los 
ojos angustiado, . -: 3 

SAL 


> , LETS SN 


AA 
4% — Allura estaba.allí. E 
Ahora conoces el secreto de nuestros T == - - = 
peludo contra su pecho tambaleante, a-. | campos estériles y nuestros depósitos . e de = p0 a ri 
turdido, emitiendo un extraño gemido IN” Menos, forastero. Siempre hay villorrios- | con ina demencia de sangre-y de úpris e 
terminablé. Ne miró un instante y pare- desprevenidos o caravanas.- Nos llevó ya nada podría corar almera principio lo ha- 
ció querer decirme algo pero un hombre mucha hambre el decidirnos pero Cuarr | [hran hecho por hambre AGro, paco d pos habían 
lo golpeó y siguió su marcha, do lo.hicimos, descubrimos cuán fácil descubierto el placer [rela de la mereció e 
3 era y desde entonces decidimos ser- hora disfrutaban de su:crimen. - 


brar de otra manera... 
ES Tu muerte, como compren 


derás, es necesaria. . 
Ps 


Me dejó allí y desapareció en la oscuridadl 
del pueblo, Pude ver las puertas ¡fumina-! 
das y ol cantos y estruendo de ánforas y 
las tontas risitas de los ebrios. - 


Pie, Y 


; 


La cabeza me daba vueltas y el miedo a morir 
allí me golpeaba el espíritu. Supuse que por Ja 
mañana volverían a irse y que eso me permi- 
tiría intentar algo. A menos que decidieran ter 
minar conmigo esa misma. noche. Agújas de 


2 


¡fuego me atravesaban el cráneo. ___ 


a 


Y tal vez sea entretenida. Te prepara- 
remos algo especial. . 


No pude evitarlo. Todo se oscureció an-| [Fueron los salvajes alaridos y el crepitar del fuego lo que 
te mis ojos y me desvanecí. . , me despertó. Por un momento crel que amanecía pero, estu 
. pefacto, comprendí que lo que ocurría era que. ... 


. 


El fuego creció con una fu- 
ria increíble y una ráfaga de 
viento me hizo, llegar su o” 

lor. Entonces comprendí. Las 
Ichozas habían sido regadas 
¡con aceite. También ví pilas 
de leñas ardiendo voraz" . 
mente... a 


¡Déjen me salir! ¡Abran la 
puerta! 


¡SEN 
Poco a poco el fuego fue extin - 


Í (¿Quién...? o guiéndose. Ya no se oía ninguna 
- . voz y solo se veía un mar de bra- 


de humo azuloso culebreando pere? 
zosamente al cielo... Tironeé de 
mis ligaduras. ». 


Yo te ayudaré, guerrero. Espe” 
rá... 


Un escalofrío de terror me re- | [Sus grandes ojos vacuos me miraron esperando respuesta pero 

corrió las carnes al compren- | |yo no tenía ninguna. Todo era demasiado espantoso para poder * 

der. Estaba negro de humo y asimilarlo. Simplemente quedé allí inmóvil mirándolo-sollozar ¿33 

su piel relucía de aceite y que-| [en pequeñas sacudidas y repitier : E 

maduras pero la mansedum- 50 TS Le ea Es a NE 4 

bre había vuelto a sus ojos... ALL 0 Mataron a mi perrito... Ma- 
a ai ; taron a mi perrito... 


.Mataron a mi perrito, guerre 
ro. ) . 
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- Dibujos de ZAFFINO 


Claro que, en un mar picado sobre un bar- 
co cargado de ovejas que hieden a cualavier 
distancia,las cosas empiezan a verse de 0- 


Siempre me gustó el mar. Siempre he: sido 
esclavo de su magia y de su plomiza mara- 
villa. Me he embriagado con el chillide de 
las gaviotas, su suelo blanco y el duro latir 
de su oleaje, 


¡El capitán era un hombre avariento y bona- 
chón,con un talento especial para pregun- 
tar tonterías, 


| HN 
(¿Y esas ovejas?¿Por qué 
no las lavan, o algo at 


¿Le sucede algo, señór? 
Se lo ve... verde. 


También había una pareja y eso era algo j- 
nusual. Los marinos prefieren no tener mu- 
jeres en los barcos pues creen que traen 

mála suerte: Yo he comprobado que eso no 
se fe sólo a as barcos, Y s 


No es que me vea verde, hi- + 
Jo de un asno. ¡Me siento 
verde! 


Minombre es Runa, señor, 
y este es mi esposo Ánom. 
¿Podemos ayudarte en al- 


go? AM 


Los dos viajaban al templo de Samás-Fertili- 
zador, más allá del brazo del mar, a pedir un 
hijo. Hacía seis años que vivian juntos y no 
habían podido tenerio, Boqueé y traté-de pa- 
recer optimista. "Ts | 
Gracias, mujer. 160 
es netesario... 


El Único que hacía ese viaje sin más moti- | | Claro que el padre Samás tiene a veces u- | [| El capitán se apoyó en la borda junte a mí. 
vos que el hecho de no tener nada mejor. na manera un tanto peculiar de responder 
| que Hacer en does parte era yo. a los pedidos. 


Y Mira la vela de ese barco, señor. MÍA). 
a con atención. 


(Samás, haz algo. No: Hscla a la vista! 


7 £ 3 permitas que este mal- || 
7 4 ZN últo barco se siga sacu- | 


7 ss diendo Su Le 


¿Qué? ¿Hay más idiotas 
navegando hoy? 


hd 
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Ebdibujo mostraba el esqueleto 
de un pez. Yo recordé cosas di- 
chas en tabernas y traté de mos: 
trarme impresionado pero el es- 
tado de mi estómago nó me lo 
permitió. 


Fal vez sean. .. 


Tardarán hasta mañana para al-| | Súbitamente se me pasó el mareo, olvidé 
canzarnos. Y cuando lo hagan, las ovejas y en vista de lo sucedido decidí 
pasarán sobre nosotros a san- no peer más nada a Samás por un tiempo. 
gre y fuego. Siempre hacen-así. | ERA A 
on-los perros sanguinarios del' Y E he perdido. mi buen | 
mar.¡Maldita sea nuestra suer- | humor, Maldito sea 
1 ES 


Son los pira 


(8-3 Eso no es nada. Pronto tal 
4; ) vez perderás el pescuezo tam- 


BA, tión, 


Entre los marineros comenzó a haber cuchicheos. Mi- E y mb suceda? 2% trerdy 
rabán a la pareja y hablaban entre ellos, | : TT: ¡ri 


i Ñ ñ 


4 llas A 4NE 
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Se encogió de hombros y dio me: 
dia vuelta.El sabía que no nece- 
sitaba de ningún dios para na- 
vegar pero sus tripulantes no 
pensaban igual, Y sus tripu lan- 


Cuando llegó la noche, desde el 
barco pirata nos llegaron gritos,|. 
insultos y obscenidades, 

Son muy astutos, Matan la espe- 


ra prometiendo el fuego y las te- 
nazas para todo aquel que std re- 


Entonces el viento nos trajo los 
alaridos desde el barco persegui 
der y todos callaron. 
(Se están asustando. Valen po- 
ca cosa en pelea pero asusta- 
|_dos valdrán mucho menos. ) 


Los marinos dicen que-una 
mujer a bordo trae mala suer 

te. Protestaron cuando. la acep- 
té como pasajera y creo que 
ahora estarán convencidos de 
que ella trajo la desgracia so- 


Esas son idioteces E 
5 y tÚ lo sabes. 


Ea madre de una muchacha que 
- conocí hacía lo mismo. 


Y los piratas se acercan poco 2 | 
d POCO...) Busqué el arco más grande que | 
— > —_—>—=z=T Y | pue hallar en el barco y la fle- atea: 
cha más larga. La pareja asusta-] | Conseguí aceite, un trozo de te- 
Entonces se me ocurrió que es-| | da por el rumoreo de as mari la y una antorcha. 
taban 3 poco más de un tiro de nos se me aceró.. á y 
flecha. ves llevaría hasta la ma- 
ñana alcanzarnos. E 


¡ Pero ahora as e más" | 
¡de un tiro de le 


| Saben que así les tendremos 
miedo y apenas habrá pelea. 
Sh Ly pa 


Saludar, mujer. Saludar a 
nuestros amigos. 


¿Qué harás señor? 


A 


ANOS 


SENNA 14). 


Armé la flecha y fula popa.El viento | | Me eché de espaldas a la madera 'salada y tensé el ar- | Encend laflecha y la lancó.Una | 
nos daba de frente, y tanto los piratas 
como nosotros nos movfamos a fuerza 

| de remos. Di la antorcha al joven ma- * 


nea de luz se estremeció un poco 
en el viento, : 


co valiéndome a pes 5. manos. ss 


ae 
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Detrás de él había un gigantesco negro, proba ms 
blemente un esclavo de Creta; que aún tenía 
las cadenas que lo sujetaban al remo colgando, La W 
de las muñecas. 


Se ensartó en uno de los remos del 
barco pirata. Tardaron poco en apa- 


Ah... entiendo. 


Cuando Veas -+e el barco se a- 
cerca, lánzates una.El viento 
empujará tu flecha y frenará 
la de ellos. 51 haces bien lo que 
te digo quedarás libre. 


[El negro se pensar algo 
tiró al sue- más.Esto es sólo una 
lo y tensó i Señor...ese es mi es- 
el arco. La clavo y tú no puedes 
antorcha darle libertad sin con- 
eo re” sultarme. 
ejos de su 


piel. á 
E "es pa A 


EME, A DN] 


ña A 


- eE E LEER ad 


LAA 


“Yi una flecha encendida cru- 
zar el aire.Una idea cobraba 
formas en mi mente. 


Uno de ellos se adelantó. Le faltaban 


Esta respuesta consiguió que 
los dedos de una máno y era tuerto. 


el capitán se pusiera lívido. 
¡En ese momento un grupo de 
marinos llegó hasta nosotros. 


Bah: No creo que un arquero 
los detenga mucho tiempo. 


«La mujer, señor, Hemos decidido sa- 
crificarla.Es élla la que trae mala 


Escucha, idiota, 
lo que le dije podremos inten- 
tar algo. ¿Y si nos matan, pa- 
| ra qué quieres un esclavo? 


El espdso dio un salto y se arrojó sobre el marino. Un golpe de la mano sin decbs basto pa | Yo mismo haré de sacerdote.¡Ah! La sa- 
| > y A 


Za Vorarse de él 


an crificare. 


50y sacerrinte de Samás 
y debo ser yo quien la 
sacrifique. Traiganla. 


Ll 


Perigrdtre wr pa 


| La envolví con mi manto y la llevé al camarote del capitán, a la ras- 
tra, chlllando y suplicando. 


La trajeron a la rastra desde algún rincón de la bodega. Estaba 
desgreñada y sucia y el terror la poseía. 


== > a 
Esperen aquí. Ella y yo de 


Le a MOS Orar. | 
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Hubo un zúmbido en el aire y un alarido 
llegó desde el barco pirata, 


El negro achicó los ojos, El barco pirata |. 
¡trataba de acortar distancias. Algunas fle- 
chas salían de Él, sólo para caer al agua. 


Un cuerpo envuelto en llamas se arrojó al a- 
gua. 


Mi libertad, capitán, 
¿Recuerdas? 
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[Al poco rato subí a la cubierta. La tripula- Alcé el cuchillo y murmuré algunas de Muchas manos lo sujetaron. La hoja de metal 
ción me esperaba en silencio, con los ros- | | las fórmulas rituales que recordaba va- | | brillo entre mis manos. Algunos marinos des: 
tros amarillos a la luz de las antorchas que! viaron la vista. 

lestaban en el viento, Desde lejos se oía el u-+ 
lular de los piratas... 


ada 


AN 
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 Hundí el cuchillo en la carne tibia y la sangre me salpicó el pe- 
cho y los brazu>. 


El hombre aulló desesperado. Las antorchas estallaban furiosa” 
mente en el viento y el mar bramaba hambriento a nuestro al- 
rededor... je 
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Lo dejé caer y pudimos oír el estampido contra el agua... luego el 
mar bramó, 


a 


oa E 
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ro 


.7 Que los dioses del ma 


rte reciban y 
que tu sacrificio nos libre 


Allá,en el otro barco, brillaron una docena de : 
| escudos. La flechra se quebró contra ellos y ca- 


Escuché el zumbido de la cuerda de un 
arco. Otra flecha voló hacia el barco pi- 
rata, dejando un reguero de chispas. 


de 


| Ya vienen, guerrero. Todos tienen escudos y 
han subíario el barco con cueros maiados. 


41 
Nunca sabré si realmente tenfan tanta fe en 
Samás o si un simple estudio de posibilidades 
les.hizo ver que no habla otra cosa pára ha- 


Samás ha aceptado el sacrificio. ¡Oíd su voz! 
Y permite que los piratas lleguen hasta no- | 


En ese momento retumbó un trueno. Al- 
cé los ojos y vi el cielo pesado y encapota- 
do. 


al 


Se lo dije y lanzó un chillido que hasta los | | Hay gente que me hace montar en cólera. Y. 
piratas enmudecieron por un momento | laquel capitán era uno de ellos. Además el gri- 
LA 5 PE terio de los piratas cada vez más cerca me a- 
¡No! ¡Mis tapices de Hiranial ¡Mis aceites rruinaba la paciencia. | 
de Creta! ¡No! ¡Me niego! j 


Esta 
PUTA pa 


YAA 


Pues si no hace lo aue te 
digo, les ahorraré una tor- 
tura a los piratas! j 


! | b Escucha, idiota. 
BE AE ¿me oyes? 
Se fue refunfuñando a la bodega, seguido A ES | =E _—— 
de varios marinos, y yo me recosté en la El negro se puso de pie e hizo crujir todos | [Aquellos marinos sostenían sus armas como 
borda mirando el navío crecer detrás sus huesos.. si fueran cocineros. Jamás pelearon con otra 


nuestro. ¿RES cosa que con-sus mujeres y la mayoría perdió 
pz: A P j JS 


Ful jefe de cien en mi país. Dame una es- : 
E : siempre. 
(Bueno. Ahora solo resta esperar. )' 


pada y sabras por qué. 


¿Piensas vencer con esos guerreros? 0 Sa- 
más es muy poderoso, o tu eres un Idiota. 
E 
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De prento recordó la situación y reinició ge - 
midos. 


Aquel gigantesco negro me estaba cayen- 
do simpático. Pareció uno de esos querre- 
ros dispuestos a aceptar todas las catás- 
[trofes con el mejor de los ánimos. Iba a 
decirle algo cuando el capitán llegó hasta | 
nosotros.El negro rió. 


e e - n= 
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Ya hice lo que me mandaste. ¡Ay! ¡Mis tapices, 
] mis: aceites: --l¡Ay! 


Despreocupale de eso. ¿Trafiste lo que te 
orde né? 


Mira quién llega. ¡El dí 
cho homb rel 


os de la guerra he- 


aa — 
Iba a tirarlo por la borda pero el negro se me a- 
delantó y con un magnífico puntapié lo lanzó 

rodando entre las piernas de los marineros. 


| Acarició el filo de su hacha. 


El que tiene un remo entre las 
manos es un esclavo. El que tie- 
ne esto no. 


Se supone que es tu amo, ¿no? 


E | Il FE AE ir = . k 


Los piratas pusieron su barco junto al nuestro. Vefan una presa 
fácil y les extrañaba que nos hubiéramos detenido. De alguna ma- 
[nera el capitán apareció junto a nosotros 
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d ¿Qué pasa ahura? 


No. Sólo mientras esté vivo. Cuando se muera 


¡Ese es el barco de Arum, el más as es 
supongo que gritard menos. 


sanguinario de todos! 


po 


¡Sí Y eso no tardará. 
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¿Siempre es así de valeroso? 


E TA 


: == pa En arinos pegaron fuego a — + 7 


cién entonces se me ocurrió que tal vez y - tanicas y on por [$05 cuerpos envueltos en llamas rodar por cubierta 
: , vuelto con los tapices y los sacaron por sn 

esa fuera mi última pelea.Es increíble encima de la he dl aullando.Un gigañte de cábellos largos bramá... 
¡Que en momentos poco adecuados se pue- 
da tener pensamientos así. e 3 


l¡Apaguen eso! ¡Como que soy AÁrum,que n 
dará con vida! 


adie que- 


(— ¡Cuidado! Van a... ] 
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E incluso así, bastó con nue alguno de los perros | 
del mar pudieran empuniar sus armas para que 


el entusiasmo se les eyaporase.., 
ESE 


| ea 
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¡Nunca en los anales de guerra hubo un je- 
fe que cargase con una pesadilla igual de 
inútiles. De no estar los piratas casi cie- | 
-|gos por el fuego y el humo ninguno de e- 
llos hubiera llegado jamás al otro lado. - 


Los marineros estaban en cubierta en- 
redandose con sus armas y tratando de 
encontrar un poco de coraje, 


¡Al abordaje, hijos mios! ¡Samás nos 
protege! 


'Vi al negro con el hacha destrozando 

todo a su paso y lo escuché maldecir 
en su idioma yen el mío.El y yo éra 
mos los Únicos guerreros. 


Corrí entre el fuego y el humo y los cuer- | 
pos enlazados, Había una sola manera de | 
terminar pronto aquello, 


Arum corrió hacia mi rabioso, No comprendía lo. 
que ocurría, ni cómo una presa fácil se había con 
vertido en una trampa mortal. 


Esquivé a duras penas sus golpes y esperé una opor- 
tunidad, 


Eso lo hizo saltar. Era veloz y temible | 
como un leopardo pon enloqueci- 
do por el o: as 
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De pronto levantó su espada a dos manos. 
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¡Basta! ¡Arum hz muerto! ¡Basta! 


Cayó de rodillas, sin terminar de aceptar que  [Sacudió las piernas y con un úl- 


se estaba muriendo sobre un barco que se timo estertor murió aún atónito, 
hundía, en medio de llamas y muertos, él, el aun negando la derrota, 
más temible de los piratas. 


ld ¿BAM 


Y Ñ ' 
Pero...No...No.Somos * y | Ñ 


invencibles. . . 


En ese momento una voz de mujer 
lego desde la bodega. Todos se detu- 
vieron estupefactos, 


= 


Runa se había recuperado el puñetazo que ” di 
para que callara y gritaba como una conden a, 


Todo terminó y los marinos bendijeron a Sa- 
mas y su sacerdotel eso era yo) mientras lle- 
vaban a nuestro barco las riquezas de los pi- 


Ah... capitán... tengo que hacerte 


lena confesión. Creo que deberás contar tus hediondas ovejas. 


Me temo que falta una. 
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“Los dioses te colmen de riquezas, Nippur. 
Eres un gran sacerdote, 


ES E 


sacrificaste? 


El negro sonrió con su sonrisa de nie=' 
ve y pasó un dedo sobre el filo del ha- 
¡ cha. El capitán entendió 


Se encaminó a la bodega con su trote ridicu- 
lo. Al lNegar junto al negro, que estaba tendií 
en el suelo, le acercó un pellejo de vino. 


- 


e a una de mis ovejas? ¡Tú 


lo, L 
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¿Qué? ¿Matast 
eres mi ruinat 


| Se voló hacia mí y gruñó furioso mientras la 
pareja salía de la bodega abrazada. 


- 


Ss, Sr 


MSI)” Bebe, idiota. Estoy orgulloso de tener 
un esclavo como tú... 


¡Esto también te lo debo a tj! 


die pon 


a 


E | BS Nunca debió haber dicho eso. De pronto me trajo a la realidad. 
a Me ¡37 Me puse verde otra vez, mientras escuchaba el llanto de gozo de 


A e >, 3 los esposos y los alaridos del capitán golpeando la puerta de la 
a $ bodega. Un truerio retumbó sordamente y resonó en mis oídos 


mo una poderosa carcaje da que llegara de algún rincón .mis- 


a terioso del cielo, Tal vez. ¿Por qué no? 
<—G j a 5 = F " :$ E pi ara” 


«E Cuando se hubo metido dentro de la bode- | 
UN ga,el negro se puso, súbitamente, de pie y | 
- 888 con una patada cerró la trampa... 
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és] Ahora sí creo que tendremos una navega-| 
3 ción tranquila, No le hará mal una buena | 
estadía allí, especialmente con este mar 
| que se sacude cada vez.más. 
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NIPPUR DE LACASH 


Por ROBIN WooD- | 
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Yo estaba en aquella ciudad de paso. No buscaba nada en ¿MAME ME E UN Le S 
particular y si me había detenido había sido más por ham-M2A z NS 
bre que por cuciosidad, lo cual es lo normal. 
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Saciar mi hambre fue fácil y en ello 
estaba cuando oí las voces. 


Pero mi curiosidad es una pequeña mu- 
jer de inmensos apetitos. Cuando no 
busco nada todo me encuentra, así que 
agucé mi oído. 


El otro se encogió de hombros y dejó unas 
piezas de plata sobre la mesa. 


Tal vez ofrecer una recompensa, Siempre ha- 


brá alguien dispuesto a arriesgar el pellejo 
para ganarla, 


¿Y qué haremos? Esto no puede seguir * 
así, 


Sí. Como siempre se llevaron varias 
ovejas. Y como siempre sólo asus- 
A taron al pastor. 
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Cuando llegó la noche, la gente apagó las antorchas y el dueño 
“de la taberna cerró todo con trancas. Yo no hice preguntas 
porque aquella gente tenía miedo. Mucho miedo. 


(Y es sabio el hombre que respeta el miedo Y AN 
. ajeno; además quiero dormir.) Ns gu 
Mos Ñ 


A eso de medianoche hubo un rumor de débiles pasos por las calle- 


juelas de tierra. Alcé la cabeza. — * o 


Rumor de muchos pasos ligeros y segu- 
ros que se derramaban entre las casas 
sin ningín otro sonido. 


4) 


"( (Tal vez...) M 


Cuando salí la calle estz*> vacía y blanca 
de luma. Los edificios parecfan hechos de. 
hueso y plata y había un vago olor a pol- 
vo en el aire, 


salir ahora tal vez... vería 
algo. ) 


Lobos. Lobos de piel hirsuta y dientes amarillos. Decenas de ellos 
girando en silencio. Lobos de ojos oscuros y rapaces que avanza- 
ron a mí, quemándome con sus ojos de fuego. Lobos mojados de 
miedo y de silencio. 


Y al doblar una esquina los vi. 


(Por Samás. ) 


Antes de salir del pueblo uno de ellos se detuvo y au- 
IÓ. Todo mi cuerpo tembló y yo supe que las madres 
negras habían pasado junto a mí y me habían dejado 
de lado. 


Por un momento pensé en aque- 
llos dientes cerrándose sobre mi 
carne y en aquellas pieles salpi- 
cadas por mi sangre. Pero, repen 
tinamente, dieron media vuelta 
y se marcharon. 


Lentamente llevé mi mano a la espada. 


-|/ (Samás, dios de la misericordia, no lo 
permitas. ) 


- A la mañana siguiente faltaron muchas ovejas. Los pas- 
ME. - | tores contaban extrañas historias de lobos que caminaban 
erguidos y despedían fuego por los ojos y los habitantes 
hablaron de ruina y hambre y del invierno cercano. Na- 
die abandonó la ciudad y pudo ver los sembrados pudrién- 
dose en los campos. 
| 
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El miedo los ha encerrado...) 


Sí, todos tenían miedo. Un miedo que los arrastró 
hasta una de las pequeñas casas cerca del gran Z19” 
gurat y.., 


Anciano, Es inútil decirte lo que ocurre 
pues lo sabes bien, ¿Qué haremos? 


Todos guardan silencio. Y, dentro de ese silencio, crepitaba el- 
paso de los lobos, 


1D, 

Envíen mensajero a todas las comarcas. Quien 

nos libre de los lobos podrá pedir lo que desee. 

Y le será concedido, ] ESO" 
Y G + a 


El era considerado el más sabio simplemente porque era 
el más viejo y sorprendentemente no era un error en es- 
te caso, 


Sólo hay una solución para que nues-' 
tra ciudad no sea destruida. | 
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El arciane y el pueblo aguardaron todo el 
día sentados en la puerta de sus casas, Es- 
perando otro día más. De vez en cuando un 
jinete cruzaba el horizonte pero siempre 
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¿Vienes por 
los lobos? 


También yo los recuerdo a ustedes, anciano, Y 
Aunque no lo quiero. 


Alguien corrió la voz y lentamente la 
gente lo fue rodeando. 


Kallaj sonrió y vi a todos retroceder un 
paso. Tenía brazos macizos y peludos y 
sd ne Un bestial tórax de jabalí... 

¿Y que pides a cambio: j uan 


a 
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Una vez viví aquí. Una vez ustedes se rie- 
ron de mí y me apedrearon. Por eso he 

vuelto. Por eso el precio será alto. Quie- 
ro algo que codicié desde lejos y desde en - 
tonces sueño con poseer, 


La tarde ya se hacía noche cuando llegó él, 


Era encorvado y feo y a su paso los niños 
se aferraban a sus madres. Llegó hasta 

nosotros y levantó la cabeza deforme cu- 
bierta por un pelo seco y quebradizo, Te- 
nía ojos luminosos y geniales y una ale- 
gre sonrisa bajo la nariz rota. 


Mi mombre es Kallaj, Soy pastor de la me- 
seta del norte. 


Vengo por los lobos, Yo puedo. acabar con ellos. 
Sé cómo hacerlo. 


Extendió la mano huesuda. Un dedo que- 
brado y sucio señaló algún punto entre 
la gente. 


OÍ un grito de perros y la vi. Era muy jo- 
ven y muy hermosa. Sus cabellos negros 
le llegaban hasta la cintura y su rostro 

era una joya como ningún artista podría 
cincelar. Llevaba ropas lujosas y alhajas 
de plata. Se estremeció de repulsión y 

vi su cuerpo perfecto temblar bajo la seda. 
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El anciano miró al joven e hizo una seña. 
Alguien empuñó una estaca. 


Pero si haces lo que te pedimos 
será tuya. 
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JEl golpe lo calló y ya nadie más se ocupó de él. 
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Junto a ella un joven de anchas espaldas 


se adelantó con los ojos echando chispas. 
Vestía muy bien y un collar lo identífica- 
ba como un notable, 


¡No! ¡Ella será mi esposa y tú no...! 
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Varias manos lo sujetaron y la mirada burlo- 


| ña y oscura de Kallaj lo hizo callar. 


¿a Az 
Pides demasiado, Kallaj. No soy tan espontá- 
_ Reo como Aínto pero lo comprendo. 


Ú 
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Kallaj miró a la muchacha correr calle abajo 


Esa noche no vinieron. 


Se alejó caminando trabajosamente por 
el camino de tierra. En alguna parte un 
lobo aulló y todos volvieron a sus casas. 
El viento alzó remolinos de polvo... 


El pacto está concertado. Tú lo has dicho. 
Recuérdalo. Tú ocípate de la muchacha. 
Yo me ocuparé de los lobos, 


Traía una correa de cuero sobre el hom- 
bro y por debajo de sus cejas boscosas se 
veía el brillar de sus ojos. El anciano sa- 
.1ió a recibirlo y la gente, formó un ani- 

llo a su alrededor. Lentamente, se arre- 
AA torno a él. 


El anciano hizo un gesto y cuatro lanzas 
se apoyaron sobre el pecho del muchacho. 
A nadie le gustaba aquello pero el precio 
de la propia cobardía siempre es alto. 


Llévala. Y nunca 
más vuelvas, 


Durante los días siguientes el joven Ainto 

recorrió todas las tabernas y habló con mu- 

chos hombres que llevaban armas, mostró 

oro y pagó bebidas generosamente. Eso sig-' 

nificaba que... 
Ny 


Se perdieron en el camino y todos se volvie- 
ron a sus casas tratando de no mirarse. La 
verguenza los aplastaba, 


2) ¿Cómo puedes disponer así de ella? 
AN ¿Tan poco te importa? 


Ni lo miré cuando se iba pero, mien- 
tras el viento me trajo el eco de sus 

pisadas, sentí algo de lástima y de ad- 
miración por él. Era un hombre pre- 
so de su propia justicia. Y lo sabía, 


Mi curiosidad alzó la cabeza como una serpien- 
te y yo acepté. 
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Ñ Vino hasta mí y dejó algunas piezas de oro sobre la mesa. Se sentóf 
¡a mi Eds y me sirvió vino. 
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Quiero recuperar aEsea. ¿Alcanza esto para que me ayudes? 
Si.ese viejo loco la deja yo no E e me quiten lo mío. 
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Srs == : 
Y Mañana en la mañana. Nos acompa- 


ñarán otros tres guerreros. 
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uando salimos ta gente nos siguió con los ojos en silencio. No les impor- 
taba en absoluto lo que sucediera con Esea, Pero querían que alguien lava- 
se todo aquello que les recordaba aquel enano llamado Kallaj, que, de algu- 
na manera, se había burlado de ellos. La burda silueta del deforme parecía 
reír en las retinas de cada uno de ellos. a 


ANTENA 


Yo bajé la cabeza. Los ancianos que 
creen en ideas sufren demasiado con 
las estupideces de los hombres. Y a- 
quel anciano creía realmente en su 
justicia, en su palabra y en muchas 
otras cosas que ahora eran pisotea- 
das en esa calle polvorienta por un 
hombre enamorado y cuatro rufianes 
NAZAS dls AL IZ 2 


La meseta queda sólo a tres días de marcha. 
Es terreno de rocas y más allá están los 
grandes bosques de la montaña, 


Al vernos pasar el anciano alzó una mano 
temblorosa. Siempre había creído en la jus 
ticia, Y ahora también. El joven Ainto evi-. 
tó sus ojos y pasó a su lado sin detenerse. 


y reconcentrado, eraió por sus pesadillas de cabellos negros 
y rostros de joyas. | 


¡despegó los labios. Avanzaba recon- N W Cuando le ponga las manos encima seré feliz. Regaré 
certtrado quemado por la fiebre de 7 ANI, las rocas — su sangre hasta enrojecer el desierto. 
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(Será desagradable 
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Lentamente fuimos ascendiendo la montaña, Hasta que a la Los otros dormían y decidí no despertarlos. Me deslicé lejos 
tercera semana un rocé sobre las piedras me despertó. Un del ojo del fuego y... 
roce de patas acolchadas y ágiles. 


añ Volví a dormir. Una sospecha germinaba en 
d UA A mí y susurraba en mi oído cosas extrañas. Re- 
TARA) | cordé viejos cuentos sobre las gentes de la 
montaña que poseen secretos de almas y ani- 
males y me sentí inquieto. 


Me inmovilicé un instante al!í, bajo 
sus pupilas rojas, y de pronto desapa- 
reció. 


Era un lobo inmenso parado sobre una ro- 
ca: nos observaba con sus ojos rojos,in- 
móvil. Una baba de vapor brotaba de sus fau- 
Ces...” 3 


Había allí una cabaña de piedra rodea- 
da de corrales y pulcros sembradíos. Y 
en la puerta una muchacha estaba a- 
masando hárina. Una muchacha ves- 
tida con ropas burdas, el cabello mal 

atado y una mancha de hollín en una 

mejilla, Esea, — 


Al mediodía siguiente llegamos a lo alto de la - 
meseta.El aire era allí vivificante y fuerte, 0- 
loroso a rocas y a nido de águilas. 


¿Y 61? ¿Dónde está él? 
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Ella levantó la cabeza y la vi mucho más hermosa que antes. 
Vi una luz de sorpresa en sus ojos. 


Apoyó la mano en el pomo de la espada y a- 
vanzó. Sorprendido oí que la muchacha 
canturreaba. 


. ¿Y a rescatarme de qué? ' 


¡Esea, soy yo! ¡He 
venido a rescatar - 


El muchacho vaciló y vi en sus ojos la pes. Tar-W , 
tamudeó. A 
4 MN 
> la lr 
¿Cómo dices? He venido a llevarte 
conmigo para que seas mi esposa. 
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Mi carcajada debió escucharse en la 
morada-de los dioses, 


Ella hizo un gesto de cansancio con la ma- 
no y volvió a su harina, 


Yo estaba en el suelo, llorando de risa, 
mientras Ainto farfullaba algo, aturdido, 

tratando de absorber el sentido de lo que * 
oyera. | 


Pero... Tú no puedes... 
El es un monstruo... 


Oh, olvídalo. Tengo que apurarme a cocií- 
nar. Mi buen Kallaj está por llegar y siem- 
pre viene hambriento cuando ha ¡do de ca- 
za, 
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Apareció entre las rocas, caminando despacio, Traía sus ropas re- 
mendadas por manos de mujer y ya no parecía tan repulsivo como 
antes. 


Detrás de él una veintena de lobos arreaban una majada inmensa. 
Al ver a los guerreros mostraron sus fauces babeantes. 


Creo que es mejor que 
nadie se mueva. 


NN 
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Ainto enloqueció. No vio a los lobos, no 
vio nada. Sólo a aquel hombrecito deforme 
que lo había convertido en hazmerreir y 

que lo contemplaba sardónicamente con la 
cabeza torcida sobre un hombro, 


Busqué una piedra. Si no lo paraba, 


| El más grande de los lobos se adelantó y se 
aquel idiota se haría matar. 


echó a los pies de Kallaj con los ojos clava- 
dos en nosotros y la lengua colgante. dl 


' 


¿Qué buscas aquí, pequeño? 


Ella se dio cuenta de lo que iba a hacer y me 
sonrió. 

Oh, no te preocupes. Mi hombre sabe hacer 
las Cosas. 


Se ruborizó y supe que era feliz. Ha- Kallaj hizo un gesto y los lobos (sus lobos) 
bía perdido el brillo pálido de la ciudad se sentaron-en el suelo, 

y se la veía robusta y madura, cons- 
ciente de sí misma y de la tierra que 
pisaba, 


Sí. El. Mi hombre. 
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lEl primer golpe le dio en el estómago 
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Quedó tirado en el suelo, gimiendo con 
su cuerpo perfecto magullado y polvo- 
riento. Alzó la cabeza y aulló: 


Uno de los tres que venían con nosotros tensó 
-suarco. Sus músculos se hincharon bajo la 
luz del sol y vi la punta de bronce chispear. Yo 
aún tenia la piedra en la mano. .. 


Estaba doblado y gimiendo en el suelo 
cuando un puntapié le hizo dar una 
media luna en el aire, 


¡Mátenlo! ¡Cien monedas de oro a quien 
lo mate! 
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Los tres me observaron. Después fijaron la 

vista en el círculo de lobos que gruñían eri- 

zando los pelos duros de sus lomos y por fin 
e Miraron entre ellos. 


! 
No queremos 
sangre, que- 
rrero. Nos 


AA 


, ENE ds 


112 


El muchacho seguía en el suelo, casi sollozando de cólera, de | [Ella ni se molestó en responder a eso. Con un grito de alarma co- 
frustración y de humillación. rrió al fuego. 


Es ridículo pelear por una mujer. Deje- 
mos que ella decida, 


Ayudé al muchacho a ponerse 
de pie y le devolví su espada. Las 
lágrimas habían dejado marcas en 
sus mejillas polvorientas. Hipó y 


No trates nunca de comprender a una mujer, Ainto. 
No puedes. Nadie puede, Vuélvete a la ciudad y olvi- 
da. Es lo mejor. do 


No puede ser. 
Ni monstruo. .. 
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Ella y ese 
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> Señala el fuego sonriente. 


Y Hay mucha comida y yo aún no agradecí 
A tu ayuda, Ven, | 
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Contemplé a los lobos que se disputaban huesos y trozos de Cuando estuve en la ciudad.la primera vez y vi a 
Esea, supe que debía tenerla pero también supe 
que nunca podría pedirla. Me hubieran muerto 
a pedradas de haberlo hecho. Pero yo no re- 
nuncio nunca. 


carne cerca nuestro y... 


ey l | 
o parecen tan feroces como 


cuando marchaban por la ciu- 
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Soy hombre de las tribus de la montaña 
y soy hombre de lobos. Decidí que era é- 
sa la manera de conseguirla, Los aturdí 
de terror y cuando se rindieron los bus- 
qué y los libré de sus pesadillas. 


Se rió maliciosamente y no pude-menos 
que imitarlo. Un deforme y astuto hom- 
brecillo, más astuto que toda una ciudad 

y más hombre que todos ellos juntos, que 
había hechizado a la más hermosa muchá- 
cha con su silbido de animal. 
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Lo repito otra vez para vuestros oídos 
sordos: ¡la carne está lista! 


Fue una de las mejores comidas de mi vida, Allá, en la montaña de los 
lobos. a 
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Fue una bendición para mi cam 
sancio y mi calor, para mi sed y 
»|mi aburrimiento de soledad. Iba 
amino de las tierras pardas 
uando aquel pueblo apareció al 
borde del camino. Mi sed me su 
jetó A me: llevó a una taberna. 


Era como cualquier otra, fresca | | 


Los parroquianos hablaban 
en voz baja y el rumor de 
masticación era graso y re- 
petido. Vi a numerosos hon- 
bres de, armas, . 


Todos llevaban espadas y las) [| 
.Mevaban con comodidad de ex 
pertos. Jugaban sentados so- 
bre suis escudos y se lanza- 
ban sangrientos insultos con 
indiferencia. 


¿No os pre es dia- 
blos. Daré una revancha, 


quilaban su espada. 
y 


(Tal vez no sea el mejor luga 
comer...pero ya estoy aquí...) 


¡De vez en cuando aparecian -hombres de 
aspecto furtivo y próspero y llamaban a- 
parte a alguno de ellos. Y se vela oro cam 
biar de mano. Aquí en los suburbios del . 
pueblo se compraba la muerte de los ene- 
migos.En esta taherna paraban los que al- 


r para 


Un hombre alto y enjuto entró y se detu- 
vo en la puerta. Vestía ropas pobres y 
sus manos y pies estaban deformados 
por el trabajo brutal. Por fin balbuceó... 


Hubo un murmullo. También yo] 


conocia a aquellos montañeses | 
que hacian de la guerra un o- 
ficio y de la muerte un placer. 
Su leyenda había llegado muy 
lejos. 


Todos dejaron de hablar entre ellos y se 

volvieron hacia él. * E 

Vengo como mensajero de Miaram, que 

queda al pie de las montañas amarillas. 

Los hombres de las montañas han vuel 
“to a asolar la. región y descienden las 
laderas. ...Los hombres de las tierras ak 

E .Los-bárbaros que no siembran. 
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voz. 


bres de armas 
ten. 


El mensajero bajó un poco la 


“Pues... Quiero contratar hom= 


que los enfren* 


Hubo una carcajada general y 
sin siquiera responderle vol- 
vieron a sus dados y sus vi- 
nos. Los hombres de la montaña 
eran demasiado peligrosos para 
enfrentarlos por una cosecha. 


Lo que se pague por una de 
nuestras cosechas, Es todo lo 
que tenemos y es todo lo que 


taba en cada rasgo 


wa y les hable de su fracaso. ) 
Tol // , 


El mensajéro se sentó a una de las me- 
sas y no pidió nada.Era muy pobre y la 
desesperanza y la humillación se le no 


Está viendo ya a su gente cuando vue 


A E 
El más joven, tenía el pelo largo-y la tez 
bronceada. Su cuerpo era fuerte, ligero 
como una flecha y con el aire felino co- 
mo un leopardo... 


Esos hombres de la montaña, ¿son 
bueños guerreros? ; . 


El otro era inmenso, y sin edad, 
4 con masas de músculosqueabur 


o. Ninguno de los dos llevaba ar-| 
mas pero las cicatrices que los 


lo verlas. Todas sus cicatrices es”| |: 
aban en el pecho, ninguna en la 


El más joven sonrió. 


Mi hermano y yo somos sacerdotes. Hace- 
mos la guerra por mandato de nuéstro 
ds No porque sea bien pagado. Con que 
no5 den de comer hasta que llegue la ho- 
ra de pelear será suficiente. 


Queman y saquean todo lo que 
los rodea. Son bárbaros y no de- 
an la:piel como sifueran rocas[|¡an sabrevivientes. Mi pueblo es” 
orpemente ocultas bajo un man-[(t5 en la ruta que: ellos llevan y 
eso significa que lo arrasarán d 
-|frante su marcha. Bajan en peque 
ubrían infundian respeto con Só lhos grupos y buscan: botín y mu 


mirada. 


Me puse de pie y caminé “hacia ellos. 
Nunca había oído hablar de esos sa- 
cerdotes, pero un hombre que hace de 
la guerra una religión debe pelear muy 
bien. Y me Sentí curioso y mi curiosi- 
dad es un defecto invencible en mi. 
A 


" Espera, campesino... 
: Y 


A la mañana siguiente inicia- ] 
mos la marcha. El campesino 
marchaba al frente, deshecho 
de placer por el resultado de 
su misión. Nosotros lo seguña- 
mos sin apuro... 
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elástico y 


Guerrero, 
pregunta? 


El más joven cantaba mientras 
cabalgábamos y el otro marcha- 
ba a nuestro lado con un paso 


combate, de guerrero acostum- 
brado a mil marchas. 


hacia mí. 


regular.Un paso de 


¿puedo hacerte una 


Desde siempre fuimos atacados por piratas, 

saqueados y masacrados, y entonces los sa- 

cerdotes decidieron que tres de cada cua- 

tro hombres se dedicaran a la guerra,de lo 

contrario nuestra raza hubiera sido des- 

truida finalmente. 
4, QUA 


jemos las armas. Asi' que muchos abandona 


El más grande de los dos 
cruzó los brazos y el o” S 
tro lo imitó. Cambiaron una: 


Nosotros no sabemos pelear, 
somos gente «de la tierra... 


Dejó de cantar y se volvió 


andado muchas tie- 
rras pero nunca of hahlar 
de sacerdotes guerreros. 


¿De dónde son usteues? He 


1 


Hay poco en la aldea:Somos * 
muy pobres. Me has_ofdo. ... 


Se volvieron hacia mí... E 
ON 
DS... dl 1 
También voy. No soy guerrero por reli- 
gión paro acepto la misma paga que e- 
los. : : 


Sonrió. Era joven, tal vez, pero 
no le faltaba madurez. Se en- 
vejece rápido en los campos 
de batalla. . 


Somos de una tierra que está 
rodeada por el mar, más allá 
de los grandes arenales del 


Desde entonces apenas podemos andar se 
nos enseña a pelear, a marchar, a usar 
todas las armas. Pero sucedió algo. Los pi- 
ratas no han vuelto a nuestras costas tras 
haber sido destruidos por el Gran Teseo y 
nuestros dioses, ho nos han dicho que de- 


mos la costa y salimos a guerrear en otra 
tierras. No sabemos hacer_otra cosa. 


Pero tampoco somos mercenarios clegos. 
Luchamos sólo cuando estamos de acuer- 
do con la razón de la lucha. Hemos ver- 
tido nuestras sangres pero no las hemos 
ensuciado, Respetamos a los déhiles y a 
los vencidos y nunca abandona...as a 
nuestros compañeros, ni heridos ni 
muertos, 
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Junto a nosotros, silencioso y tranquilo, 
marchaba aquél formidable guerrero, sin 
dar muestra de cansancio, Se volvió hacia 
el joven y sonrió! burlonamente, Se podía 
palpar el afecto... - 


Hablas mucho¡chiquilfn. 


Cállate|gran animal, 


¡ Me restregué la barba. ¿Qué 
título podría invocar yo? 


a, 
Mi nombre es Nippur y me 
gusta el vino áspero, las mu- 
jeres suaves y los vecinos 
discretos. RALES 


.Umac señaló la montaña. Cinco:o seis foga- 
"| tas temblablan en la ladera oscura. 


Esta noche no bajarán. Han vivaqueado y 
seguramente esperan. la mañana. 


En la mañana me despertó el murmullo de 
la gente. Me encontré solo enla choza. 


Aparte de saber llevar tu espa-. 
da tienes una buena sabiduria, 


Dos días después. llegamos a las monta= 
ñas, negras_y duras bajo un cielo hos- 
til. 


Aquél es nuestro pueblo. Se alegrarán de 
saber qué he conseguido ayuda. A propó- 
sito, ¿cuáles son vuestros nombres? 


> 


beza. 


quiénes lo auxilian. 


Me eché en el suelo y coloqué mi espada” 
al alcance de la mano. Entonces vi la si- 

lueta del gigante recortarse contra la luz 
de las estrellas. : 


Ellos estaban practicando con sus armas 
y la gente había hecho un circulo alrede- 
dor, mirando fascinados el chisporrotear 
de las armas y la bravía agilidad de los 
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El campesino no dijo nada. Hizo 
una leve inclinación con la ca- 


Mi pueblo se alegrará de saber 


El más joven se irguió sobre su silla 1 
de. montar. 


Soy Umac. Mi hermano es Maarabat, Yo 
hablo mucho pero él muy poco, 


Nos recibieron en silencio, api- 
fados a los lados de sus calles 
de tierra, La noche ya estaba a- 
ll y nuestros hombres resona= 
rían hasta muy tarde en torno 
a las hogueras. Eramos la últi- 
ma esperanza. z 


Umac dio media vuelta y se apoyó en un 


* pequeño bolso de piel. 


Montará guardia.Duerme poco y le gusta 
estar alerta. 


Entre la gente estaba ella, menu 


da y de ojos ovalados. Llevaba el 
pelo suelto y no había dejado.de 
mirar a Umac, con la boca abier- 


(Lo de siempre. .. Nunca falta el 
romanticismo cuando hay jóve- 


las ple- 
más. Reían 


do.con sus armas, demasiado. De- 
bían serferoces, pero también e- 


Los guerreros de la montaña dudaron un 
momento. Tres hombres salían al paso 
dónde antes sólo los perros los recibían. 


les salió al encuentro. Sus ha- 
chas brillaban y parecían es- 

trellas de luz. Y de pronto hu- 
bo otras estrellas, éstas de 


Cuando llegaron hasta él mac || 


Cuando terminaron de practicar 
la muchacha tomó un ánfora 
con agua y se acercó a él. 


Mi nombre es Sada. ¿Quie- 
res beber? 


El gigante se apartó tan a 
so.como: siempre. Umac se quedó |, 
allí, mirándola y bebiendo lenta- 
ente, bebiendo del agua y be- * 
biendo de sus ojos.Maarabat pa 
só junto a mí y me guih 


Nosotros los feos tenemos que 
.cáminar hasta la fuente. 
Y GA WN 
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Esa noche. vinieron. 


¡Los hombres de la montaña! 


óun o- 


Los dos. salieron al descampado 
y sacaron de entre sus ropas 
un par de larguísimas cadenas 
unidas a una estoca de plata. 


el suelo, 


Sujetaron las cadenas a los to- 
billos y clavaron la estoca en 


E == 
Umac comenzó a revolear 
sus extrañas armas. 


Del campo de batalla sólo po- 
demos salir victoriosos, por 
eso nos encadenamos a él. 


ea 
Muy heroico. Yo prefiero es- 

tar en condiciones de salir 
a la carrera si las cosas an 


Lanzaron un grito y corrieron hacia noso-| 


con facilidad. Tensé mi arco y esperé. 


Y la muerte descendió aleteando] 
sobre el campo, chillando en el 
silbido de las hachas y en el es” 
tampido d 


tros. Corrían velozmente sobre las rocas, 


Los primeros avanzaron sobre Maarabat, ] 
Fue una pésima elección. 


-Mis:flechas zumbaron, y escuché el nítido estam”- 
' pido de las astillas.encontrando carne. 


Vacilaron un momento. No podían Se-volvieron por el camino que habran, | 
vencernos, lo sabían y tenían mie- llegado. No hablaban y arrastraban sus. 
do. muertos. Alguno nos gritó una maldi- 

o ción. E 


¡Vámonos!¡Cuando vengan los otros 
volveremos! 
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Ella llegó corriendo hasta nosotros. Vio 

la sangre y palideció. Palidecer parece 
go profesional en ciertas mujeresj] 
úl ya ER A 0 


Lo tocó con sus pequeñas maños y se 
ruborizó. 


Lejos, el gigante miraba aquello mientras res- 
tregaba sus heridas. Me miró y encogió sus 


hombros y nos volvimos al pueblo, dejándolos 
tontear a gusto. ; 


: pe hogueras volvieron a arder en la mon- A ellos no les interesa esta aldea pero alguien los ha verr 
(palta: cido y eso no puede ser. Si se supiera,la gente comenzaría 
4 a 


Sonrió entre dientes, El era un 
hombre seguro de sí mismo, sin 
agresividad,con la tranquila 
suficiencia de una montaña. 


Y después de esto ellos tampoco 
están convencidos como antes 
de ser invencibles. Claro que voF 
verán. Esperarán tres o cuatro 


días y vendrán a tratar de resca- 
tar su propio respeto. 


Durante el resto del tiempo Umac 


ino estuvo con nosotros. 


¿Y Umac? ¿Dónde está? 


Hasta que un día me vio con su cadena entre mis ma- 
nos . La había encontrado junto a nuestras armas y 


la observó un momento malhumorado. 


«Es el símbolo de la vida, la muerte y el ho- 
nor. Los sacerdotes de nuestras tierras 


nos la dan. | 3 


«mi curiosidad fue más fuerte que mi prudencia. 


Vaciló como si la explosión lo hubiera agotad 


A 
Y lentamente álgo fue cam .| 
biando. Umac parecía medi . 
tativo.y malhu morado y nos 
evitaba. Maarabat lo dejaba 
solo, con su plácida sábidu- 
ría. 


Bueno, ¿qué está pasando? 
GT m7) 


f ¿Dónde crees? 


Es muy buena. ¿Todos uste- Y 
des llevan una asf? 


Y de pronto me la arrancó de las manos y la arro- 
jó furioso contra una pared. y 


¡Pero en.realidad no es más que una ca- 
dena!¡Una maldita cadena de esclavo! 


En eso la risa cristalina de Sada llegó has" 
tá nosotros. Bajó la cabeza y repentiname 
te se marchó. 


(Es inútil. Hasta el mejor guerrero come- 
terá todas-sus estupideces por unos ojos 
bonitos. ¡Ah! Estoy contento de no ser jo” 


Sada no está. Tampoco Umac. Se han ido 
durante la noche. 


¿Estás seguro? ¿Nos 
han abandonado? 


yo porque no querfa dejarlo solo. 


Después se apartó unos pasos y se enca- 
denó al campo de batalla. Me miró grave- 


"A 


¿Hasta el final, 


di 


Los dos le. salimos al paso. El porque tenía un juramento y 


Asentí con la cabeza mientras desen" 
vainaba mi espada. Ellos se acercaban 
con cautela esta vez, felinos como lo" 
bos. Nuestra historia había rodado por 
entre sus hogueras y los había tizna- 
do de miedo, o por lo menos les había” 
enseñado la precaución. pt 


Esa noche pude ver otra vez las hogue- 
ras en las laderas, ojos de fieras que 
nos acechaban y nos prometían una 
mañana de sangre. Con su reflejo en 


las pupilas me dor mí. 
Ñ 
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A.la mañana siguiente me despertó una ¡merr 
sa manaza sobre mi hombro. Ñ 


No lo juzgues mal, Nippur..Más allá de Además, nosotros tenemos otras cosas de las | 
sus campos de batalla, sigue siendoún cuales ocuparnos. Los montañeses vuelven 
muchacho inexperto. Ella estuvo tra- , 


: | tando de convencerlo que no se arries- 


gara más, que huyeran. Por eso su mal, 
humor. sólo deseo que sea para su bien, 


Se inclinó. Llevaba en una mano la cadena y de un golpe d 
ón hundió la pica en el suelo... j y 


En fin. ... Moriré feliz llevando unos cuantos. 


Eres fácil de contentar. Yo prefiero.no 
morir en absoluto. , 


| 4, 

El alzó su espada y gritó. Su 

T'grito no fue el que sale del 
pecho de: un hombre sinoel 


Entonces todos cargaron,... 
entrechocando sus armas y 


E 
Los primeros que se atrevieron car- 
garon hasta nosotros con sus lan- 
zas y sus alaridos, 7 aullando. Aquel vagabundo y 
; ¡19 7 ¡Muerte! ¡Muerte! ' aquel gigante eran para ellos | | rugido de una bestia enfu- 
AUN dos demonios plantados en el | [recida, | 
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cadena. 


Ninguno pasó el límite de la 


La sangre de sus enemigos lo empapaba y se mezclaba 
con la que él mismo perdía. En un relámpago vi su ca S 
ne estallar en diez. heridas. z E 


De un salto llegó hasta su ca- 
dena y los alucinantes moline- | . 
tes de luz cortaron el flujo de 


En ese momento oímos un : 
zumbido de avispas de muer- 
te y un grito... ; 


A. mi lado el gigante resolla- 
ba entre dientes maldicierr 
do rabioso-y golpeando bes- 
tialmente con su espada... 


En torno a cada uno de noso- 

tros había un anillo de cadá- 

veres que olía a sudor y san- 

gre. Sentí mis brazos cada 

vez más pesados y supe que 
DO 

quedaba poco tiem) A 


(Samás. . ..-reclhenos... .) 
zÉ 
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¡Estoy de vuelta, hermanos! 


Cuando se puso el sol todo había terminado. Los últimos gue- 
rreros arrojaron, sus armas y corrieron hacia la. montaña. 
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El.cansancio me arrojó de rodillas. 
Los tres estábamos cubiertos de he- 
| ridas y nuestros-miembros tembla- 
ban débil mente. 


Ah, verás... Sé que te reirás | 
y si-lo haces-te hundiré los 

dientes de un golpe. Yono 

tengo experiencia con muje- 
“res, Siempre pensé que te- 
ner una mujer debía ser una 
maravilla única... 


¿Qué diablos... qué diablos haces 
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Estábamos deshechos de fatiga ya, a pesar de ello nos re- 
torcimos de: risa en el suelo, Umac nos arrojó una piedra 
y se durmió donde estaba. y 
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JElta me explicó sus planes. | 


[y yo estoy dispuesto a morir 
pe dejaría de ser guerrero, 


como un guerrero pero no . 
a vivir como un esclavo. 


fevantaría una casa, vende- 
ría mis armas y con el dine- 
ro compraria animales, sem- 
braría la tierra y levantaría 
corrales, cavaría una fuen- 
te para el agua, levantaría 
cercas de piedra para prote- 
ger los plantios de verduras, 
es mejor conseguir cerdos . 
porque necesitan menos a- 
tención y debería derribar 
los árboles para usar la. ma- 
dera y la corteza y hariafar 
Aa una rueda de piedra para 
¡triturar el gr 
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' He vuelto a Tebas. 
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Pero es inútil llamar a los que han 
muerto. No vendrán. Viven en otras es 
trellas desde las cuales sólo nos lle- 
ga el pobre eco del recuerdo. 


E incluso el recuerdo nos traicioná 


y-se diluye como si fuera niebla y es 
inútil que intentemos mantenerlo vi- 


vez dentro de nosotros. ) 


[Es el sino de todas las ciudades, sumerio, Se construyen con pie- 
dras y recuerdos. Los* recuerdos se vuelven fantasmas y la ciu- 
dad un cementerio de ellos. No comprendo cómo hay 


vo. Los muertos mueren de a poco otra 


Es que en tu ciudad moran muchos recuerdos, faraón. 


Después de muchos años estoy otra 


res de sus calles, otra vez molestan 
mi sueño los gritos de las tabernas. 


eco de ejércitos batiéndose contra el 
hitita, hace mucho tiempo, en otro 
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Abajo, la ciudad bulle, preparando 
su fiesta. Porque el faraón va a te- 
ner un hijo. Un hijo que prolongue 
el gobierno de su estirpe, un hijo 
que lleve su nombre y consolide 
sus conquistas. | 

(Será bueno para él... Será la soli- 
dificación de su trono... ) 
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Su recuerdo azotó mi memoria como un 

viento fresco que despierta las águilas en 
sus nidos. Los hombres de! fuego. Los pu: 
ros, los guerreros de la montaña, Los que 
alguna vez se apartaron de Egipto y de su 


corrupción. Los duros soñadores en bus- | 


ca de ua mundo 
mejor. 
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vez en Tebas. Otra vez siento los olo- 


Otra vez el rítmico golpear de las san 
dalias de los soldados sobre las calles 
suctas, arranca de mi alma aquel otrol 


Apareció a mi lado, del - 

gado y pálido, con su ros- 
tro de marfil y sus ojos -JN == > 
limpenetrables. ¿Qué que- E) E 
daba de aque! Akhenamón 
que conocí hace mucho, 
ese que corría por los pa- h 
sillos, preso de su ansia ¡1 
de perfección y de pure- 
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Callamos un momento. Me desorientaban sus palabras ahora. To- 
do parecía tener un doble sentido oculto en él, 


¡Pero esta vez no está ella, la que me aprisionó en 


sus ojos, la que supo ser dueña y señora de mi al- 


Estás pensativo, Nippur. 
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¿Sabes a quiénes 
he invitado para la 
fiesta? 


Por supuesto . Tendrán que-dejar sus armas en 
la puerta de la ciudad. Pero vendrán. Con sus 
mujeres y sus hijos. ¿Sabes? Mi pueblo los es- 
pera con ansiedad. 
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E (Pobre reyezuelo. Debes estar muriendo de envidia. Jamás tu pueblo 
te amará de la manera gue aman a los sacerdotes de la montaña, a 

los sabios de la espada. Claro que te imitarán a tl pues es más : pad 
tero pero admirarán en ellos ta fuerza que CesÑarÍan tener. 


¿Y cómo no habría de aguardar ansio- 
so, si los, hombres del fuego son ta 
roca incólume en el mar de barbarie 
que lentamente sumerge a Egipto? 

¿Y cómo no habrian de vivar aquellos 
nombres extraños si ellos son duros 
como sus espaldas y puros como el ai- 
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Les pedí que entraran a formar parte de 
mi reino y rehusaron... Tanta soberbía 
me sorprendió. 


Son muchos, ¿sabes, Nippur? Su poderío cre- 
ce y en sus montañas se siguen cobljando 
hombres de todas las naciones que repudian 
a los tiranos, Además son ricos. 
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El pueblo se apiño en las calles, excitado, se-| [Primero fue un rumor de pies descalzos. La] [Por fín aparecieron, caminando:en silencio, 


ñalando las puertas de la ciudad. multitud guardó un silencio expectante, co- | |mirando sin asombro los edificios, iguales 
mo si esperara ver surgir desde el fondo de | ja todos los hombres del mundo y diferentes 
(Ya vienen.) _) la calle a una legión de dloses de la guerra. | [a tados, rectos como lanzas, calcinados por 


el fuego de su libertad Única, 
¡Los hostbras del fuego están aquí 


Y tal vez fuera asi... 


| id 


Y entonces aquelia marea humana se agitó Aullando sin cesar, PY 
arrojando flores y mantos a! paso de los que alguna vez salvaron N 
Egipto, vivando hasta perder la voz, a los hombres que más cerca 
estaban de los dioses que del resto de los mortales. 
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Desde lo alto de su terraza, Akhenamón ob- 
servaba. Junto a €l vi a Neromiti, su mujer, 
lá pequeña y dulce esposa que parecía ser 
¡la única debilidad del faraón de hielo. Lo- 
vi sonreír Won su mano. 


Il 0 


- [Se acercó a mí y estreché mi mano. 


Mi nombre es Anor. Cuando estuviste en 
nuestra montaña yo apenas podía cargar 
mi Eso Tú no me recuerdas pero yo a 


Nippur, hermano! ¡Te recuer» 


| veda que noeres tan inteligen- 
te como pareces. Deberías pensar en 
mujeres o algo más interesante... 


Je A 
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¡Recordé aquellos amaneceres entre los pi 


cachos, saludando al sol con la mano en 
alto, Recordé el entrechocar de las espa- 
das y el zumbido de las flechas en el aí- 
re. Y quise ser otra vez uno de ellos. 


Miró pensativamente a la turba que grita- | No apruebo esta visita a Tebas, Nippur. Protes- 
ba y se agitaba. té contra ella en el Consejo pero solo soy un 
joven sin experiencia y votaron por aceptar 


No aquí. Vamos a un lugar donde he la invitación del faraón. 


escuche. 


Cuéntame. Por favor, cuéntame de nues” 


tra gente. | 
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¿Qué quieres decir? ¿Por qué estabas en Pero en tus montañas no / Ya lo ha averiguado. Mandó una centena de mercena- Ñ 
contra? RL pay oro. rios a tratar de saquear algunos de nuestros pueblos, 


Akhena món nos ve con malos ojos. Ha- , tal vez pea estud lar a eco, 


—— 


bla de nuestro poder como el que habla| | es | | 
| de los colmillos de la serpiente. Creo | Sl | y in pe 
j que la leyenda del oro que oculta mos e > GEO IN Ñ Y A | " 
en nuestra montaña ronda mucho en A : A Ni | | uE 


su cabeza. 
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(Además Egipto debe su existencia a los hom- 
bres del fuego. Ellos lo salvaron de los hititas. 
Es una deuda que nunca podrán pagar lo su- 


Bebió lentamente, a sorbos cortos. 
Sus cabezas se pudren en la punta de un 


. ¡(Anor es joven y de sangre caliente. Es na- 
centenar de picas en el camino que lleva tural que desconfíe pero nunca Akhenamón 
a las montañas. Luego envió embajadores - crei a hacer 13 contra ellos. ) ficiente. No. Anor es muy joven] 
'disculpándose, rechazó la responsabilidad | P+—- | 

y nos cubrió de regalos. Nuestros ancianos 
aceptaron sus excusas. Yo no, Pero yo soy 
sólo uno... 


23 
¡General! ) Me detuve frente a él. Un mendigo con una | 
espada es cosa extraña. 


Yo peleé a tu lado contra los hititas, general. 
Y tal vez porque te vi salvar Egipto es que 


Y sin embargo décidf hablar con Akhe- 
namón. 


(Debe estar con Neromi - 
ti. No tardará en nacer 
el niño y todos saben 

del amor que él tiene 
por su pequeña espo- 
sa.) 
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'Lo hallé junto a Neromiti y deseché mis temo- 
res, Un hombre que podía tener tanto amor en 
sus ojos no podía despertar mis sospechas... 
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Cuidate. Egipto no es agradecido con los Después giró sobre sí mismo y desapareció 


que hacen algo por ella. En la ciudad hay | [en las torturosas callejas, con su hedor 
más soldados que los que hubo nunca y | | de suciedad y gloria envejecida. 


han traído mercenarios desde muy lejos. | 
Cuítate, general, porque tú y tus herma- | | (¿Y sivasí fuera?) 


No tardará en llegar, mi señor. Lo siento y los 
sacerdotes han vaticinado que será un varón. . 


m3 


nos están sin espadas. 0) 
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Muchas voces me han dicho que tal vez in- 
tentes algo contra los hombres del fuego. | 


21 | ¿Esesocierto? | 


Lo será y será el principe más hermoso 
de la tierra. Yo le enseñaré a cazar y a lu- 
char, Ya verás...y si es una niña será 

hermosa como tú. 


Ah, Nippur, her mano. 
¿Qué deseas? 
“( 


sa y dolor y 
me sentí avergonzado de mi brutal pregu 
ta. 


Nippur, viejo amigo. ¿Crees que olvido que 


lElla me miró casi implorante. Estaba llena Perdona, pequeña. . No. .No dudaré de él. uE 
de vida latente, de bondad, de amor, de devo- | | Me he dejado ensordecer por voces de borra- ; 


ción para ése, su hermoso marido de rostro | | chos y de jóvenes, Discúlpa me. 


Egipto existe aún gracias a ellos? ¿Crees | e marfil. y NT) | 
gue olvido cuando ellos destrozaron a los Nippur..., tú conoces a mi señor... ¿Du- AN 

hititas en sus arenales? Tranquilízate, das de 61? INE 

hermano mío, los hombres del fuego ] Visio 1 


me son queridos como si fueran de mi : E 
propia sangre, 2 N A e, 
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'Esa noche Tebas deliraba. In mensas hogue- 
¡ras ardían en todas las esquinas y el tam- 
bor del júbilo parecía redoblar sín cesar. .. 
Y en el centro de ese anillo glorioso, los 
hombres del fue go aturdidos, maravillados, 
se de jaban adorar... 
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Puedo dor- Y asi to hice... 


Ni, A) 


(Egipto ama a sus salvadores... 
mir tranquilo...) 
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Neqgué esas palabras. Las rechacé, atrinchera- 
doen mi estupor y en mi incredulidad, 


NO. . 


¡Los esbirros del faraón están ds ndo a 
los hombres del fuego! 


Y de pronto, horas o siglos más tarde... 
lun griterfo ululante me despertó. Un gri- 
terío como una marea, cn cada 
vez más. 
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¿noes verdad. .. 


Entonces vi a las tropas egipcias, con sus 
escudos de cuero y sus lanzas, avanzan” 
do con un paso regular, silenciosas y per- 
fectas, Avanzaban por encima de las ho- 
queras, pisoteando las flores y las som- 
bras y el júbilo muerto. | 


Enionces. .Es verdad, ..¡ Oh, dioses! ¡Es 
verdad! | 


¿Que no? ¡Ya lo verás mañanal ¡Escóndete 
ahoral ¡Las calles están llenas de muerte! 
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No esperé más. Me lancé a la carrera ¡Tengo que 


encontrarlos! 


por esas calles en penumbra en las 
cuáles el bramar de bocas invisibles 
parecía hacer temblar los edificios, 

Isus piedras y hasta esos fantasmas iy 
de los cuales hablara el joven. de ros“ +W 
tro de marfil 
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cio de la fiesta y de sorpresa y de rabia. 


Y entonces los vló, cerrados en cuadro 1 dy Ay Y NO Me 
E a 4 ES Za | 11 MR IN AS 
con las manos desnudas, llenos del cansan” ZA ) AN SS ) NN 
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Entonces lo vi impávido en su carro de o- 
ro, el rostro enrojecido por el reflejo de 
las hoqueras. Simplemente extendió un 
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Los egipcios se lanzaron al ataque, er]za- Frente a ellos, finalmente conscientes, los 
dos de lanzas, cauterizados contra el 1e- hombres del fue go los esperaba con las 
mordimiento. lanzas que hablan podido robar, con sus 
puñales, con las piedras que arrancaban 
de las casas. Con las manos desnudas. 


Y yo volé sobre esas hogueras hacia fa ma- 
sa acorralada... 


If. 1Aquí estoy! 
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Corrf entre los egipcios blandiendo mi espada, renegando de 
aquella ciudad que casi había llegado a amar y de aquel 
traidor de rostro helado que una vez creció a ml sombra. 


e : ¡Aquí estoy! 


e 
F 


e ll ld e ii 


Las largas líneas de soldados 
se cerraron sobre la masa en 
la cual yo era un músculo 
más. Hubo un bramido sor- 


pl 
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Nippur, ¿qué ocurre? ¿Por 
qué nos atacan? 


No me preguntes. . No sé 
qué decirte. ..No sé. 
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Pero era demaslado tarde. Flechas y lan- 
zas llovían. Los livianos carros erlzados 
de picas atravesaban la multitud, segándo- 
la. De todas las callejuelas surgían más 


egipcios. 


De pronto, una silueta se a- 
delantó... 


¡Akhenaméóni 


impotente los vi sitiados por u- 
na muralla de escudos y cas- 


[ Akhena n hizo una seña y el aire hir- 


| vió con las flechas. 


Nadle teme a las palabras hasta que se 
vuelven realidad. 


7 Fiios que tengan armas en primera fi-. 
lal ¡Los demás traten de tomar piedras! 


El apareció junto a mí, recto y duro en su ca- 
rro y me miró sin expresión, indiferente. 


Vd. 


is: Has conseguido 
borrar la sangre de los hom- 
bres del fuego de la faz del 
mundo, Las montañas se han 
quedado sin sus hijos. Has ga- 
nado una extraña victoria, fa- 
raón, una victoria que no gra- 
barás en la piedra para que 
su verqlienza se olvide, 


Pero oye. Oye bien. Yo condeno tu sa 
gre a marchitarse. Tu huella se per- 
l[derá en la tierra sin que tu memoria 
sobreviva. Sobre tu cuerpo muerto so 
lo habrá chillido de buitres y susu- 
rros de ambiciosos. Serás 'ralz y te s 
| carás y desaparecerás y a tu es; 


Ninguno de los hombres del fuego pudo 
huir ni lo intentaron. Algunos arrojaron 
lanzas, otros piedras, más por el gesto que 
por el resultado, 


tas flechas los fueron derrumbando, uno 
a uno. 


Hasta que sólo quedó él, de pie, con sus o- 
a terribles. 


¡Recuerda! 
a, Á ón! ¡Yo te maldigo! ¡A 
ti y a tu semilla! ¡Recuerda! 


No gastes tu saliva, faraón... Ni todos 
los sabios del mundo podrán justifi- 


No culpes a los dloses, Nippur. 
Esta fue mi decisión. Un rey 
no puede permitir otro poder 
dentro de su reino si quiere 
ser realmente rey. No hay lu- 
car para debilidades ni erro- 
Fes, 


El silencio cayó sobre aquellos 
cuerpos fabulosos, sobre lo que 
quedaba. de aquell os hombres | 
ue habían ad mirado al pue 
on sus hazañas. A lo lejos, PO 
las calles de la cludad, se esct- 
chaba el atropellado galope de 
un caballo, 


Oh dioses. .., ¿cómo habéis per 
mitido esto? 


El fuego rabioso de sus ojos 
se cristalizó y se derrumbó, 
con la boca aún mordiendo la 


El 


Vengo del palacio, señor. .. 
nacimiento se produjo, .. 


El jinete apareció en ese mo- 
mento al galope. A través de . 
las líneas silenciosas y can” -| 
sadas de los soldados y se de- 
| tuvo ante la masacre y ante 
Akhena món, 


| ¿Justificar? ¿Por qué habría 
yo de justificar nada? ¡Yo soy 


¿Es un varón...? 


señor... 
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El niño nació muerto, señor, | | Por un momento pareció no haber 
y la reina también ha muer- comprendido. Aturdido contempló a 
| to su alrededor y dio unos pasos al a- 
zar. Vi sus manos comenzar a tem> 
blar. 


Descendió lenta mente del ca- 
rro y se acercó al mensajero. 
El hermoso rostro de [dolo pa” 


reció repentinamente óseo y 
duro, con los ojos alertas. 


“¿Qué has dicho? Creo haber * 
oído mal. 


Ne N | 


. - Mi hijo. . Nos. . 


su corona rodó cantarinamens ¡Los hombres del fue go ya no existían 

te sobre las piedras y con un y sus cuerpos y su gloria y su ambi- 

último vaivén se detuvo ante ción de pureza se pudrirfan en los o 

mis pies. sarios fangosos del Nilo. Sentí mi ra- 
Xy biosa desesperación estrangularme 

y que marme. 


Oh, faraón... Oh hombrecito estúpi- 
do... hombrecito pe 


Y de pronto se derrumbó. 


an mz 


Los egipcios nos observaban apoyados en 
MN sus lanzas, prisioneros del mágico momen 
to, rojos de hoqueras y sangre, negros de 

noche y amarillos de maldición. 


A Y coloqué mi pie sobre su corona y lenta- 
mente la aplasté. ' 
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NIA MUERTE 
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La hoguera temblaba silenciosa bajo el techo de pie- 3, 
dra. Su luz rojiza danzabá contra las paredes secadas yA Ñ 
sin sol, dibujando extrañas fantas magorlas de dioses ¡ANNA Ñ | O , 
y demonios. Y yo estaba allf escuchando el úlular ARA 

del viento en la montaña y recreando mi pereza al 
llamas. eE 
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El otro pastor cortó un trozo de carne y la 
llevó a su boca. Antes de morderlo dejó 
las patabr al descuido. 


a 


Y aquella noche los pastores conta- 
ban: leyendas , como cuentan en 

cualquier parte del mundo los pasto - 
res. 


He oido decir que volvieron a verlo, 


Es bueno tener la montaña .inmen- 
' sa encima nuestro y estar frente a 
una hoguera compartiendo la carne 
y el vino, Quizás porque después..del 
cansancio y el sudor del día eso nos 
une un poco más. 
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Siempre alguien oye decir que lo 
han vuelto a ver. Pero al fin de 
cuentas nadie dice que él lo ha 
visto, Cuentos. Cuentos de viejas 'a] 
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- Y los años siguieron corriendo 

| y las generaciones nacieron y 
murieron y las guerras devora” 
ron a muchos. A él no, E 
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Durante mucho tiempo se 
pensó que en realidad todo 
se debía a que era un buen 


Eructó ruidosamente y se 
- Jimpió la boca con el revés | 
de la mano. | 
Tú no eres de aquí, y por 
eso ignoras la leyenda. En 
estas montañas mora un 
hombre olvidado por la muery 
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Y en sus gritos llamaba a la muerte y la de- 
safiaba a enfrentarlo. Pero la muerte aún no 
ha acudido, | 


Yo lo he visto aullándo de furia en 
las noches, maldiciendo a los dioses 
y suplicando por lá muerte, ¡Oh, sil 
No debe ser tan agradable el no po 
der perderse en la noche eterna. 
Yo lo. he oído gritar_muchas_veces. _ 


YA si 
> a 


He oído muchas leyendas de hombres 

inmortales. | a 

i / Yo también, guerrero. No me creas 

NA tan simple, Pero aquí' no hay le-: 

INN | yenda. Aquí hay verdad. 
- 


/ | / 
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Se apartaron de la hoguera y cada uno| | De pronto el viento se detuvo y en a- | | / 
fue adormir a un rincón, entre el musj | quel momento adiviné que algo extraño 
go y la humedad. de. sus lechos de paja. 
Súbita mente sus ánimos se hablan apa- 
gado. Y yo quedé allí, frente a la hogue- 
ra, meditando todo aquello que había es-| 


(Me pareció ofr algo.) 


y poderoso latía cerca mío. 


Volvl a la cueva y el conocido olor a leña 
y cuerpos sucios me tranquilizó, Pera no 


[Salí afuera y el frfo-me mordió las carnes] | [Tal vez lo fuera. Tal vez 
|AI1á, recortados contra el disco de plata, no. lal vez fue tan sólo 


los árboles se' mecfan en la brisa... A ¡el aullido del viento lo 
| que me hizo imaginar vo- 


(Es una voz,) ) WN ces infernales entre las 


48 DOS fragosidades rocosas. 


vez... y con Tos 
cuentos de los 


qu 
£ 
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Me marché a la mañana siguiente. Los 

caminos volvían a robarme y otra vez 

me sentía bien en ellos. Como Puede 

'- sentirse bien una flecha que rompe 
el aire silbando, sin saber cuál es su 

- Blanco ni cuál es su destino. Incluso | 
una flecha vieja y a veces más sabia 

,que el arco. 


” Lo siento, viajero. Es mucho lo. que 
nos estamos jugando. Que los dioses 
nos perdonen, yd 


El hombre que no muere viene hacia 
aqui.Unóo de nuestros sacerdotes nos 
ha dado algo que lo matará. Pero ahora 
tú sabes que lo esperamos. Y podrias 


| Sorprendido, descubrí que no me mira-] 
ban a mi sino al suelo. 


Ltd ioné. A- A 
Recién y ia pro is ¡Nátenlo o avisará al hombre 
parté la lanza de un empuj IL que -no muere! 


y. 


Uno de ellos se adelantó con Su 
espada en alto.Fue un movimiento 
rápido pero no lo suficiente. 


lOídme, yo no tengo nada contra vosotros. ¿Por qué 
esto? 


La leyenda dice que él que mate al hombre sin 
sombra obtendrá el gran tesoro, guerrero, Y ésa 
es nuestra ambición . 


Pero ellos no cedieron. Se ce- 
rraron sobre mf como hienas. 


AN 


Es Una pena que te metieras en esto, 
Pero nos interesa matar al hombre 
que nunca muere. Nuestro sacerdote 
nos ha dicho cómo hacerlo. 


Vi poco de él, solamente.un rostro 
anguloso y la gran nariz filosa. 
Los hombres se detuvieron. 


Y la sangre humeó en el aire frio de aquella ] 
tarde de invierno. Ni siquiera intervine. Simple- 
mente fui testigo torpe de esa carnicerla. 


Se movió con poca veletidad pero la 
fuerza monumental detrás de su gor 
| pe pareció desmoronar todas las de- 


Eso pareció lanzar una gota de inte- 
rés hacia el hombre emergido de la 
noche, Desenvainó su espada... 


e] 


Se encogió de hombros mientras en-] Miró los cadáveres por un momento, co 
vainaba su espada. | | [tratando de recordar algo. 


Olvitalo. Lo hubiera hecho por otro | [¿Dónde queda la ciudad de estos po- 
y tú por dodo Estamos en paz. bres idiotas? 
] A = 


Por fin se detuvo. Ahora pude ver 
el rostro impenetrable, como escur 
pido en piedra y los ojos inmóviles 


| Supongo que más al norte, Tenían" 
el e del Elam. 
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Peleas muy bien. Te agradezco lo ' 
que has hecho por mí. 


Echamos a andar por el mismo camino: AN NN NS NI [El siguió caminando impasible. En el horizon- 
casi por inercia. El calor comenzaba | 


ANS 0) N WI te, el sol flameaba sobre una linea danzari- 
4 levantarse en oleadas de la tierra | 


AÑ na y dorada, sobre las colinas. NN 
resquebrajada. ASS Claro, que debe ser otra leyenda de 
vino y ls accicalucad He oído muchas. 


Pensar que todo esto nos AN 
por un hombre .«l que se dice que 
ha sido olvidado por la muerte. ¿Has 
oído hablar de él amic go? 


Sus ojos brillaban con una extraña |] 
luz fosforescente. Hablaba con voz ron+ 
ca, FAbloSa. 


¿Y qué sabes tú, viajero? |magínate lo que de- 
be significar esquivar filos y flechas aún cuan- 
do no se las ve. Imagínate un hombre que pelea- 
ba ya cuando los hombres luchaban con armas 
¡de piedra y que hoy ciñe bronce. 
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los muertos no la tienen. |magínalo de 


r E e Al E: ant] 
e un hombre que el día, aquel YM | 
pie aún, luego de su momento Crucial; 
demasiado muerto para los vivos y no 


que había sido marcado para su muer- 
te, ve marcharse a su sombra, porque JN ¡a Ri 
e / 
lo suficientemente vivo para negar su A 
muerte. . ANO "| Í MON: S 


| 
No lo envidies, Y no intentes 
encontrarlo, 


AL A 
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Y de pronto yo supe con quién habla 
estado hablando. Lo supe en un relám- 
pago de atónita comprensión al ver a- 
lejarse su colosal silueta y al mirar el 


NR ante él, 
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quedar solo, sin siquiera el consuelo. 37 DIS: EA 

de que la muerte lo arrebate a su so” or” ESOS + So. 

ledád, NS MÁ AA. 
¡ sa pregunta a un corpulento 


hombretón que afilaba un hacha y... 
Esperamos a alguien que lleva muchos 
años sobre da tierra. Demasiados. La le- 
yenda dice que en esta luna, él destrut 
rá nuestra ciudad. Pero nosotros tene - 
mos algo para él. Hay maneras de ma- 
tar a un inmortal. Basta con un arma 

que haya sido desenterradá de: una 

[tumba en una noche de luna. ge 


Encontré una ciudad días después, 
levantada a la sombra de las gran- 
ides montañas del sur del Elam, 
¡Llegué a ella al ataróecer y encon- 
tré en ella selvas de antorchas 
crepitando en las calles. | 
(¿Qué pasa aqui? Hay atmósfera de 
miedo.) | 


¡Tontertas! ES” necesa” 
rio un cuchillo con 
mango de serpiente 


adas partes, hombres armados Iban y venían con antorchas 
y armas hechizadas, Era como una grotesca pesadilla mitad dispa- 
¡rate y mitad horror. DATE dE Y : pS 


Otros se acercaron y comenzaron a discutir, VÍ rostros 
brillantes de sudor, de miedo y de expectación. 


No. Hace falta una flecha 
-| con punta de plata. 


¡ldioteces! Tengo mi lanza 
frotada con ungúuento de 
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» | (Y él vendrá marchando desde 
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No me equivoqué. OT esa, su voz in- 
confundible resonando como un. tam- 
bor de bronce en las tinieblas del 
templo. Me acerqué con cautela. 


(Está hablando con alguien. 
, Debe ser el sacerdote. ) 


En la cima de una colina, el templo brillaba , rojo y 
naranja. Era un-:templo viejo, pequeño y resquebraja- | 

do, mucho más viejo que la ciudad, mucho más viejo 
que todo lo que yo conociera. 


De pronto recordé algo, 


" (Aquellos hombres del cami- 
no dijeron que el secreto de 
su muerte estaba en manos 
del sacerdote, Y-él busca esa| 


“(Sólo puede estar a- 
II.) 


es ” 
ra e 


Dicen que la leyenda me 
empuja a destruir esta clu- 
dad | 


Sacerdote, tú diste el poder 
a los hombres. de la ciu- 


El sacerdote era una imagen 
de su templo, tan anciano que 
la idea de edad era en él un 
labsurdo. 
os dioses no”han hablado 
aún. No he oldo su voz. ¿Có- 
mo puedo yo tomar la deci- 
sión de quebrar s 


Por última vez te lo pido. Mi 
muerte. E 


Leyendas . Leyendas, 
No, inmortal. Tu destino 
está regido por la volurr 
| |! tad de los dioses, no por 
NL la idiotez de los hombres. 


No seas ingenuo. No 
soy tan simple. 


Laa: 
2 STUA 
Alguno en esta ciudad debe tener 


el secreto. ¡Alguno debe poder ma” | 
5 guno debe! 


Pasó junto a ml, ciego, sordo, como una fiera 
fugitiva de los infiernos, loco de desespera- 
ción. Me oculté y lo vi alejarse a la carrera. 


/ (Baja hacia la ciudad. Los dioses ten- 
gan piedad de ella.) 


hizo casi ruido, Apenas un chasqui- | 
do. 


air WM 


No lo sé, anciano, pero... ¿está sólo en 
manos de los todopoderosos el decidir? 
¿No es hora de acabar con su supli- 
con este horror? 


| ¿Cómo saber? Los dioses son extraños 


Ahora Ss hubo luz en sus ojos. La mile” | 
narta luz desesperada de los hombres 
| que dudan. a | | 
| ¿He hecho blen en no cortar el hilo de 
su vida? Los dioses no se han hecho 


olr. ¿Cómo saber? ¿Cómo saber? A y yo sólo soy un viejo sin sabiduria. 
| Te = "== , "o SS k AS E 


4.2 
Un alarido terrible legó has- ¡Matadme! ¡Matadme, maldi- ¡Matadme! ¡Malditos seáis, ma: 
ta nosotros, tos,o no dejaré ni el re- tad.me! 
cuerdo de vuestros huesos 
| sobre la tierra! __ 


INN ¡A mf ¿Quién posee el secreto? 
iy LAR: | WES 
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Lo E sobre el suelo de pie- ' 
dra sin remordimientos. No era 
tiempo de penas por alguien 
que no la necesita | 


Un reflejo de llamas en” 
rojeció el interior del temr 
plo. El anciano lanzó un pe 
queño sollozo de niño: 


"ST, ST Nadie puede desear 
| esto, 


Anciano, ningún dios puede de- 
sear esto. Deténlo. 


ATRAE e. 
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¡A mf, perros! ¿Quién tiene el se- 
creto? 
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Se detuvo jadeante en la plazoleta, erizado 
de astiles rotos de flecha, limpio de san- 
gres propias, bañado en sudor, demoniaco, de- 
sencajado, enloquecido, con sangre hasta los 
codos. 7 


El segulá allI, pegando fuego a todo y 
matando a quien no podía matarlo, 
Y esa noche dio, a muchos, lo que 
él llevaba tanto tiempo buscando. 
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| (Es una flecha, Debe haber sido hecha 
en la época de los otros hombres, Nun- 
ca vi una igual. ) 
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. .. Te recuerdo. Salvé tu vida una veZ 


ST Lo hiciste y tal vez en ese mo” 
mento fue cuando los dioses toma 
ron una decisión. 
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Guerrero. 
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de pronto tener miedo de e-! 

se paso tota! que tanto había anhe- 

lado. Por un segundo fue solamen- 

te un hombre sin siglos, un hombre 
| duda ' 


| Nos medimos un instante por encima 
de llamas y cadáveres y de pronto él 
debió comprende 


Ne 


La flecha se disparó del arco con un estampido, co- 


mo un golpe de tambor. 


5 


4,4. 


Vaciló sobre sus piernás colosales y bajó Y vi lá sombra negra comenzar a na- 
hasta la flecha. La tocó. | cer a sus pies, 


ke sombra... Ha vuelto. Ha vuel- Y 
Ma | | 


Se desplomó sobre su sombra y és- 
ta pareció crecer, envolverlp, absor- 
berlo hasta que ambos parecieron 

¿ser sólo una grán mancha. 


y 
14 
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na 


] »Gedor a ciudad ardía como No NA 
una. antorcha, y gritos y llantos per=" 4 Ñ 

foraban la oscuridad. La leyenda. ha- PIN 
bía terminado o, tal vez, habla nacido » 
otra vez, gestada de ese horror de 4 
muerte, cenizas y misterio. Quién sa- | 
be, Tal vez tú escuches esta historia, (NS 
amigo. Tal vez será diferente. Tal vez Y 
no. No importa, La verdad yace aún | 
perdida, ignorada de los hombres en 
ese rincón del mundo. Ojalá quede 

siempre allí. 
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Hubo un pequeño rumor | 
último, como de ceniza 
volcándose. Eso fue 


ys 
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Este camino lleva al tempto del desierto. Es un templo. tan sz o 2 NA 
viejo que ni se sabe a que divinidad fue levantado. Casi cu- (ZP SS AI ' 
bierto por la arena, petrificado por el sol y los tiempos, si-E 47 


gue allí, inmutable, misterioso, con sus secretos negros 
aún ocultos en sus tinieblas... 
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Siempre que paso cerca recuerdo la his- Estaba sentada al borde del camino, con 


toria que nos une y jamás consigo sa- 
ber si fue verdad o pesadilla, si mi ¡ma- 
gi nación no decidió burlarse un poco 
de mí...pero entonces me vuelve el 
mordisco brutal del horror y sé que ja- 
más hubo imaginación capaz de dar vi- 


AX 


su larga trenza dorada que le llega- 
ba hasta las rodillas y negras ropas de 
guerrero. Parecía adormilada o abatida 

y la curiosidad me hizo acercarme. Es- 
tábamos en el borde del desierto y £sa es 
tierra mala y peligrosa. 


da a un tal espanto. > 
E <a 


Casi no pude terminar mi frase cuando 
ella ya había saltado como una víbora y 
un puñal se hincó bajo mi mandíbula. 


IN 


Puedo ser tonto por un momento pero siem- 
pre trato de que ese momento no sea largo. .. 
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Claro que puedes. 
Bájate del caballo. 
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Debía estar acostumbrada a tratar con todo ti- 
po de situaciones y saber evaluarlas porque 
enfundó su cuchillo y se puso de piesacudién 
dose el polvo. .. 


Quedó sentada en el polvo, aturdida y con' 
los labios ensangrentados. Parecía sorpren- 
dida y me miraba con sus grandes ojos ce- 
lestes muy abiertos y muy inocentes... pero 
inocencia y puñales no van bien juntos y 
no me confié, 


No. Le he pegado a alguien que me ame- 
nazaba con un cuchillo y da gracias que 
no te doy la paliza que te mereces. 


Y volviendo a nuestra conversación, 
¿puedo hacer algo por ti? 


Tú... le has pegado a una mujer! 
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NO 
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Era muy hermosa y lo sabía; debía usar 
su belleza de la misma manera que usa- 
ba el cuchillo, 


Soy la reina de los ladrones de Ur y voy 
al templo del desierto. ¿Has oído hablar 
de él? Dicen que hay grandes tesoros 
allí. 

También dicen que nadie ha podido 
jamás arrebatar nada de él. ¿Y tú 
te atreves? 


Su desparpajo no me sorprendió dema-| | -Mientras trataba de montar le saqué el cuchi- 
siado. Estaba recordando las leyendas llo, por las dudas. 

de ese famoso templo. Siempre quise 
conocerlo. Dicen que ha estado allí 
antes que nuestras razas nacieran 


No. Lo que hay en el templo es de los dioses, 
Y yo no tengo nada contra ellos, ni codicio 
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Supongo que en otras circunsta 
cias aquel argumento le habría 
hecho reír. Pero por respeto al 
conocimiento que tenía del peso 
de mi mano se contuvo, .. 


Más adelante encontramos al 

hombre anguloso marchando 

pesadamente apoyado en un 

largo palo nudoso. Tenía el 

rostro afilado y la boca cruel 
- del soñador sin pi 


juntos... 


mio 


El sacerdote simplemente dio media vuelta y conti- 
nuó su marcha, Ella montó de un salto, tal como 
había bajado, con esa agilidad de gato que era un 
deleite para los ojos... 


La serpiente de oro es el símbolo del templo. Dicen 
que es muy hermosa, pero nadie la ha visto. Di- 
cen también que el hombre que la posea domi nará 
todos los poderes de la noche y será amo del mun- 
do. Nam busca eso. Yo me conformo con menos. 


El no pareció demasiado contento pe- 
ro asintió con la cabeza. 


Nam es un sacerdote renegado. Y a- 
postaría mi trenza aque vienes a 
robar la serpiente de la vida y de la 
muerte. Es el sueño de todos los am- 
biciosos. 


Una ladrona y un curioso y un sacer-. 
dote renegado que soñaba con el domi - 
nio del mundo por el camino que lle- 

va al templo legendario. 


Y tú, ¿cómo te llamas? 


Soy Nam, sacerdote del templo 
del desierto, y voy hacia allí. 
e 


También nosotros. Si 
quieres que vayamos 


Ella soltó una carcajada y des- 
montó de un salto. El sacerdo 
te no la había visto, oculta 
tras mis espaldas. 


¡Eh, Nam! ¿Me reconoces, 
víbora de templo? 


Yo había oído hablar de aquella serpien 
te pero jamás le presté mayor atención. 
Las leyendas son el caldo de los campa- 
mentos. 


¿Seguimos? No me gustaria que Nam 
llegara antes que nosotros. 


nr 


Le brillaron los ojos y sonrió. Se apoyó 
sobre mi espalda y la sentí aflojarse so- 
bre el caballo. Su cabeza acarició mi 
espalda. 


Ah, tú. Parece ser una jornada llena 
de leyendas que se hacen realidad, 


A media tarde la silueta imponente, 


Cuando entramos en él algunos buitres abandonaron sus nidos en las colum- 
- nas y revolotearon graznando. No me gustó. Sonó a augurio. 

mezcla de montaña y ruinosa fortale y g pa a augurio. 

za, irrumpió en el horizonte, cavada == e 

en la roca y arada por los milenios y 

las arenas. Sentí frío en el pecho... 


Allí está. 
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Por todas partes había cofres llenos de piedras preciosas y armas labradas. Un 


Alguna vez hubo aquí sacerdotes que se de- 
La leyenda decía que aquello había sido llevado allí por los dioses y nadie 
había podido demostrar lo contrario. 


/ | dicaron de lleno a la sabiduría. Alguna vez 

Un espantoso olor a podredumbre y - hubo aquí hombres que llegaron a compren 
siglos me asfixio, => VIA der todos los secretos del universo y de lo 
: que en él se esconde. Y todo lo que queda- 

ba de ese anhelo de divinidad era nada más | 


que ruinas y el aullido del viento en la no- 
Iche de chacales del desierto, 


Hasta que algún día, hace mucho tiempo, algún grupo de merodeadores los 
sorprendió fuera del templo y los pasó a cuchillo. Y desde ese día todo está 
como ahora. El anhelo de gloria fue más débil que el filo de los cuchillos. 
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Todo a lo largo de los corredores había estatuas de 
gigantescos guerreros con lanzas extrañas y espa” 
das que yo nunca había visto,pero aquellas estatuas 
no eran de piedra. 
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Al final del pasillo, sentado en el, suelo, vimos una CAPI 
silueta. Nos acercamos cautelosamente»pero no Se ' 
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movió... 


| 
IN 


—< 
e 
a 


as 


Sa 


de 
7D 
- 


AÑ 2 


a 
a 
a, 


LS 
E, 

2 ATA > 
2L 


añ, 
Za 
A 
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Ella se detenía a mirar cada cosa y hurga 
ba en todos los lugares. Pero como buena 
ladrona esperaba encontrar algo más valio 
so a cada paso y no recogía hada. 


cra muy anciano y pareció tan des - 
truído y carcomido como el mismo 
templo. Lo evitamos en silencio. 


ET 
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El tampoco tocaba nada. Ni siquiera mira- 
ba a su alrededor. No veía aquella riqueza. 
Cami naba entre ellas como si no existie- 

ran, con los ojos ardiendo de expectación 
y las manos temblorosas...., 


Yo miraba todo aquello y callaba. El bri- 
llo enfermo del oro y el titileo de los dia- 
mantes me producía una vaga sensación 
de náusea... 


(Aquí hay algo maligno... Si no ¿cómo 
este templo no ha sido saqueado jamás?) 


Es inútil buscar más, que Nam siga so- 
lo. Yo vine por botín y lo que hay aquí 
me basta, | 


La serpiente. Está más adelante. 
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Empujó una puerta de madera tallada y la vi. | 


Canturreando en un idioma de los 
pueblos del este comenzó a llenar 
su bolso con diamantes y joyas. De 


pronto pareció recordarme. 
z veas al- 


Entramos a una sala desnuda y con pare- 
des cubiertas con extrañas inscripciones 
que yo no entendía en sus negras paredes 
de roca, semiderrumbadas, 


¡Existe! ¡La leyenda era verdad! ¡Existe! ) 


Nippur, sigue a Nam. Tal ve 
go que te asombre. 


Enrollada sobre sí misma, yacía sobre la piedra, perfecta, verdosa por los 


La codicia aleteó en sus ojos y con las 
siglos, hipnotizada. Sin querer, retrocedí un paso. 
1d eS JN, , Ñ . 


manos temblorosas se precipitó sobre 
ella. 
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Eran pasos sordos, pasos repitiéndose 
en ecos entre las columnas. Pasos con 
roce de cuero reseco sobre la piedra 

- Vieja y arenosa. 


Súbitamente lo vi palidecer y aferró la ser- 
piente con angustia. El miedo le amarillea- 
ba el rostro y un vaho de sudor le perló la 
frente. : 


En el momento en que la tocó me 
pareció oír algo. 
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De pronto hubo un ruido de pies descalzos, 
Saqué la espada y vi una mancha blanca en 
las tinieblas. La reina de los ladrones de Ur 
corría hacia nosotros. 
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Algo se desprendió de las tinieblas. Som- 
bras naciendo de las sombras. Sentí el 
hedor milenario a polvo y tumba... pero 
vi las rojas brasas de sus ojos vivas en 
sus cuerpos muertos, a 


Llegó agitada y aferrando desesperada- - 
mente su bolso. Estaba pálida y tembla- 


( Las... las estatuas... vienen. 
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¡Nam pareció aplastado por un horror único y absoluto. Creí que 
maría. 
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Están muertos ya... 
¿cómo matarlos otra vez? 4 
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Y sin embargo ataqué. Muertos o vivos, eran enemigos y todo enemigo es 
para ser combatido, incluso aquellos que han huido del infierno, . 


| ¡Mujer, pégate a ml. 
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Uno de ellos se truzó ante mí. Su extraña espada parecía una llama retorcida 
y en sus ojos ví las llamas rojas del demonio que cobijaba 
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Peleaban sin un rumor y de sus heridas no salía sangre. De vez en Entonces advertí que mi respiración se hacía difícil 
cuando un polvo oscuro se deslizaba fuera de los tajos pero nada más, y que arroyos de sudor me empapaban. Esto era ¡nú 
Golpeé rabiosamente y grandes trozos de materia polvorienta volaron til y tomé una decisión. 

= por el aire... > 
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[Los pasillos me devolvían el eco de mis pasos. * Y escuchaba el rumor N 
obsceno de las criaturas detrás nuestro, bamboleantes, enloquecidas... , 
mi | A ¿ 

La salida, ¿dónde está? 


Doblé en algún recodo y de pronto quedé solo y oliendo co- 
mo huelen los animales asustados. 


(¿Qué pasará ahora? ¿Dónde 
está la muchacha? ¿Y Nam?):¿ 


y DAA 


8 , A 
(Ne N 
SN , 

AS 1] ñ Xi 
' AA, s A ARA 
4 y «y Y x AÑ . y N pete MS 
vn? Ñ 


» 


Á 
A O 


Mo 


DS 


MOS 
ANOS 
ES 

A a 


a WO 


á E ' / Y AN . 
S e NN Y 
E el y 
ye 
, 


A 
yr. 


e 7 a cai | SN 1% z FE 7 


AO 
ss NA, ' y ft 0 QN ye g 
IA at SN JA 


Aferrando aún sus armas y sus 
bolsos cargados de riquezas ya- : 
cían allí, riendo sus carcajadas 
de cráneos y bocas .cavernosas, 
comidos de polvo. 


Ladrones, Debe haber cientos. 
“Todos los que trataron de sa- 
quear el templo seguramente. 
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De un golpe le corté las piernas. Hubo una nube | [Cayó al suelo con un sordo ruido de papiro viejo. Vi las manos negras mano- 
de polvo y trozos de materia reseca, teando y buscando y el terror fue demasiado para mí. 


¡Vámonos! 


[ ¡Cuando te suelte corre, reina! ) 
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El viejo sacerdote estaba de pie, con la mira- 
da inflamada. Sus manos hacían extraños 
gestos en el aire y la cicatriz de su cuello 
latía y sangraba. Nos gritó algo en un idioma 
que no comprendí... 
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Entonces el desierto apareció ante noso- 
tros, limpio y blanco bajo la luna... 


La arrástré por los pasillos sin volverme 
a mirar. El pánico me revolvía el estóma- 
go y no me atreví a volver la cabeza y mi- 
rar detrás... 


Un alarido llegó desde el templo. 
que se quiebra estalló en el aire, 


Ella apretó mi brazo. Temblaba como una ho- 
ja y podía oír el entrechocar de sus dientes. 
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Salló tropezando. y gi miendo bañado en su propia sangre. Loco de terror pero 
aún aferrado a la serpiente de oro. Lanzó un chillido de victoria al encontrar- 
se en el exterior... A 
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Comenzó a correr por la arena. En las puer- 
tas del templo inmensas siluetas emergían 
torpemente y parecían quedar fulminadas por 
la lechosa luz de la luna. Del grupo brotó un 
vago rumor ronco y espeluznante... 
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Y tuve miedo. Ese miedo que se tiene an-' 
te lo que no se conoce. Ese miedo que ha- 
ce huir a los bárbaros del fuego y a los 
¡niños-de los truenos. 


El corría desierto adentro, loco de júbilo | | Cuando llegamos al pueblo más cercano un 
loco de luna y de victoria. Tuve un pre- viento fuerte comenzó a soplar desde el 
sentimiento. ] desierto. Grandes olas de arena golpeaban 
an los muros haciéndoles azotar los árboles y 
huir a los pasantes. 


¿Vienes? Tengo vino aquí cerca y amigos 
que nos cobijarán por la noche. 
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No vendrá mal. Lo necesito. 
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Un viejo ladrón nos cobijó sin hacer pre- Se acercó a mí, danzando sobre la punta de los pies, tintineando de oro y pe-: 
guntas. El viento traía extraños gritos y drería, con los ojos acariciantes, más, di e todas las diosas... 
el horizonte se teñía de una noche roja a RNA | | | 
y sangrienta. Ella extendió su botín,. - 
deleitada y ajena a todo lo que no 
fuera su femenina vanidad 


Mira, Nippur. Ahora sí soy una reina. ... 
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A la mañana siguiente ella continuó su | | Me sonrió y taloneó su caballo. 
camino. Nos despedimos junto a una de 


las grandes puertas... 
+2 Seguro que no quieres venir conmigo? 


Ya la había perdido de vista cuando descu-" 
brí que faltaba mi brazalete de plata. 


il seas! Cuando te vuelvá a mica 
trar.. 


Te extrañafé, hombre. 
j a) 


Tú eres reina, pequeña. Yo sólo soy 
vagabundo. Vete y disfruta tu tesoro. 
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Recordé su sonrisa y su trenza dorada . 

Recordé su cuerpo cubierto por aquella 

piel de oro y pedrería y su voz suave y sus 
ojos maravillosos y mandé al demonio 


En la tarde del día siguiente me puse en marcha. La tormenta había calma- 
do y el desierto seguía allí, ¡mmutable y eterno, un insulto a la vanidad 
transitoria de los hombres. 
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Estaba hinchado y olía mal. En torno a él no 
había huellas de ningún tipo y las moscas y 
las hormigas se apiñaban sobre su cuerpo 

semienterrado en la arena. 


(Por Samás. ¿qué habrá pasado?) 
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Hurgué su ropa con mi lanza pe 

ro no hallé nada. Ni siquiera la 

serpiente de oro y entonces vi su 
cuello. 


En él se veían claramente las 
marcas de:“una mordedura 
de serpiente. Y sobre la arena 
un rastro nítido se perdía en 
el, desierto, hacia el sur... 


) hacia el templo. 


Más adelante la encontré tal como la 
viera la primera vez, a un costado 

del camino. Me sonrió sin sorpren- 
derse, como si me esperara. 


resignada, 


qué del templo. 
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Ella comenzó a reír entre 
dientes... 


“|No he contado esto a nadie, 


¿y tú? 


A veces ni el miedo vence 
al ridículo. 
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Metió la mano en su bolso y sonrió 


Ayer traté de vender las joyas que sa- 


Azucé mi caballo y marché sin volver la vista. No hacía falta. : 
Por mucho tiempo vería aquello aún con los ojos cerrados. Ni 
siquiera el sol calcinante del desierto podía destruir el frío de 
mis entrañas... 
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Sacó la mano y dejó caer un puñado de pie- 
dras negras y opacas. 


Piedras. Sólo piedras. Tuve que vender mi 
caballo para poder comer algo. 
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Ví entonces mi brazalete de pla- 
ta centelleando en su muñeca. 
Ella siguió mi mirada y sonrió y 
esperó. No la hice esperar. 
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Oh, no es eso. Es que no tengo 
más brazaletes y debo recuperar 
lo. 


Eso lo veremos. 


Claro que sí,¿Qué crees que 
he estado esperando aquí to 
do este tiempo? Veo que no 
desconfías de mí, por lo me- 
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Esta es la historia. El templo sigue allí, con sus tesoros y sus misterios 
y tal vez habrá aún codiciosos que lo invadan buscando la riqueza fáci! 

la burla de los dioses. Pero tú, ladrón, guerrero o ambicioso que me es- 
cuches... Tú... no vayas. El horror espera allí, oculto entre las som- 
bras y el oro. No, no vayas. | 
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Dibujos de ZAFFINO | 


"Tenía el cuerpo cansado y los días de la ciudad se apareció delante nuestro. Fue un alivio, con 
marcha me .dolían en los huesos. Desde | |sus muros grises y resquebrajados y sus miseros arboli- 
que entrara en aqueila región no habla | |llos.., Como una advertencia siniestra a los llamados del 

visto llover y no había sentido correr el| [camino nos recibía una doble hilera de postes de tormen- 
viento. La tierra se agrietaba formando La > Me ' 

fauces de miseria y el aire pasa mo] | - ado: ANN 
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| Cuando me detuvo a mf sólo nude ofrecerme a 
ayudarlo. En todo nos pareclamos pero él tenía 
un sueño y en honor a ese sueño me unP'a 

su búsqueda. 


Trató de enfocar sus gastados ojos casi 
muertos y apenas pude ofr su eterno 
murmullo, 

Los dioses le hablaban en sus sueños... 
Le ordenaban una mislón,..No la pude 
detener... MI única hija... 


blerto de andrajos y lo único que 


Tal vez ella esté en esta 
quería era encontrar a su hija. 


cludad,'anclano. .. 


Delante, en el camino, un grupo de soldados esperaba 
de pie sobre el polvo pisoteado de la entrada, macizos 
y cansados, brutales sin maldad y efectivos sin nos- 
] talgias. Uno se adelantó y nos cortó el paso. 


dd 


NW Entonces lo ví. Era el único post 
UNT del cual colgaba algo y ese algo era 
IWYESA un esqueleto extrañamente intacto. [BM 
Los huesos brillaban con enfermiza| 
A blancura y me extrañé de que aún 
estuvieran unidos. Pasamos junto 
a él sin detenernos, el anciano por 
no verlo y yo por no querer verlo. 
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Era ancho y sólido como un caballo y con 
ojos claros y calmos. Conocía su fuerza y 
no necesitaba pregonarlo. Me gustó. 


Lós cascos afilados. y las espadas anchas Vi el montón de armas y escudos al 
bien cuidadas hablaban más que mil len- | borde del camino y comprendí qué se 
guas las alabanzas de aquellos guerreros. | esperaba de nosotros. 
Y ninguna de aquellas alabanzas me tran-F Si ¿osea seguir adelante dejen sus ar” 
quilizaba. Eran mercenarios de las mon” | mas aquí. Nadie puede llevarlas dentro 
tañas, duros y parcoS,: amantes de las gue- | de la ciudad. 

¿| rras y protectores. de los riCos sin mús- 
culo. 


Que sea como tú dices. No es mala precau-| 
ción.. 
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Deténganse, forasteros. 


Sin quitarme la vista de encima 
extendió mi espada a uno de los 
guardias. / 
Ponla con las nuestras. Tan buen 
arma no merece estar entre todo e- 


Miró mi espada y la sopesó. Era joven y de músculos firmes 
y es en eso donde se adivina a los verdaderos luchadores. 


Ya nos márchábamos cuando él nos Ten cuidado cuando estés del lado limpio de 

detuvo otra vez. Un soplo caliente los muros. Hace. mucho tiempo que no en- 

hizo cloquear al esqueleto... tramos allí. Pero sabemos que no hay na- 
da bueno. Dicen que se ha convertido en 
el reino de la locura. Cuidado. Ningún 
hombre que esté en paz con los dioses de- 


Miró al anciano pero no dijo' una sola 
palabra. Lo veía demasiado cansado y 
ruinose como para molestarl 0. 


Se quedó allT, mirando cómo nos alejábamos. Con los brazos 
cruzados sobre el pecho y la extraña mirada paciente de 
quien lleva mucho esperando algo: malo. El esqueleto .entre- : 
chocaba sus garras en lo alto del poste. . se 


Palpé el cuchillo que llevaba oculto.entre mis ropas. Conozco 
las ventajas de la paz pero sé que siempre es más fácil alternar- 
la con la ayuda de un filo cortante, 


De pronto se cansaron de nosotros y de 
nuestro silencio y nos dejaron solos en 
medio del bullicio y del olor a basura y a. 
- vino, entre los gritos y el estruendo de 
ánforas rotas. Vi un cadáver tirado én u- 
na calleja y grandes hogueras chisporro- * 


Desde adentro alguien: abrió la puer- | | Había música en todas las casas y los 
ta, Era una masa inmensa de' made- pobladores nos observaron desde lejos 
.|ra y bronce erizada de clavos y de con ojos febriles. Un extraño clima rei-* 
un peso descomunal. El tipo de puer-| | naba en las calles y el hedor a perfu-. 
ta que sólo hace debido,a la: existen- me y basura se mezclaba por igual. Vi 
cia de enemigos terribles... , vestiduras de reyes y pies sucios y mu- 
y > úl. > jeres viejas pintadas como máscaras. ..- 
¡Eh, miren! ¡Dos forasteros! AA ieiolY/ ¡Y el otro! -¡Qué fuer 
y ll , ZA Ed te es ! ¡Y está lleno de 
OS icatrices! 


¡No entiendo. Parecen haber 
enloquecido todos. 


Llegué junto a una fuente y be- | [El anciano desmontó y co- Hermosas muchachas de Una de ellas se me acercó y ro-|' 

bT unos sorbos. Y por alguna * | | menzó a interrogar a esos ojos brillantes,cubiertasde | [deó mi cuello con sus brazos. 

razón sentí en el agua el gusto | | extraños habitantes febri- joyas se burlatan de él y | [Olía a vino y a aceites aromáti- 

salado y nauseabundo de la san-| | les y ansiosos, oliendo a vi- | |danzaron a su alrededor cos. Un hombre aulló desde una 

gre. ' no, a fuego y a oro. aturdiéndolo y pellizcándo- 
Tal vez esperemos que no sea £ 5. lo... ¿Dónde está el sacerdote, mujer? 
así. Este no es 1n lugar bue: 2 os cd de las, TN ¡y Debo preguntarle"algo. .. 


Señaló calle abajo y me insultó soezmente. 
Yo acaricié mi puñal y sujeté al. viejo. Las 
tinieblas caian y un salvaje frenesí parecia 
convulsionar más y más las calles. 


Vamos y cuídate. Es la locura la que está 
quemarido estás calles. : 


Mujer, esta ciudad tuya, por algo que no 
entiendo, me da náuseas. Asi”que abre- |] 
vía mi paso por ella y dime dónde está 


el sacerdote. ES 


2 | 


Ella se encogió de hombros y. trató 
de besarme. 


No sé. Y además el sacerdote no 
me interesa. En cambio tú... 


Estábamos en una calleja cuando se Eran seis o siete y parecían ebrios. Se movían 
nos cruzaron ellos, Lanzaron aulli- “ con desgano pero:sus ojos se movián ' 
dos de hienas que casi parecian sollo- como los de fieras enloquecidas. Tenían pie-. 
dras filosas en.las manos y supe que que- 
rían divertirse a. nuestra costa. 5 


Desde el poniente una tormenta Co- 
menzó a devorarse las estrellas . Y 
yo tuve una extraña urgencia por 
salir de allf. . 
¿Vamos, tal vez el sacerdote sepa al- 
go, o. ' 


Se cruzaron en la calle, 
cerrándonos el paso. No 
quise arriesgar nada y 

el puñal saltó de mis ma- 
nos. 


— Ah. Consiguió burlar a los 


Hubiera querido correr tras 
de ellos pero él me detuvo. 
Sólo quería ver a su hija y 
lo demás no, importaba. 


Ayúdame. Debemos ver a 
“sacerdote. 


Tú serás la víctima y yo o” 
ficiaré y. los demonios de 
la noche aullarán de pla- 


El “secardale era muy Joven A 


y sin. embargo sus ojos pa- 
recían tan viejos como los 
del anciano y hasta la len- 
titud con que levantó la ca- 
beza parecía... 


¿Quién sois? ¿Qué puedo 
hacer por vosotros? 


Pasearon su mirada por mi 
puñal de dos filos y por fin 


zaron a alejarse. ... 


(Por los dioses. . Jen es- 
tán. ..como locos. . 


El templo debió ser hermo- 
so alguna vez pero el olvi- 
do de los hombres lo habla 
llenado de suciedad y male- 
zas. Una de las puertas se 
desplomó fragorosamente al 
ser empujada... 


No me gusta. matar cuan- 
do no sé por qué. Pero e- 
sa vez no hubo AS 


Somos extranjeros en tu 
ciudad, sacerdote. 


No hace falta que me lo 
digáis. Sólo un extranje 


dieron media vuelta y comen- 


Al llegar a una de las es- 
quinas, uno de ellos se. 
volvió y arrojó su piedra . 
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¡Ah! 


Al pie de la columna habla 


vino, y sobre: lo que alguna 


hueco... 


No sé si estaría loco 

pero sin duda era un 
idiota. No hay que ju- 
gar con una espada si 


no se sabe usarla bien. 


Sacerdote, acabo de matar a 
un hombre y no sé por qué, 
En nombre de los dioses que 
¡ á 


hombres y mujeres sucios de 


vez fue el altar, un borracho 
dormitaba. A un costado una 
luz temblaba a través de un 


De entre las sombras salió él. 
Seguramente cuando los solda- 
dos requisaron las armas ha- 
bía ocultado aquélla y ahora 
que estaba hastiado la empuña- | 
ba otra vez. Me eligió con los 


¡Eh, tú! Eres un extranjero, 
¿verdad? Pues blen, tú me 
servirás para un sacrificio 


El anciano no prestó mayor aten- 
ción a todo aquello y con un pa- 
so rápido entró en la habitación 
iluminada. La sangre brillaba lím- 
pida y espesa en su rostro consu- 


Lentamente comenzó a hablar, 


Alguna vez fuimos una ciudad 
como todas, con labriegos y arte- 
sanos. Las calles estaban lim- 

pias y la gente seguía a los dio- 
ses y vivia en paz. Eramos po- 

bres hasta que un día encontra- 
, mos una gruta llena de oro mien- 


32 
Todo cambió. Eramos ca 
no hacia falta trabajar más 
¡mi luchar. Trajimos merce- 
|narios y esclavos y danzari- 
nas. la ciudad fue olvidada 
y el templo se convirtió en 
un basura). Los pozos se se- 
caron pero el vino llenaba 


[Nos Mi 36 con palabras que 
no eran de ella, Tenía la lo- 
cura de los dioses, era su 

ivehículo"humano. Nos pre- | 


vino ... nos suplicó detener ; 
; A O i herejía. ... | 


Ocultó el rostro entre las 
manos y en aquel gesto 
había mundos de dolor y 
¡ mundos de vergienza. 


la llevaron fuera de la 
ciudad y la ataron a un 

¡ poste de tormentos. -Des- 
pués le .cortaron.las venas. 


Desde afuera llegó un El 
trueno. 
Terriblemente justo y 


justamente terrible. 


.| e instalaron su campamen- 


Nuestra degradación llegó |] 


, a tal extremo que lps escla- 
vos huyeron y los mercena- 
' rios se negaron a vivir en 
¡ el. perímetro de las murallas 


-to en el exterior... 


| Súbitamente pareció agobiad 


[Miró las murallas. Estaban 

desiertas bajo la tormenta 

naciente, Imaginé a los sol- 

dados del otro lado, soñando 

sobre sus lanzas, puros y d 

ros, frente a la corrupción 
dad, 


Los soldados sí la oyeron. 
Por eso ahendoraron' la ciu- 


Los soldados, horrorizados 
ante ese crimen, acordona- 
ron la ciudad y nos quita- 
ron las armas. Dijeron : 
que querian que sobrevivié- | 
ramos sólo para recibir el 
castigo de los dioses. No: 
permiten que nadie abando- 
ne la ciudad. Nadie lo ha 


anciano quedó alli, 


agobiado. Ni lloraba. 
dt si elec ha 


El anciano comenzó a llo- 
rar. Lentamente, sin hacer 
ruido. 


Lo toqué 


“| do. 


Y la dejaron allí hasta que 
| | se desangró. 


te se deslizó a un la- 


" A mi lado el anciano impávido... 
A 
" Llegó desde el desierto, curtida y 
| | pura. Había sido tocada por los 
dioses y nos traía su mensaje.. 


a 
A 


Las gentes se enfurecieron. La 
| odiáron y et odio explotó: La a. 


Los huesos han quedado allí. El 

esqueleto aún cuelga del poste y 
nadie se atrevió a sacarlo. Y aho- 
ra estamos asi. Sé que pronto va 
a Suceder algo. Algo justo y terri- 
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1 Cayó al WN muerto 
de pena y ausencia. 
Súbitamente su sole- j- 
dad había terminado y 
yo me senti inútil.en- 
todo lo que había tra- 
tado de hacer por él. 
(Por-40 menos ahora 
estarás con ella, po- 
bre diablo IL 


y lentamen- 


Salí y empujé al borracho que dor- 
mía en el altar. 


Al estuchar aquel grito todos callaron. Sólo se 
escuchó el crepitar de alguna antorcha y la res" 
piración agitada de alguna esclava. 
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¡Ya no hay razón para que esto si- : 
ga! ¡Samás! ¡Emki! ¡Oh, Madres Te- 
rribles! ¿Qué esperáis? 


Un trueno brutal retumbó entre las columnas y en 
alguna parte restalló un rayo. 
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A Ellos avanzaron so í y trataro 
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Golpeé ciegamente y senti que se 

quebraban ante mis puños. Los 

dioses retumbaron en mi cráneo. . 
o 


¡Es tiempo de ira! 
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Me abrí con facilidad con mis. puños gol- 
¡peando como arietes. 


El rayo cayó a mis espaldas y por 
un segundo la noche se volvió 
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Eché a' correr entre los gritos de todos, pi- 
sando a los que estaban caitlos y viendo o” 
tros fuegos encenderse en muchas partes. 


Y una llama poderosa saltó hacia las es- 
trellas, serpiente de fuego recién nacida. 
Or un múltiple grito de horror. 
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Recuerdo los truenos y los rayos y las nu- la puerta estaba abierta de par en par, la atravesé 
bes girando sobre la ciudad. Recuerdo los jadeante y me encontré ante el gran silencio de — ¿ 
habitantes huyendo a ninguna parte, las mu- la noche mientras a mis espaldas, el infierno desa-y 
rallas de humo brotando de todas partes. ado hacía temblar los cielos. 
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bronce no expresaba nada... 


Algo se derrumbó en el interior y 
un remolino de chispas se entre- 
mezcló con el humo. Los rostros 
de los soldados estaban helados co-. 
mo cincelados en piedra... 


Porque ' esto no es juego de hom: 
bres, guerrero. . Porque esto es 
un juicio y una sentencia. 


y 


Los soldados estaban allen un circulo. El 
jefe me vio y se me acercó, Su rostro de 


Oh, dioses. 
V 


Un alarido llegó. desde la ciudad y 
vi la gran puerta comenzar a ce- 
rrarse, pesadamente, empujada por 
varios soldados. f 


Las llamas eran más altas que las mura- 
llas y unas nubes de humo -negro se ele- 
vaban hasta mezclarse con las nubes 


/ 
¿Por qué hacéis esto? Y an 
Ml 
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Pero... ¿qué hacéis? 
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Volvimos los ojos hacia la puerta y vimos | | Lentamente los gritos cesaron y sólo se es- 
el reflejo del fuego en sus maderos ¡lumi-| |cuchaba el crepitar de las llamas y estruen- 


jnados por la luz de las llamas, los herra- dos de derrumbe. La puerta comenzó a hu- 


jes de cobre lanzando destellos de sangre. > : AN 
La puerta. Cerrada. Cerrada y pesada como (Gesdichados... 


Oh, sí” lo es. No es 
bueno desafiar a los | 
. “A 


Por fín, sólo el grosero gar| | Éste es mal lugar para todos, guerre- 
fio quedó alli; negro y si- ros. Nosotros nos vamos. 

niestro, como una garra i 

muerta en un puño de ma: 


El esqueleto se vencía en 
el soplo de la tormenta y 
de. pronto comenzó a hu- 
mear y volatilizarse en el 
vientre negro de la noche. 


Recogieron sus armas y sin apuro ni de- El fuego desperdigaba sombras cimbrean--' | NY súbitamente tuve miedo. No por 


sorden se pusieron en marcha. Ninguno tes por sobre la arena callente.Compren- los muertos porque ellos ya estaban 
volvló la cabeza, como sl ese Infierno fue- -| | dí que yo también podía irme, Esto ha- más allá de los miedos humanos. Tu- 
ra un toque de magia inexistente a sus bía terminado y el puño de roca de los ve miedo por ml, porque muy cerca 
ojos. Se alejaron, fuertes y duros, sólidos dioses sé abrirá y volverá a ser mano - [mio una justicla más poderosa que 


y limpios con un chisporroteante ruido ] 2% la de todas las civilizaciones y los 
a bronce y un acre olor a lobo. ] Ñ  |reyes había lanzado sus aves de fue- 
A 0 go sobre aquella ciudad. Y había ce- 
y * Ys y A EZ E rrado la única «puerta, esa'que sepa- 
ON _ra la vida de la muerte, con un gol- 
pe colosal que había hecho temblar 
la tierra hasta sus entrañas. 
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Mis pasos resuenan nítidos sobre las baldo- [MB 
sas frias y brillantes. Los pasillos apenas me 
devuelven ecos lejanos casi diluidos, mientras | 
camino vor entre vitrinas ordenadamente ates- 
tadas de armas, cacharros y fantasmas. 
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Hoy trajeron esta columna. La trajeron en una 
caja de madera,en medio de aserrin, con la pre- 
caución escrupulosa de quienes tienen en sus 
manos el mensaje de hombres del ayer, o por 
lo menos con la conciencia de buenos emplea- 
dos. - 


A veces me dejo arrastrar por el sue” 
ño de ser eterno, de saltar fuera de 
los siglos sólo para observarlos, para 
estudiar sus marcas de fuego, sus hi- 
tos, su grandeza y su locura. 


Este es mi mundo. Esta es mi vida. Á 
esto he dedicado todos mis días y las 
horas que paso en este museo las guar 
do dentro mío, no como reliquias sino 
como parte de mi mismo. 

Si 
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(¿Y cuál será la verdade- [Desde lejos parecía un mar de fuego en movimiento con coll 
ra historia que esto encie- 
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Vi el campamento lejos, del otro 
lado del llano, con sus tiendas 
y su hoguera. Egipto estaba alli 
con sus carros y sus filos, con 
sus puntas y su ambición sin 
límites, 

Si le dan tiempo...Én tres so- 
les esa horda estará en Akad, 
Mehet-Bar los comanda y él es 
un general como pocos. 


AZ? 


Salió de escape a ver a Ur- 

El, de Merem y a Aneleh, de 

Arar. Espera aliarse con e- 

llos y regresar con suficien- 

tes soldados como para recha- 

«zar a los egipcios más allá 
0 


Pobres niños inocentes. Po- 
bre Sumeria que deberá pa- 
gar por vuestra credulidad. 


¿De manera que Akenamon 


rompió su promesa? 
¿Qué crelas, Nippur? 
¿Que el faraón alguna 
vez intentó mantener- 
la? Tú y Sargón y los 
guerreros de vuestra 
especie sois como ni- 
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/ ¿Qué podemos hacer, Nip- 
pur? Tememos que dete- 
dE lo 


pu » 
4 


| 
l 
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y "y Lo sé. ..pero, ¿cómo? ¿Con 


quién? 


) 


Si pudiera hallar hom- 
bres... Soldados con los 

cuales detener a los egip- 
cios... Algunos soldados. .. 


Volvimos a Akad y asisti- 
mos muchos al caos y al 
terror que reinaba en la 
ciudad. Incluso, la guar- 
dia de palacio habia hui- 
do dejando un reguero de 
escudos y lanzas abandona 
das. 


Todos escapan. Saben que 
la masacre se aproxima. 


Soldados. Apenas un puña- 
do para dar tiempo a Sar- 
gón. 


Nippur, no los hay. 
Nadie acepta una 
muerte cierta, 


ST...pero hay tantos 
que no lo lograrán... 
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Es que...es un prisionero, señor... 
Un a a muerte. 
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¿Un condenado a muerte? 
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Estaba sucio y desgreñado y sin em- 
bargo caminaba erguido, con el gesto 
de los que alguna vez llevaron espa- 
da. Su casta querrera estaba incrus 
tada en él más allá de sus pieles y 


sus vidas. 
f' Me llamo Clamides y fui jefe de 
cien de Sargón hasta el día en 
que otro oficial me insultó. Me 
cobré el insulto con sangre y 
ful condenado a pagarlo con la 
misma moneda. 
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Y yo puedo proporcionártelos. Un cente- 

Y Nippur. Buscas solda- | | nar de ellos. Y son hombres que nada 

dos. Buscas hombres tienen que perder. 

Á que puedan ayudarte a NI W 

A detener a los egipcios 

hasta que el rey vuel- Al Á 
ÓN 
ly 


¿Un centenar? 


| A Y Ñ y No 
Más que verlos los presentí. Una hu- 7 A = 
manidad hacinada y oliente a encierro” 
y a desesperación. 


á TT algo mejor, general2Un mendi- 
go no debe ser exigente. Y eso es lo 
que tú eres en este momento. 
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: el hombrecito de ojos malignos me miró bur- 
ise! llonamente desde su rincón . Alguien lanzó | | 

A un maullido otro un insulto y otros rieron... |Sol, aire, luz, y tal vez una muerte al sol, Ma 

: : ramides. Más de lo que un cerdo como tú 
luchar por Akad podrá salir de a- : N merece 
quí, conmigo. El que no, esperará la ¿Y qué nos ofreces?  ) TS 
muerte egipcia sentado. Ellos no per 
donarán porque ningún vencedor 
quiere la carroña de los vencidos. 
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Se encogió de hombros muy poco impresionado. Yo iré... aunque 
más no sea 


para salir de aqui. 


No parece un buen negocio pero tampo- 
co hay mucho para elegir. 


Era escriba 
debia. 


¿Y tú? ¿Por qué estás aqui? 
TI 
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Yo era tesorero del rey... Des- Volveré a preguntar u- 
graciadamente me equivoqué na sola vez más. ¿Quié 
en mi cálculo... y hallaron u- viene? 

na ánfora de oro en_mi casa. 


No perdonaron a na- 
die... 


Tu mujer estará orgullosa 
de ti hombre. 


3 A: ¡Ja,ja,ja ! ¡Claro que sf ¡Po- 


No seas idiota. ¿Por 

qué crees que estoy 

aqui? Me harté de so- 

portarla a ella y a Su 

madre y las vendi co- 

o esclavas. 
A 


Otro coro de carcajadas brotó 
de la masa oscura. 


bre Madheras! ¡Le pagaron pa- 
ra que escribiera un poema in- 
sultante sobre la reina y lo 

hizo! ¡Y mira dónde está! 


Salimos de la ciudad de Akad en el tercer 
día del primer mes de aquel verano de ¡n- 
fierno. Los hombres arrastraban sus pies 
y miraban al sol alelados, como si lo vol- 
vieran a descubrir y yo los contemplaba a 
ellos, devorado por las dudas. Aquellos cien 
miserables eran la última legión de Sumer. 


Uno de ellos hurgó el suelo con las ma- 
nos. Era el escriba que se dejara corrom- 
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Una figura menuda saltaba entre los El tesorero se rió en su cara. 
cadáveres, revisándolos y buscando al- 


gún botín olvidado. Era Neras el ex- 


Destrozó el terrón pardo de sangre seca 
con sus manos que nunca tuvieran con- 
tacto con ella, como descubriéndola. Y de 
pronto su voz cambió y se volvió seca y 
restallante. 


Pero no cuando se la riega de esta ma- 


No seas pomposo. la paz que ellos han ga- 
nado ya nunca podrá ser perturbada. Dis- 
fruta de tu guerra y déjame a mien lo 


En, tú, Perro. ¡Deja a los muertos en 
paz! 


Saferanis, el pintor de la corte. Tenia la ma- 
la costumbre de retratar a las esposas de los 
señores cuando éstos estaban de viaje y tú 

sabes, Nippur, lo insalubre que eso puede ser. 


A todo esto. ¿Cuál es tul /No lo sé aún, Clami- 

plan para detener a los des. Necesito un lu- 

egipcios, [gene ral? gar que sea incómo- 
do para un gran e- 
jército y que sea pa- 
so obligado para los 


Y así llegamos al Desfiladero de ] 
los Buitres. Admiré el talento de 
Clamides por haberme llevado allí. 


Los hombres del faraón debe- 
rán pasar por aquí. Todo al- 
rededor es desierto sin agua. 


Y nosotros estaremos aquí. 
Los egipcios se sorprenderán. 


Envía un mensaje a Nippur, señor de guerra de Lagash, te envía 
Mehet-Bar... Un esto. 
mensaje insolente. 


¿Sorprenderse? Oh, mo. Necesito conven- 
cerlos de la importancia de nuestras fuer- 


Mehet y yo no éramos desconocidos. 
Una vez peleamos hombro con hom- 
bro contra los hititas y él me cono- 


Ah. Me amenaza, ¿eh? Muy bien men- 
sajero, podría mandar tu cabeza como 
respuesta pero no quiero adelantar tu 
hora. Serás muerto mañana con los_o- 


Cuando el mensajero se calló, todos se vol; 
vieron a mí. 


¿Y "qué hemos ganado con 
esta bravata, gene ral? 


Tiempo. Mehet-Bar es un hom- 
bre concienzudo. Reunirá tan- 
tas fuerzas como pueda antes 

de atacar. 


No le llevó tanto como yo pensaba y dos 
soles más tarde, un mar de lanzas avan 
zó hacia el desfiladero haciendo arder 
el sol en el bronce de sus puntas. 


El sumerio me espera. Muy bien. No 
demoremos el encuentro. 


! , caballería por delante. No advirtieron el 
La tierra retembló y un gran grito se suelo sembrado con paja. 
levantó de aquella marea infinita. p 


¡Ya llegan! 


Y de pronto tropezaron con la primera línea de zan- 
jas cavadas. 
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Y el pasto reseco estalló en una sola, 
colosal llamarada y hubo alaridos de 
horror y de victoria, unos en un lado, 
los Últimos en el nuestro. 
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¿Qué esperamos, Maramanides? 
¡Aprovechemos ahora para huir 


Claro. ..Es el mejor momento... 
y sin embargo... 


¿Y tú, Saferanis? Si te matan no habrá 
más hermosas mujeres... 


Tienes razón en eso... 


Vaciló un momento, miserable en su sole-- 
dad, confuso, desorientado y por fin se sen- 
tó con una maldición. 


¡Al demonio! Esperaré un poco...quiero 
ver cómo os arrepentis de vuestra estupi- 
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Retrocedieron y quedamos solos con 
nuestra victoria. Tras la euforia llegó 
el silencio y la visión de la carne 
muerta. Hoy era la de ellos. Mañana 
tal vez la nuestra. 


(Muchos desertarán hoy...y yo no po” 
dré impedirlo.) > 


Más allá del humo negro y de la masa- 
cre, Mehet-Bar asintió gravemente con los 
brazos cruzados sobre el pecho. 


Muy astuto, hombre de Lagash. Magnifi- 
co. Yo no lo podría haber hecho mejor. 
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¡Estás loco! ¿Y tú, Neras? 


Mira allá detrás. ..Es Sumeria,..Es 
mi tierra... Recién ahora la siento 
así. De pronto recuerdo muchas pe- 
queñas cosas. Me reconfortan y es la 
primera vez que me siento tan bien. 
No. No creo que me iré contigo. 

a : 


Pues... Hay mucho oro entre los e- 
gipcios...Esperaré un poco aún. 


YE, 
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Nadie te detiene, Madheras. Vete tú 
solo. 


No... y no me preguntes por qué. No 
sabría contestarte. Simplemente no | 


Esta vez no había trucos de astucia 
para oponerles y simplemente embra- 
zamos los escudos y esperamos. Ma- 
dheras gruñó. 


Estamos todos locos... 


Esa noche dormimos sobre los escudos, 
agotados. Dormimos sin sueño y sin SO78 
bresaltos, un sueño profundo como la 
muerte hasta que la'voz de Clamides re- 
sonó desde lo alto, 
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Y llegaron hasta nosotros y fue como si el mundo» 
entero desapareciera en el inmenso estruendo. 
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Eran hombres valientes. Murieron junto a nuestra mura- 

lla de rocas pero siguieron viniendo. Oficiales de látigos o 
de cobre trenzado avanzaban a un frente y tuve una chis- 

pa de admiración y nostalgia. Una vez yo fui uno de ellos.. 
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Es difícil pelear en pendiente y yo lo sabía. 
Despeñamos rocas sobre ellos, los acribilla- ¿as 
mos a flechazos, los matamos de izquierda Ne 
derecha como si fuéramos poseídos. 
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¡Fuera, perros! ¡Volved a Tebas a sudar vues- 
tra peste y vuestra sangre! 


Vi a Saferanis hincar su lanza en el cuerpo de un oficial de 
coraza de oro. Ya no era el bienamado de las damas solitarias 
Ninguna de ellas lo habría reconocido ahora. 
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Y Neras había olvidado el oro y la codicia. Y Madheras, el escriba, más allá de sus du- 
Ahora solo soñaba con tesoros de sangre. - das, vacilaciones y cobardía hallaba la gloria 
cómoda del acorralado, del que se libera de «e 
la tortura de las decisiones. , y 
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Y Maramanides, el que vendiera a su mu- 
jer y a su suegra, se vendía ahora a sí 
mismo por ún precio glorioso que solo el 


¡Atrás! ¡Atrás! Hoy. . hoy no volverán... 


No... Y tál vez ni vuel- 
van mañana. 
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Ellos lo hicieron. Yo no pude. Vagué 
entre los cuerpos dormidos como un pa- 
dre velando por su hijo, ebrio de ternu- 
ra por esta carroña heroica y magnífi- f 
ca, temiendo el mañana, que tal vez los ! 

| por su nueva fe. 


(Si pudiera descubrir el conjuro mágico 
á que os salvara...pero no puede. ¡No pue- 
No sudes tu agonia antes de tiempo. do!) 


Descansa... descansa. 
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Subieron hasta nosotros y 
hicimos retroceder una y mil 
veces los matamos sin entusias 
mo, con la ciega dedicación de 
los carniceros y el fanatismo 
de los enamorados, de los locos 
enamorados de un sueño tar- 
dio y espléndido. 
Y, 


Y a Madheras y a 
desaparecer ante la muche- 
dumbre, como restos de un 
naufragio devorados por el 


Y no pude. Volvieron dos no- 
ches después, más numerosos 

que las arenas del mar, i¡nago- 
tables, metal, fuego y muerte, y 

nosotros los esperamos, pobres 
gloriosos pordioseros, sin espe- 
ranzas y sin miedo. 


Y vi a Maramanides erizado de 
lanzas... 
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¡Esto se acaba! 


Que acabe bien, al menos. 
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ST. Fui uno. Uno solo sobre el campo de batalla alfombrado de 
muertos y me medi solo a Egipto, a su general, a sus faraones y 
en ese momento no lo hice por mi tierra sino en nombre de esg 
puñado de rufianes, de mis heroicos rufianes, de mis gloriosos 
rufianes. p SE 


¿Qué esperan? Adelante, 
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Pero no me interesa. Ni 
presto atención a la des- 
bandada de los egipcios ni 
a su derrota. ¿Qué me ¡in- 
teresa eso a mi? Ya no es 
mi batalla. 
SY 


Sargón estaba allí con sus le- 
giones de Merem, de Arar, de 
Akad y hasta reconocí los es- 
tandartes de Ur. Avanzaban co 
mo una maquinaria inmensa, 
inhumana, invencible. 


Pero vacilaron, Algo ocu- 
rrió. 


Sargón ha llegado... 


Un buitre desciende sobre el 
despojo del infierno. Ur bui 
tre se posa en el campo de 
batalla. 


¡Mis guerreros no dormirán 
en vuestro vientre! ¡Fuera! 


Y tal vez en noches de silencio como és- 
ta, yo me despojaré de mi vanidad, cerra- 
ré los ojos y atravesaré las dimensiones 
de tiempo y espacio y descubriré la úni- 
ca verdad total e incorruptible: el hom- 


Apago la luz y la columna queda allí en- 
cerrando su misterio de sangre y de vic- 
toria y de miseria, Esconderá para siem- 
pre los misterios y las leyendas que noso 
tros los pequeños hombres pedantes, in- 
tentaremos descubri e 
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Yo, Sargón Patesi de Akad, he erigido esta columna en memoria 
>> cien guerreros que dieron vida a Sumer a un precio de' muer- 
. Así sea escrito, asf sea hecho." 
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Muradin carecía de la mayor parte de los a- 
tributos que facilitan la vida de un hombre 
ya fueran físicos o de personalidad. Era tri- 
pudo, casi calvo y con piernas torcidas y pe- 
ludas como las de una araña. Tenia una im- 
presionante cara de tonto que era su mayor 

herramienta de trabajo. 


Y si yo te ofreciera... diga- 
mos... ¿treinta piezas de oro? 


¡Yo las aceptaría, claro! 
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des prácticas como la laboriosidad 
(por ser cansadora), la honradez 

(por ser poco remunerativa) y el 
valor (por ser poco raro) pero en 
cambio poseía el talento único de 
la oportunidad. 


Aceptó las monedas con la mayor cir- 
cunspección y las contó una por una, 


Por supuesto. 
Los dioses te 
bengidan, esti- 
madisimo señor. 


¿Contento? 


Y Ml 
UN N 


ÓN 


1 


a 
== 


a do 
A 
nn 


l 


| 


Muradín carecía también de virtu- 


¿Hermoso caballo, verdad? 


Muy hermoso, así es. 


En fin, lo mejor que se puede 
hacer con monedas es reprodu- 
cirlas, por lo tanto... 
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El dueño del reñidero lo miró de pies a 
cabeza pero al ver las monedas de oro, 
sacudiéndose ante su nariz, se deshizo 
en reverencias. 

Aquéllos, oh,poderoso señor. El marrón y 


Entró con el paso seguro de quien se ha- 
lla respaldado por una gran fortuna y pre- 
cedido por una gran barriga. 


el manchado. 
Apártate, caricatura de hombr 


me llegar carne y vino. 


Se acerca con aire entendido a uno 
de los perros y... 


AcM MINOS 
AYNA Ni ALO ON 
' ATA 


AQ 


UN 
Y 


dto) 


DEE 
JN 


x= 
Sr 
—_ 


») 
f 


Y 


q 


144 Y 


MIA 


pA 


“4 


Si pones la mano en la boca de un 
perro de pelea, sabes lo que 1e ocu- 
rrirá, eso es sabido. 
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/ ¡Apuesto treinta piezas de | ¡Ay! ¡Mi mano! ¡La ira de los dio- 
oro Cone ese asqueroso | ses caerá sobre él! ¿Y mi carne? 
animal! Al ¿Y mi vino? 
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Las apuestas cruzaban el aire como fle- 
chas y los perros gruñian furiosos obser- 
vándose. Muradin devoró y bebió con sa- 


tisfacción, eructando de tanto en tanto. 
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Un grito interrumpió su pensamien- 
to... 


De pronto, el perro marrón se 
tambaleó... 


Los dos animales embistieron furiosa- 
mente y de pronto aquello no fue más 
que un confuso remolino de pelos y 

fauces espumantes y flores de sangre 
abriéndose en polvo... 


¡Suelten los perros! 


|... y rodó por tierra muerto. Sus ojos se vol- de 
vieron vidriosos y la lengua colgó fláccida poz 
entre sus colmillos. >. 


Ya lo decía yo. la ira de los 


dioses lo ha castigado por mor- o ss: AN) AAN 
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el gordinflón había guardado las pie- 
zas ganadas en su bolso y ahora tro- 
taba alegremente hacia la puerta de 
la taberna. 


¡Grandiísimo tramposo! 
mordida de mano no era 

más que un buen sistema 
para enveñenar al perro. 


Yo estaba all y aquel maldito perro 
acababa de barrer con mi úl- 

tima pieza de plata. Me acerqué 
por pura curiosidad y... 


vi una hedionda baba verde chorrear 
entre sus colmillos... 


(Qué extraño, parece veneno...) 2 
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El hombretón a su lado siguió la di 
rección indicada y avanzó como un 
oso. Traía el puñal en una mano y 
los ojos le brillaban de furor... 


Tú... igordo ladrón! 
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Gran guerrero, este hombre genero- 
so no me compró nada. Simplemen- 
te charlamos y me regaló veinte mo- 

nedas de plata, ejemplo de bondad que 
Utodos deberian imitar, 


LILA TAL VILA A 


p 


VILAR 
NN 


TMuradín buscó alguna salida a su al 
dedor pero no halló ninguna así que 
puso cara de tonto y... 


¿Yo, señor? 


¡Tú, maldito seas! Le has vendido a 


idiota un caballo que no te pertenece, 
¡Mí caballo! ¿Y sabes qué te voy a ha- 


cer por eso? 


¡Ah ¿Embustero además? Ve- € 
remos si continúas tus bro- 


re- 
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este 
¡Un momento! ¿A quién 
llamas idiota? 


Ten cuidado con lo que ha-AW 

ces y dices, guerrero. No 

estoy dispuesto a que ha- 

bles asi, y si es necesario 

habrá lucha. 
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| Y he aquí que quien estaba detrás de aquel increlble ¡Ah! ¿Así que trabajáis en pareja, 
charlatán era... | eh,ladrones? ¡Pues bien, comen- 
pe E Y zaré por él y terminaré contigo! 
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Soy un hombre práctico, y por , . E ONE. 
ello busqué una solución razo- ; ES ASS 
nable. Pero nadie quería razo- 7 

nar allí, así que... 
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lEn ese momento escuché el. Un forastero al que nadie cono- Una piedra silbó junto a mi. Y otra. Y 
grito. ce encuentra ciertos problemas otra más, de pronto descubri que al- 
para explicar su inocencia a guien corría junto a mí. 


¡Ladrones! ¡Este perro está 


A una horda furiosa que acaba de 
envenenado! ¡Detenganlos! 


ser trampeada. Por ello no lo 
intenté siquiera sino que... 


¿Tú? ¡Miserable! 
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¡Cállate, idiota, y corre antes de que 
nos echen mano! 
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Muradín se sentó en el polvo, resoplando, y yo lo 
imité. Estaba demasiado cansado hasta para enfu- 
recerme. 


Dejaron de perseguirnos cuando ya estábamos 
lejos del pueblo. Una última andanada de pie- 
dras nos despidió... 


Oh, no. Lo correcto se- 
ría que yo te partiera el : 
cráneo a ti, 


En fin, creo que lo justo es que 


Y no vuelvan más... ¡ : 
por lo menos parta mi pro conti- 
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Bah. ¿Y qué ganarías con eso?Tienes as- ] [En ese momento apareció la El joven venía bien montado y se 
pecto inteligente, guerrero. Honestamente, | [comitiva. Se interrumpió. notaba su alcurnia. Se detuvo 
¿qué tiene de malo que yo trampee un po- junto a nosotros y... 

co? Generalmente estafo a los que se quie- 
ren aprovechar de mi, comprando un caba- 
llo por menos de lo que vale, organizando 
peleas de animales con uno de los perros /, 
con los colmillos cortados. .. 


¿Puedo ayudarlos en algo? 


Para mi sorpresa los modales de 
Muradín cambiaron notoria- 
mente. Se volvió digno y solem- 
ne, con el acento gangoso de las 
gentes ricas del sur. 


Oh, noble señor. Unos fora- 
jidos nos atacaron y sólo nos 
salvamos el jefe de mi guar- 
dia y yo. ¿Tendrías la bondad 
de dejar que te acompañemos? 
Consegul salvar algo de mi 
oro y te resarciré por tu ayu” 
da. Soy Muradin, señor de 


El hombre lo saludó con corte- 
sía. Era aún joven y se sentia 
impresionado. 


Y así, boquiabierto, lo vi a caba- 
llo, con expresión distinguida, ha- 
blando de política, filosofía y rei- 
nos con aquel pobre inocente. 


e 


Será un honor para no- 
sotros, señor. Soy Moar, 
de la ciudad de la costa 
y vuelvo a ella. Mi ciu- 
dad se honrará en reci- 


(¡Y yo tengo que -marchar a 
pie, tragando polvo!) 
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En ese momento of un rumor vago Y alli, lamidas por el mar, aparecieron ¡Rápido! Tendremosque cargar para 
y conocido. | | las murallas de una ciudad y a sus pies poder entrar! ¡lanzas listas! 


parecía agitarse un confuso hormiguero. 
Pero...Un momento... Yo... 


Pero...¡Los piratas atacan la ciudad! 
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El joven oficial desenvainó su espada. Of el 
alarido de los piratas que nos habian visto 
y corrían para cerrarnos el paso. 


Me agarré a la cola de un caballo en 
el momento en que éstos se lanzaron 
al galope hacia la ciudad. 


(Y esperemos que todo 
salga bien...) 


Muradin, pálido como un muerto, abraza- 
do al cuello de su caballo, chillando. 
Lo EN ver en un relámpago. 
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¡ESo es, carroña! ¡Dete- 
_nedme! 


Y de pronto, el infierno estaba a 
nuestro alrededor. Alaridos y el 
relampagueo de las espadas por 
encima de lostorbellinos de pol- 
vo. fl 


Pero ya la cabalgata avanzaba como 
un trueno hacia la ciudad, El caba- 
llo me arrastró y volé sobre mis pies, 
tirando de mi espada al mismo tiem- 
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| ¡Deténganlos! | 
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Vi al joven oficial alzar repentina- . 
mente los brazos al cielo y una 
punta de bronce brotó en su espal- 


El pirata bramaba su victoria cuan- 
do yo estuve a su lado. Nunca ter- 
minó su grito. 


El pelotón nunca llegaría a la ciu- 
dad. Lo comprendí enseguida y me 
lancé con toda la velocidad de mis 
piernas rumbo a la ciudad pero aún 
tuve tiempo de despedirme de esa ma- 
la horda. 


¡Ahhh! 
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Recién entonces advertí que al- 


quien estaba junto a mí, e inclu- 
so me sacaba ventaja. 


No sé cómo lo hizo. Pero llegó mucho antes 
que yoa las murallas y se puso a golpear GN) y 
las puertas, chillando a todo pulmón. ( AR) 
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bre de Samás, Enki y Amón!¡Abrid, 
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malditos seais 
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Los piratas [legaban ya hasta nosotros au- 
llando como lobos. Empuñé mi espada. 


Las puertas se abrieron rechinando, al mis- 
mo tiempo que una nube de flechas detenía 
a la horda... 
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Una muchedumbre ansiosa nos rodeó. . 
Nos dieron agua y nos palmearon. 


ES... yo Soy Muradín, gran 
| sacerdote de Samás. 
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Se hizo llevar hasta el rey de la ciudad ' 
y enel camino repartió bendiciones a 
cuantos quisieron escucharlo. No supe 
qué hacer y opté por callarme. 


(Pero espero que no se le ocu” s 
rra hacer una de las suyas. 
De aquí' no podemos huir.) 
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El rey estaba pálido y más que asus- 
tado pero al saber de su presencia 
suspiró aliviado. 


¿Qué dices? 


Un sacerdote. ¡Los dioses 
l han: oído mi ruego! Esta 
es la ayuda que necesito, 
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Estamos desesperados. Hace tres * 
días que los piratas se han ésta- 
do reuniendo en torno a nuestra 
ciudad. Hemos ofrecido una re- 
compensa para quien encuentre 
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Miró por sobre la muralla el cintu-. 
rón de barcos que se mecía en el 


mar. Se rascó la cabeza. 
A 


Los ojos de Muradin brillaron 
interesados. 


¿Y qué recompensa 
es ésa? 
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| (Creo que el buen Muradín está cocinan- 
do una de las suyas pero Samás sabe 
que esta vez-no me mezclará en él... 


|¿Qué haremos ahora, Pero...el dios de nuestra ciudad 
sacerdote? no nos ha ayudado. 


Rogar a los dioses, Bueno... hay dioses y 
claro. dioses. 


INSI 


- ANT, envuelto en una lujosa túni- 

ca de seda y rodeado de jefes pira- 
tas, Muradín agitó sus regordetas 
manos en un saludo. 


¡Maldito sacerdote! ¡Nos ha 
engañado! ¡Se ha vendido 


Los piratas habian alineado sus bar- 
cos frente a nosotros y en todos ellos 
habian colocado catapultas. 


A la mañana siguiente había desapa- 
recido. El rey lo mandó buscar pero 
no lo halló: Yo debería haberme sen- 
tido tranquilo pero ¡ntuía que 

iba a suceder algo. Y que Muradín 
tenía mucho que ver con ese algo. 


Maldito sea. ¡Miren la 
nave capitana! 
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7 | 
(Hum... ¿Tan simple como eso? ) 
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El pirata no crela demasiado en los 
dioses pero desde que aquel estram- 
bútico sacerdote le anunciara que 

las divinidades lo habían elegido pa- 
ra dueño del mundo su fe había 
sufrido un súbito florescimiento, 


Ahora, ¡al ataque! ¡Las ca- 
( tapultas! 
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Apenas la abrieron alguien entró 


corriendo con media docena de pira- 
tas ululantes detrás. 


¡Misericordia! ¡Misericor- * 
dia! 


Reconocí al que iba delante de sus 
perseguidores, chorreando agua y 
aceite, con los cabellos quemados, 
ciego, e nloquecido. .. 


Entrecerró los ojos y arrojó un puñado 
de cenizas al aire. El viento soplaba de 
frente asT que el jefe pirata debió tra- 
gárselas casi todas. 


¿Te parece propicio el momento, 
sacerdote? 


Espera. ..Estudiaré las 
cenizas. .. 


Pues...ST, las cenizas dicen 


En ese momento, alguien lanzó un gri- 
to que se repitió de barco a barco: 
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Desde la ciudad nosotros contemplába- 
mos aquella catástrofe sin dar crédito 
a nuestros ojos. 


"Yo que vos, señor, abriría una 
de las puertas que dan a la cos- 
ta. 


¡No puede ser! ¡Esto es ¿Por qué? 


un milagro! 


Hummm. .. Si, es algo 
por el estilo. 
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Tres dias después partimos. Mu- 
radín marchaba ahora en un mag- 
nifico carro, ricamente enjaezado, 
cid numerosos proyectos. 


¿Sabes,Nippur? Te extrañaré. N 
eres muy astuto pero eres buena 
compañía. 


de todo es Muradin y 
para Muradin no hay 


. . 1 


imposibles. 


¡Eh, tú! ¿No has visto pasar un ca-” 
rro blanco? ¿Un carro de rey? ¡Un 
hombrecillo gordo me lo robó ano- 
che y juro que lo voy a...! 
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Yo miré a Muradín. Contaba monedas 
de oro y plata que sacaba de entre los 
pliegues de su nueva túnica. Alzó la ca- 
beza y me guiñó un ojo. 


Desde las murallas vimos a los pira- 
tas sobre vivientes pesadamente alejar- 

se por sobre el arenal de la playa, des- 
hechos, vencidos. 


¡Esto es un milagro! ¡Los 
dioses han salvado la ciu- 


Hay dioses y dioses. Hay un dios para los * 
tontos y otro para los que saben usar la 
cabeza, y hay otro para aquellos que la 

pierden a veces. 


Un día de estos seré rey y 
tú serás mi jefe de tropa. 
Tendremos una magnifica 
ciudad, buenos impuestos y 
no dejaremos que nadie nos 
robe...excepto nosotros, 


De pronto sentí una cierta 
melancolía. 


Creoque yo también te 
extrañaré, grandisimo 
ladrón. 


Nosotros nos veremos en 
nuestra ciudad. No lo ol- 
vides. 


/ (¿Y eso? Jinetes que llegan... y 


jinetes armados. ) 


Pues si. ..Fue para 
allá... 
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No he vuelto a oir de Muradin ni lo 
he visto otra vez pero no dudo que al- 
gún día, al entrar en una ciudad oi- 
ré su risa y lo veré en un trono. Y 
debo decir que la idea no me resulta 
desagradable. No. Al contrario. 
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Era región desierta, asesi- 
nada por un sol despiadado, 
llameante, que parecía atra- 
vesar todas las cortezas, 
buscando el corazón de la 
tierra para estrujarlo, se- 
carlo y acabar con él y con 
los tristes hombrecillos 
que se morían en su super- 
ficie.Ni serpientes ni bui- 
Y tres se acercan a esa zona... 
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Solamente los hombres lo hacen. Menos inteligentes que los Busqué un refugio de sombra, atontado, casi ciego, con el cuer.- 


buitres pero más tenaces aún que el sol. po reseco como un pellejo de cuero. 
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| (Aquí... Me 
 detendré a- 
QU va a) 


go de agua en abundancia y de 
alimentos...Esperaré a lano- 
che para continuar.) 
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(Pero... ¿y aquello? Es una nu- X. 
be de polvo... ¿Habrá algún otro 
imbécil perdido en este infier- 
no?) 
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El carro fue aproximándose co- La piel de la muchacha estaba roja y ampo- 
mo si fuera una visión, nacien- llada y sus labios agrietados por la sed pe - 
do del danzante horizonte de Ca- ro sonreía extrañamente como si fuera in- 
lor, como si fuera un fruto alu- mune a ello. 
cinante de esa reverberación de 
espanto. as 
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El hombre era nervudo y feo,.con ojos siniestros agazapados en ” 
un rostro cubierto por una telaraña de cicatrices y parecía más 
destruido por el calor que la muchacha.Su voz era pastosa y a- 
gónica. .. AN 


¿Es muy her- 
N mosa esta re- 
gión ? 
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Su voz se convirtió en un gruñido agó- 
nico... 

a 
“/ Y agua. ..Lagos...Ríos... Hay 
agua cristalina. ..helada...tan 
clara que puedo ver el lecho de 


El carro se detuvo ante mí con un ensordecedor estruendo de ma- 
dera sobre roca.Era uno de esos pesados carros elamitas, sólidos 
y poco prácticos. 
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La muchacha seguía .de pie, sonriente, mientras el 
sol hacía burbujas su piel. 
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/ Sí... .oigo el balido de los rebaños, y el canto de los 
labriegos... 


$ XSN 
Viajero... ¿Tienes agua? Podemos pagar por ella... 


No me permití la sorpresa. Arrastré el cuerpo del guerrero 
a la sombra y luego la llevé a ella, Desuní los caballos y los 
coloqué entre las rocas, al abrigo del sol y recién entonces. . E 


El guerrero alzó la cabeza dificultosamente y miró el horizonte 
de piedras incandescentes. 


Muy. .. muy hermosa, señora. .. Hay pueblos blancos entre el 
verdor. ..Hay árboles... y sembrados. ... 
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Masca esto, guerrero. Está moja-* 
do. .. 
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Agua. . . Dame agua. .. YY No. Te mataría si bebieras agua. ..Re- La muchacha bebió poco y con calma. Pa- 
——— frescate de a poco.Con calma. Yo me recía extráñamente ajena a lo que la ro- 
pe 


ocuparé de ella mientras tanto. .. deaba. Saqué grasa de los ejes del carro 


5 WS EN y curé un poco sus ampollas y recibí una 


SS sonrisa y un... 
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No sé por qué me lo contó. Tal vez todo 
era una llaga en su pecho y necesitaba 
sacarlo afuera, liberarlo de él... 


Ella era la hija de mi amo.Fue gentil con- 
migo. ¿Oué sabía ella de los campos de 
batalla, de la sangre, de los látigos y los 
yugos? Fue gentil conmigo, pero yo no 
había nacido para esclavo. 


A la noche, el guerrero se había recupera- 
do y comió y bebió y habló... 

Soy Menes, fui guerrero pero mi pueblo 
perdió su guerra contra las gentes de U- 
dur y fui capturado y vendido como escla- 
vO. . 


Hablé con los otros esclavos. ..Organiza- 
mos la huída y un día pudimos concretar 
casó 
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La muchacha dormía. instintivamente, 
Menes acomodó la manta que la cu- 


Pero los esclavos no eran guerreros. 
Saquearon las casas, mataron muje- 
res y niños, quemaron todo, Fue una 
locura salvaje. Quise detenerlo pero, 
¿cómo desvías el torrente desatado? 
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Pude llegar hasta ella. ..pero era tarde. Toda su 
familia había sido asesinada. Tuve que matar a 
mis propios compañeros para rescatarla, 
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Nada quedó de Udur tras la locura y 
decidí llevarla junto a sus familiares 
en Akad pero. me extravié en el desier- 


6? )/No lo sé.Es como si hu-| |Descansa, Menes. A ” Los dioses te bendigan, via- 

Did cerrado su mente la noche seguiremos 

a la realidad, como si vi-| [la marcha.Sé como |] 

SS viera en un mundo de salir de aquí pero no 
ES ensueños que sólo ella | |debemos hacerlo con (H 


el sol. » 


¿Ella enloqueci 
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Y Menes, de tanto en tanto 
acariciaba su mano y su ros- 
tro tatuado de cicatrices se 


Fue extraña esa marcha por el desierto de plata, lechoso y se- 
creto bajo la luz de la luna.El aire estaba frío y era una bendi- 


——=ción para nuestras pieles resquebrajadas. 
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— o suavizaba, 
y 
.. Tan hermoso... 


«Tan hermosos... 


1 ¿les he hablado alguna vez de los Maramantes? Son una extraña raza 
3 2. = que vive en el desierto, durmiendo en pozos en la arena y comiendo ca- 
yy ¿te rroña. Son hombres inmundos y perseguidos, que no temen a los dioses 


MÉS Ñ ==4 nia la muerte que es para ellos una liberación de sus miserias... 
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lenen un carro y una m No hizo falta más. Las hienas comprenden sus deseos... 
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Allí aprendí a respetar a Menes.En su lejano país desconocido ; 
debió ser un guerrero soberbio. No hubo sorpresa para él.Cons ! 


Surgieron al galope, repentinamente, harapientos y sucios Co- 


mo perros famélicos y así de peligrosos. 
pS un salto de gato estuvo sobre sus ples y ambas espadas en om Y, f 
mano... 61 =S JE e 
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No me lo hice repetir. Tomé el hacha pues : a 
es arma buena para luchar contra hor- > e Sa Sa Xx A 
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El combate había cesado y la luna amortajaba los Estás herido... 
cuerpos dislocados sobre las piedras.El sacrificio 

a las fuerzas frías de la noche se había consuma- Es un rasguño 
d e = = 
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Pero cuando el sol se levantó supi- 
mos que no sería todo tan simple. Los 
Maramantes untan el filo de sus ar- 
mas con inmundicias para que las 
heridas se infecten.Y así... 
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Pero...¿y tu brazo? Morirás si no ha- 
ces algo... 


¡Por los dioses, deja de des- 
truirte! 


Soy culpable por lo que ella 
es... Yo lo provoqué. ..Soy 
responsable... Seguiremos 
adelante... 
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No pude disuadirlo. Estaba atrapado por ese amor esclavizan - 
te y en cuya hoguera terminaría por inmolarse un día, ebrio 
de rabia y de autodestrucción. 


El también estaba loco pero de una tocura diferente. Hacía todo esto 
en nombre de su responsabilidad sin aceptar que la razón de su de- 
voción era otra. 


Tienes un hacha. ..Usala... 
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Y ella continuaba ausente, cada día más etérea, como si fue- 
ra desprendiendo de sus cortezas humanas cada día más 
espíritu que carne... Veo los reyes desfilan - 
( ; do en sus carrozas de 
oro.Son reyes bondado- 
sos y sabios... Tienen 
las manos llenas de 


Ocho soles después salimos del desierto y penetramos en la región 
de las praderas amarillas, donde viven los pastores y la gente que 
planta. Y NA Y 


«Y Aín tenemos diez jornadas hasta 
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Y de pronto vimos los animales en fuga, por todas partes y de 
repente, en un relámpago de espanto supimos lo que era. 
== 
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SÉ” ¡Fuego! ¡Los pastizales se han incendiado! -- 
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Pero... ¿No sientes algo ra- 
ro en el aire, Nippur? 


Sí. ..pero no sé qué es... 
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Sí.El demonio de las llanuras avanzaba rugiendo, devorando todo, cada ¡E 
vez más fuerte, olas inmensas de fuego corriendo a mayor velocidad que HS 
el viento... 
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= A XX El aire se vuelve irrespirable, pesado, fango hirviente que se 
¡Arre! ¡Arre! ¡Hay que huir! , Ki | niega a penetrar en nuestros pulmones. Y a nuestras espaldas, 
he lA el incendio brama y escupe y galopa como un monstruo libera- 
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¡Es inútil! ¡No po 


demos huir! ¡Va de- 
masiado rápido! 
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¡Nos queda una sola cosa! ¡De- ln =p La gran montaña de fuego 
tente! : SN )se acerca. Trombas incan- 
4 ; descentes se elevan al cie-| 
lo y chispas rojas llueven 
a nuestro alrededor. 
CALZ e OS y 
¡Cava! ¡Cava rápido! ¡Trae 
esas cañas que hay allí! 
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Es como un regusto de tumba. La tierra en la boca y los ojos y 
sE calor A que ya llega... 


La extendimos en la fosa húmeda sin que se resistlera ni dejara 
r.de sonreír. El aire ya era fuego. . q 


CUUTAManER: ar Las cañas en la boca. 
a Las usaremos para respirar, 


El fuego es amo y señor de la llanura.Nada puede ll a él.Nada JH 
detendrá. Es la gran serpiente siseante que arrasa todo. . >. 
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Ella. ..No podrá marchar por esto... 
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La marcha es una pesadilla. Cada paso levanta nubes de ceniza La agonía negra. Troncos negros que alzan sus garras al cielo, 
y el suelo calcinado quema nuestros pies. Yo me debilito pero El humo sofocante y los pies calcinados y el cansancio infinito 
Menes parece navegar en su locura. y la voz que no cesa: 
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Ven, padre... Mira jugar a 
los niños. ¿No son hermo- 
sos? 


Tiene que llegar con su gente... Tiene que llegar. .. 


Escucha el canto de ese pájaro. ... Será imposible atravesar esta tierra, Me- 


AE : | : nes... Moriríamos calcinados. .. Podríamos 
Esta ebrio de flores y primaveras, — | (Gracias les sean dadas a los dioses. . .No hacer una balsa 
y tal vez muera en el invierno, ¡puedo más... Ll m0 


Lo hizo, Estaba cada vez más rabioso, más 
cerca de la hoguera demente de su inmo- 
lación. No podía esperar... 
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Ahora... Iremos río abajo hasta que la 
tierra quemada termine. ..RÍo abajo... 
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Fue como viajar entre las fauces del infierno. Todo lo que 
nuestra vista abarcaba era desolación sin límites... Cadáve- 
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Durante tres soles navegamos en la corriente blanca que dividía el 
mundo negro. De tanto en tanto algún cadáver humano o de animal, 
hinchado y hediente se unía a nuestra marcha y luego se perdía en 
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Y de pronto hubo verdor y árboles y el aire se volvió benigno Necesitaremos caballos... 
y fuimos como tres fantasmas ennegrecidos y famélicos emer- 
giendo a la vida otra vez. - 


¡No! ¡No! ¡Caballos! ¡Debo 
conseguirlos! 


Debemos descansar. ..Comer... 
Limpiarnos. .. 


Ellos los proporcionarán... 
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lo escucharon con sorna, hombres de a Las risas murieron. El jinete por un momento no pudo 
caballo ante él que está de a pie y todos dar crédito a sus oídos y cuando lo hizo... 

juntos lanzaron una carcajada. Edi mano 

Muy bien. Pelearemos por mi 
caballo. El que sobreviva lo po 
seerá. 


¿Te burlas, manco? 
En nuestro país, el 
caballo se gana con 
honor y bravura, no 
con oro. Sólo los gue! 
rreros los tienen. 
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| El jinete fue honesto y descabalgó.Era jo- | | ...pero no tardó en darse cuenta que 
ven y no podía tomar en serio a ese espec-| | era un error. 
tro macilento, de ojos fabriles... ES 
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¡Estás loco! ¡No puedes luchar con él! ¡No es- 
tás en eondiciones! ¡Yo, ..! 
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Y una de las siluetas gritó. Los caballos 
relincharon lúgubremente. 
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La sangre floreció en el aire y los 
oímos gruñir como fieras.Sus pies 
alzaron nubes de polvo que defor- 
maron sus siluetas y las diluyeron... 


Ahora era un espectro 
rojo, jadeante, sin fuer- 
zas humanas, sólo em- 
pujado por esa increíble 
llama que lo quemaba por 


Sube, muchacha. .. Vamos a Akad...Va- 
mos a Akad. .. 


dujo una conmoción. Eramos 
verdaderos fantasmas deshe- 
chos, con las tíanicas en jiro- 
nes, negros de cenizas y él, cu- 
bierto de sangre seca, con los 
ojos echando fuego y murmu- 
rando aún... 
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Sí, jinete. 
Algo así... 
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¿Vosotros habéis hecho esto? ¿Vosotros la 
habéis sal vado? 
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33 
Las grandes puertas se cerraron con 
un estampido y Menes quedó allí de 
ple, aturdido, con la mandíbula caída | 


Toma esto. Es buen oro. Adiós y gracias y 
otra vez. 


Te lo agradezco, soldado. Los dioses bendecirán 
tu camino y para que veas que soy agradeci- 
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Se volvió a mí y me extendió la mano abierta. 


Una moneda cayó y alzó una pluma de polvo 
en el suelo... : 


Mira, Nippur... Me han 
recompensado. .. 
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El caballo se arrodilló en el polvo y murió y yo me derrum- y 
bé contra una muralla mientras Menes lanzaba un extra- ¿2% y, 2 
ño ronquido o sollozo de rodillas en el sol.Era el fin del via- A / 

je. Hablamos llegado a Akad. A Say ¿Oo E Ae 
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MA cuchas, no es una fábula para asustar niños 

ni una trampa para engañar las noches jun- 

A O al fuego. Es algo que sucedió, de la misma 
A. :2 a manera que pueden suceder lluvias y vendava- 
Da “y les y acciones terribles que nunca nos explica 
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Alla arriba, como 
una nube alta y 
negra, los buitres 
esperaban. Tarde 
o temprano cobra- 
rían valor y comen 
zarían a bajar. De 
a uno al principio, 
y después cada vez 
más numerosos y 
más audaces. .. 


E//,Allá, abajo, las hormigas parecían hervir en torno a la 
= Pe tumba revuelta, Senderos negros y borboteantes se 
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Después, las hormigas comenzaron a apartarse, 
como si algo hubiera quebrado el encanto de sus' 


Ll. 


senderos negros... 


El primero en 
advertir algo 

fue un viejo 
buitre que pico- 
teaba-la tierra 
removida. Lan- 
zó un aletazo 
torpe y sacudierr 
do la inmensa ca” 
beza de carroñas 
alzó vuelo... 
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Algo casi como un sollozo gutural: 
lo pudo ser de esta manera 


e inhumano. 
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Y una especie de ronquido de búfalo se 
OyÓ... 
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Lo primero que vio Resus fueron los buitres, pero eso no lo sorprendió. 
En el desierto los buitres son garantías de monotonía y de orden. Los 
contempló con el aburrimiento de lo que se ve todos los días, aún sin 
desearlo. Detrás suyo oía el jadeo deshecho de los esclavos trabajando  :*: 
«en la mina... - : FEO 
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Después vio, bajo la nube de pájaros negros, al jinete, 
Un jinete oscuro y encorvado, como si le costara man- 
tenerse en la montura... 


Tal vez esté herido. . 
-gan trabajando! 
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Y de pronto, a pocos pasos de él sintió el extraño olor. .. Un 
hedor de carroña y tumba... Y entonces vio el rostro( o lo ' 
que quedaba) del jinete. a 


£ ¡No! Tú estás... 


miro . 
. zx 5 
. * ... 
. . 2 
. A O 
» Le 
> 
. , 
' 


Lentamente todos fueron levantando la vista y deteniendo sus 
tareas. Ninguno entendía demasiado lo que estaba pasando pero 
había algo de definitivo, de final, de irreversible en todo ello. .. 


nt 


El golpe de la pala contra el sue- 
lo se escuchó nítido en el aire 
tranquilo de la tarde calurosa. 
Los ojos desorbitados de Resus 
parecian hipnotizados. .. 
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¡Ah, síl Resus resopló satisfecho ante la idea de-la po- 

sesión. El había sido siempre un hombre ambicioso y 

cruel y ambas condiciones estaban satisfechas ahora.,., 
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(Tal vez haya algún anima! mori- 


Se acercó tor- 
pemente por el 
roquedal. Mien- pi 
tras lo hacía 
pensó que tal 

vez el jinete tu- 
viera un poco 


de oro...Por lo 
menos su caba- 
llo valía la pena.3 
de molestarse... P 
Y si estaba mo- 
ribundo sería del | 
que lo tomara. 


Primera vez que lo veo 
manejando algo que no 
sea el látigo o la lengua. 
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ERASE ETT TOO TE PITRTTPRS TARA WENTAATAETTRZ 
Mientras el jinete desmontaba, el viento comenzó Espera. . . Lo que tenías aquella vez, Pelea, Rasa Notas Sdmar 
¿recuerdas? Te lo daré todo de vuel- 
ta, .. Todo. ... 


asoplar hacia ellos, ... 
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Pero...ese olor... 
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Sea. Como tú quieras. 


Estaba metido hasta la cintura en el 
río, con mi lanza en la mano, burda 
caricatura de guerrero, al acecho de 
algo más agradable que la gloria. Y, 
más nutritivo, 
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Los buitres chillaron excitados y 
cuando el jinete se alejó, en lugar 
de descender sobre la:carroña se 
lanzaron tras sus huellas. Uno de 
los esclavos, espantado, cerró la ma- 
no sobre el amuleto que llevaba pa- 


Un seco estampido, como 

de madera quebrada llegó 
hasta los esclavos estupe- 
factos, que observaban la 
escena desde lejos. Se mi- : 
raron unos a otros, pero 


ninguno se movió. ¿E ra protegerse de los demonios. ... 
Es ¿E UE AS 
E Y po Y 


y Ei 
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XIX ARAS Es agradable la vida del vagabundaje y la irresponsabilidad. Es agradable 
Bienvenido a mi ham- | LE y plácida como un atardecer de verano, cuando hasta la tierra hirviente 
bre, hermano pez. se vuelve amistosa y el fuego nos habla con chasquidos y estallidos de 
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Sumo observó el cuerpo caído en la tumba re- 
cién excavada, aún tratando de cubrirse el ros- 
tro con las manos. La sangre a 
había formado un lodo rojizo y 2%] 
Y 
Ny 


su espada aúm estaba envaina- AA 
S A 
A 


Y nunca, en esa paz única, podemos pre- 
sentir el terror que se aproxima como 

r 
una gran nube detormenta. .. 


da. TN: io 
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Y £ ¿Qué ocurrio? 
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ES 


MTado 
había hecho en la suya. 


Entonces la cosa golpeó. Le bas- 


Pero cavó. Estaba blanco de terror y temblaba. | |!Ó UN solo espadazo. 


Cuando "eso"/puso la espada en sus manos 


y le ordenó pelear, Tado cayó de rodillas e in- 
ploró 


GRA 


Aquella era una comarca hermosa. Con sembrados y frutales a 
los lados del sendero y hermosas muchachas levantando las 
primeras cosechas. De vez en cuando torrentes turbios de mon- 
taña cortaban la tierra y una algarabía de perros anunciaba al- 
guna aldea. .. 
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Sumo pasó una mano por la frente y la o- 


Un jinete, padre. tra apretó un poco más fuerte su hacha... 


yacía en su tumba, como antes Resus lo Y 
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Simplemente, 'eso'' llegó y desmon- 
tó de su caballo. Le arrojó una pala 
y le ordenó cavar... 


¿Ordenó? Tado no 
era hombre de re- 
cibir órdenes. .. 


Recién entonces el campesino volvió la vista 
hacia Sumo y éste pudo ver el horror, petrifica- 
do en sus pupilas... 


No te engañes, Sumo. Esa 
cosa no es humana. 


Y 


(Una casa allí... Tal vez consi- 
ga algo de comer... ) 


El muchacho era ¡fuerte y curtido por 
el sol de muchas cosechas. Había cre- 


cido en esos campos y esos campos le 
habían enseñado a ser duro como las 
piedras y los lobos. ... 
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[7 Los dioses sean contigo. labrador. ¿Ten- 
drías un poco de... ? 


- Alcancé a verlo, un segundo antes de que a- 
rremetiera. Se había acercado hasta quedar 
-apocos pasos de mi caballo, ... 


UN 


Me rasqué la cabeza intrigado y un poco 
divertido. No deja de tener gracia el ver 
los disparates que cometen los cacho- 
rros en Su afán de crecer. 


Acepta nuestra hospitalidad, 
señor. A cambio del mal mo- 
mento y del error”... 


El muchacho trató de ponerse de pie pero sólo consi- 
guio volver a caer, sujetando su estómago y maldicien- 
do penosamente mi velocidad y su propia estupidez. 


No lo tomes a mal, señor. Te 
hemos confundido con otro. 
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El muchacho estaba sentado en el suelo,con las ma- 
nos sobre las rodillas y el cuchillo ensartado entre los 


pies. Los ojos le brillaban de una manera extraña y no 
los apartaba del camino que podía vigilar a través del 
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* Pues no querría estar en 
el pellejo de ese otra. 


La cena fue de carne asada y vino es- 
peso y negro y cuando terminamos, 
el hombre esperó a que su mujer sa- 
liese del cuarto antes de indicar con 
un gesto que podíamos hablar libre- 
mente. Entonces, pregunté. ... 


¿Qué ocurre contigo, 
Sumo? ¿A quién espe- 
ras? 
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Hace mucho tiempo un guerrero 
recorrió la comarca buscando a tres 
hombrés que lo ayudasen a llevar 
una carga hasta el país de Num, 
Tres hombres de armas, claro. Era 
un guerrero famoso, según dicen, 
con una espada célebre. Decían 


Miró su copa como si en el vino negro hu- 
biese alguna respuesta a hallar, 


Alguna vez, antes de venir del este, yo fui > 
soldado. Y me acostumbré al dinero fácil Pero algo ocurrió en el camino 
del saqueo. Así que saqué mi espada y mi al país de Num. .. 

escudo de debajo de la paja del establo y 

lo seguí. Era cuestión de pocos días y ten- 

dría oro para comprar ropas a mi mujer 

y una vaca. Y tal vez hasta un poco de tie- 


Tado y Resus, los otros dos dela escolta comenzaron a >= 
retrasarse y a cuchichear entre ellos. Y miraban las A == 


tres mulas cargadas con bolsas pesadas. .... 
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USD Me, ZA, <q Hasta que una no- 
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che me lo dijeron. 
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Llenó su copa otra vez. Las manos le temblaban y Un poco de vino 
chorreó por entre sus dedos. Se me ocurrió pensar que parecía 
sangre. Y la idea debió haberle llegado a él también pues se lim- 
pió nerviosamente la mano... a aL 
En esas bolsas ha- is a ' 
bía mucho oro. 
Alguien les dijo 
que ese guerrero 
había sido jefe de 
mil de un gran rey 
y que volvía a su 
tierra con el fru- 
to de cinco años 
de saqueo. Y vol- 
vía sólo, solocon 
nosotros y con e- k 
sa fortuna. 


Y la codicia se despertó en no 
sotros. 
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Una noche, cuan do estábamos lejos de cualquier 
poblado, me despertaron sus gritos. Mis compañe-"WY 


ros lo estaban apuñaleando. . ¿+ 
> ? | / > : Es , 


Cuando dejó de moverse lo dimos 
por muerto y lo enterramos. Se- 
gún parece... | 


un trago. Su copa estaba vacía nuevamente. 
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N según parece lo ente- 
rramos vivo. Y ha salido. Y 
está aquí. Resus y Tado 
fueron encontrados. Am- 
bos fueron muertos tras 
haber cavado sus tumbas. 
Y ni siquiera tocó el oro... 
Como si eso ya no tuviera 
ninguna importancia... 
Y ¿3 
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Me eché a dormir con un extraño gus” 
to amargo en la! boca. . 


Y ahora vendrá a buscarme. 


La noche se extiende, pesada y fra- 
gante de silencios y se curva para 
no herir las copas de los árboles... 
La noche duerme con los que duer- 
men, como si sus sueños la encar- 


celaran- 
A : 


Un fantasma semimaerio escapado de 
su tumba busca a sus asesinos... Los 
dioses permiten extraños horrores... ) 
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Sólo el buitre estaba despierto sobre el tronco, con la gran pu: Vagamente recuerdo un olor nauseabundo azotándome los sentidos. 
pila sonámbula.fija y roj Iza. . 
== == P% 


¿Un sueño demastado fantástico para ser sueño. . 
E er 2 
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- El buitre aleteó y chilló. Su gran pupila roja 


Pero yo no vi nada de ello. Esta vez 
centelleaba como una brasa. . 


ES simi noche era negra y total. 


AAN 


yz. 
0 


y 
AÑ 


yn 


nr Dl, Y) 
Y 


eL) 


> 


El sol estaba muy alto cuando des- 
perté. .. 


La tumba estaba sin cubrir y no hacla falta mirar dentro para saber 
que era lo que quedaba de Sumo lo que yacía allí Hasta podía adivi- 
nar su rostro aterrorizado. Simplemente estaba muerto, con el ho- 


rror convirtiendo su rostro en una máscara grotesca y un sudario 
de moscas verdes zumbando sobre Él. 
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Más allá una mancha oscura entre los arbustos. La mujer. Debió morir 
en silencio, tal como había vivido. Todo lo que supe de ella fueron sus pa 
sos ingrávidos y sus manos percudidas y prácticas mientras servía la co 
mida y su respetuoso recato al dejarnos solos para que habláramos. 
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El estaba con el puñal firmemente sujeto entre los dedos. Pero la 

hoja estaba limpia y sin marcas, Y sin embargo no lef miedo en e- 

sos ojos tan abiertos. Sólo esa rabia del que muere sin hacer lo que 

se ha propuesto. Una rabia tan joven como su propia sangre... 3 
( 


da golpe a la tierra negra y húmeda 
me dolía en las entrañas. No-Por"e- 
llos. Simplemente por la.triste:inu- 
tilidad de sus muertes... . 23 


(Pobre. .. Sa- 
bías que no po” 
días hacer na- 
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Cuando la Luna brillaba nítida en el cielo terminé mi tarea. Aho- 
ra había dos tumbas cerradas y juntas, tal vez como ellos las ha- 
brian deseado. O tal vez ya no les importaba en absoluto este de- 
talle. La frontera de la muerte es. :-.. => Ad 

una suposición sin realidades... * 


Pero a él no lo enterré. A aquel que amó a su padre hasta morir 
por él no lo sepulté, Le levanté una pira funeraria como las que 

que se ofrece en los países bárbaros a los héroes y a los justos. .. 
O a los idiotas y los niños... 
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ra tan poco... 
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(Si hubiera algo más, ... ) 
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Seguí su vuelo con mi caballo y el repugnante pájaro 
pareció tratar de guiar me. Cien veces lo vi detenerse 

sobre una reca y esperar por mí Una vez cerca, lan- . 
zaba un graznido y con un aletazo seguía la marcha - 
bajo la luna. 


Lo encontré sen- 
tado frente a loque 
que alguna vez de- 3% 
bió ser su tumba.Es- Pay y 7 
taba allí como quien Xy ANS 
busca una razón o mA 

una valabra o sim- 
olemente un gesto MN 
para seguir adelan - $ 
ls 


El olor fue lo primero que recordé. Lo recordé des- 
de el fondo de un sueño extrañamente mezclado 
con el dolor y la nada. Un sueño que había sido 
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Y cuando estuve frente a él, supe por qué ninguno de aquellos tres 
guerreros había podido vencerlo. Y supe también que mis pasos no 
habían sido dirigidos por mi voluntad. Algo más fuerte que yo me ha- 
O ii AA MAA 


El no se movió. Tal vez ya sabía por qué venía. O tal vez 
simplemente no le interesaba... 


Pelea, guerrero. - 


Si estás muerto, bastará con de- 
volverte a tu tumba, guerrero. 
Los dioses serán contigo más 
piadosos de lo que fueron los 


¿Cómo podrás matarme? Yo ya 
' estoy muerto, 
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Las hormigas 

le habían tatua- 
do de horror el fl 
rostro y a fuer- A e Y / 
za de medias <A Ly == 
muertes su ros- 
tro era menos - 
un rostro y 
más un crá- 
neo espantoso, 
reluciente de 
blancura y de 
misterio. .. 


Desenvainó su gran espada de guerra y se enderezó 0% 
buscando hilachas de vida en esa ruina muerta que 
era su cuerpo... 
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Y su olor y su rostro blanco de hueso y amarillo de 2) (Y los buitres chillando muy a- 


rriba. Y las hormigas que lle- 
gaban en finas columnas de- 
voradoras. Venid, hijas de la 
naturaleza sabia y triturante.. 
Venid... Venid. . 


piel y la tremenda fuerza de sus golpes. .. 


112 ES 
Y su cuerpo macilento y monstruoso a la luz de la lu- 
.|na. Y su espada dibujando elipses de plata, trazando 
[figuras mágicas de bronce ante él... 
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El golpe contre el fondo de la tum- 
ba. Un Último estremecimiento, a- 
hogado. La Luna petrificada en el 

cielo negro y mi espada aún tem- 
blorosa. .. ¿O es mi cuerpo? 


A 


Y su sangre, opaca y líquida, poca y su muerte 
sim*gritos ni ruegos ni quejidos... Su muerte 
sin muerte. .. e ad 
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Casi con melancolía eché tierra has 
ta llenar la tumba y la apisoné y la 
sellé con un túmulo de piedras. . 


113 
(Descansa esta vez; Déjate domi- ' . 
nar por la muerte ahora... Noté resistas. .. 


(Lo siento, guerrero. Lo siento por todos 
nosotros... Ahora.puedes morir tran- 
quilo y presentarte ante los dioses sin 
que tu memoria te torture. Es mejor así, 
pob re guerrero. . 


(Esta vez no debes salir, guerrero... ) 


yu ent 


a) ” 

e O 
NS 

> SN 
S E 
ed 

E 


p 
AN da 


ATEO CIO SE Er qa 


gunos dicen que fue mal muer- 
to, otros dicen que fue bien 
muerto pero que su rabia y su 
venganza lo arrancaron del reí” 
no de la noche. No sé que es 
verdad. ..No lo sé... ¿Cómo po- 
dría yo pensar en todo esto sin 
envenenar mis noches? ¿Có- 
mo pensar en ello si aún llevo 
en mis oídos el ruido de los 
buitres-al bajar sobre aquella 
tumba y si aún puedo oler la 
carroña y la sangre de vivos 

y fantasmas? ¿Cómo podrla 
hablar de ello? 


¿Cómo podría si, « 
aún hoy, me pre- 
gunto si está 
real mente muer- ... 
to? Contéstame, > 
hombre que me Pe S 
escuchas... ¿Có- * 

mo podria hacer- 
l0? 
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Se movían lentamente sobre el escudo rocoso del desierto, como AS og 
na serplente de bronce cortada aquí y allá por el eslabón de madera 
de un carro de víveres. No había pendones y marchaban con la ca-* 

beza gacha y los ples perdidos en el polvo, Z, 
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S ¿Y de qué otra manera pueden marchar los derrotados? La verguen- 
za aplasta los hombros con el peso de una montaña y duelen las 

¿muertes inútiles que sólo han hecho florecer el fracaso. .. 
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[INo han podido detener a los hititas. ¿Y cómo hubieran podido? 

Soldados de barrigas pesadas que han pasado demasiado tiempo en 
los cuarteles. Armas enmohecidas. Carros mal cuidados. No 
es un ejército. Es una caricatura. 


| ¡Eh, anciano sumerio! 


as 


4 e 
Sí. Los hititas ¡Ven y comparte un ii y 
evan SIempre y ¿ Poco de vino conmigo! : Z 
¿ ventaja en Y A 
este eterno ny 
contlicto de á 
fronteras. Ellos 
son los hijos 
de la querra y 
desde la cuna 


hasta la tumba 
sólo saben pe- 
lez. Es su cien- 
cia. 


Shebaneba es guerrero, egipcio e ¡nsolente, en ese orden. Se u- 
nió a los sumerios porque los despreciz un poco menos que a los 


hititas y porque fundamentalmente ama la guerra, no importa ba- 

" , 

jo que estandarte la vea. 
ata e 
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Es que soy un anciano temeroso de los 
jóvenes valientes como tú. 


Vete al diablo, Esto es serio. ¿Sa- 
bes que los hititas nos han pul- 
verizado? 


' Shebaneba, es 
bueno verte, 


At! también. ¿Cómo haces 
para llegar siempre tras la 
betalla y nunca antes? 


¿Derrota? ¡Ja! Hue- 
le a excrementos, a 

cobardía y a estupi- 
dez.El combate du- 
ró lo que dura un a 
estornudo, Corrie- y 
ron tan rápido que 


Lo suponía. Esta tropa huele 
a derrota, 


Deberías burlarte un poco me- 

nos, Shebaneba. TÚ también . 
formas parte de este ejército 
vencido. 


Había oido hablar de Artamas, el aene- 
ral, pero era la primera vez que lo 

| veía. Me gustó. Parecía duro como el 
granito, quemado hasta los huesos 
por el fuego de la querra y leal a su 
maltrecha tropa de derrotados, 


Tú eres Nippur, + ce 2- 
gash, ¿eh? Bienver coa | 


mi campamento / 


Sí. Dejaré descansar a la tro- 
pa e intentaré detener a los 
hititas junto al río para dar 
tiempo a que lleguen los re- 
Fuerzos de Akad y Lagash. 


¿Detenerlos? ¡Ja, la, 202 2 4 demasiado para Ártamas. La derrota duele micho a 
ja! ¡Claro que los de- FT oTirE De QUENTa, 

tendrás! ¡El tiempo ne- » 
cesario para que dejen 
de reírse cuando vean 
a tus soldados y el se- 
gundo que les llevará 
apartarlos de un sa!i- 


vejete,presumido! ¡Nadie Artamas. no se insmutá Simp enero lo embistió 
pega a Shebaneba sin...! COn SL cada 2, % 27 decrazo 9 hizo rodar por 
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Suficiente, Snebaneba Guarda esa espada y con- 

trola un poco más tu lengua. Dentro de poco ha- 

brá batalla y necesitaré individuos como tó. y 
dividuos como tU 


Luego con un qolpe de talones,hizo girar su 
caballo y al trote vol::10 hacia su tropa. 


Viejo cretino... ¿Qué opi- 
nas de él? 


Bueno, esindudable que N 
el viejo Artamas sabe cómo 
' 


tratar a un charlatán de tu 
laya, ¿en? 


charlatanería 


¿Crees en la llegada de los re- 
fuerzos sumerios, Artamas? 


Tengo que creer. 

razón para que yo peleara aquí. No 

puedo ganar, Sólo puedo demorarlos 
esa demora se paga con vidas. 
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¿Qué otra cosa queda? ¿Aceptar lo que 
p3rece inevitable, desbandar a mi tro- 
pa y dejar los valles sumerios abiertos 


ante los carros hititas? 


No fue un campamento alegre. Los lamenta- 
bles soldados sumerios comieron en silenciol 
junto a sus hogueras con las cabezas bajas 
y evitando mirarse, Los caballos arrastraban 
el hocico en el polvo y ellos también pare- 
cian derrotados. . 


¿O sea que es- 
peras que Sar- 
gón, el soldado, 
se alíe con Lug- 
qal-Zagaizi, que 
lo ha traicionado 
mil veces, y con 
Aneleh, que no 
confía en ningu- 
no ce ellos, y con | 
Ur-E!, que sólo 
cree en defender 
se solo? Suena 
difici!. 


Si no, no habria 


DE 


¿Qué podía decirle? No soy un sabio y carezco de país, la querra 
ha sido para mí siempre un accidente, nunca una costumbre. 


/Vré a dormir. Te veré 
con el sol, Nippur 


El sol... Pobre Artamas. .. Hasta el Último aguatero del ejército ] ¿No oyes rumores extraños? Los soldados huyen durante la 


podría decirle lo que el sol traerá. — e noche. Los he visto. Dejan sus armas para.correr con más 


facilidad. Mañana tendremos diez lanzas para cada soldado, Nip- 


¡Y yo odio ser derrotado! ¡No me gusta la derro= 
ta! ¡La he probado mi! veces! ¡Ahora quiero 
vencer! ¡Quiero ser un vencedor y no siem- 


Shesanesa tuvo razón. Sólo un puñado 
de veteranos amaneció en el campamen- 
to Y del otra cado del río, los hititas en- 
negrecian 2 terra como una nube de 
< langostas 


¿Siques dispuestoY / Nadie está obligado a quedar- 


o me quedé, nadie me preguntó 
la luchar? [ se conmigo. Aún solo pelea- 


por qué. Soy viejo y cínico, y pa- 
ra mí los hombres son aún más pen dit Tes 
importantes que el sentido común. da cb ió | 


Esto deten- 
drá a _ 
carros.. 


Era un espectáculo espléndido. Los carros avanzando con £ 23.2 "253 
los ejes, en perfecta formación, la caballería distribuida en cuatros » 
los arqueros alineados en la orilla listos para cubrirlos 235 122 022 e 
de flechas. Ni un grito. Un silencio disciplinado y pu'zre 


los carros brotaron como rayos del agua y con 
un solo grito terrible atacaron. 
Pd 


E 7 
MO ¡Hatti! ¡Hatti! 


'Shebaneba suspiró. 
| 


Eso es un ejército, Y, como de costumbre: 
yo estoy en el que no debiera. 
' ba 
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Pobres querreros sumerios, ablanda- 
dos por la paz, el buen comer y be- 
ber de nuestra tierra opulenta. Fue- 
ron despedazados, muertos, lancea- 
dos, pisoteados. Ni siquiera tuvieron 
tiempo de arañar un poco de gloria 
icida, e 


Las estacas fueron 


muy débiles, se ¡A ellos! 
hundieron en el sue- Ñ 3 

lo fangoso y los hi- /A 

titas estuvieron so” ; 

bre nosotros. En un 
relámpago vi sus 
duros perfiles de 


halcón. 
“o 
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Retrocedimos peleando hasta una colima,* 
cercados por las hormigas carniceras, 
cubriéndonos unos a otros, mientras el 


| aire hervía como el caldo de la muerte. 


Y esos carros...,esos carros hititas que 
parecen invulnerables a tado 


acción. Era como un leopardo evitando 
golpes y acuchlllando enemigos, matan” 
do su propia furia de derrotado al subir 
el precio de su muerte más y más. 


Y yo, el que no'tenía razón de estar allí, 

excepto la de amar a los derrotados. 

Hay una humanidad angustiosa en la 

-derrota... y hay algo de vulgar en la vic- 
. uo | F 


Y Artamas, el viejo león, sabio e imoetuosa cobrándose humilla- 
ción con muerte, su Última gla 
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AU GER ya era elfin. Un 


hitita con insignias de 
oficial gritó: 


¡Lo overon y lo obedecieron 


Y 7 


¡Perros...! ¡Matadme al menos! 


A 


¡Esos tres...! ¡Los 
quiero vivos! 


altrataron Eran demasiado buenos 
soldados para perder tiempo en tonterías de 
ese tipo. Nos ataron, nos colocaron un centi- 


nela a la vista y nos olvidaron 
ala 


Shebaneba simplemente dejó ca 
rió con insolencia. M 


er su espada y son- 
a Q | 1) 


; 
Y ya terminó nuestra quer 


do corta y muy gloriosa 


, J 
, ¿Me queréls vivo? No discutiré la inteligencia! 
PR de esa decisión. Soy un mercenario y peleo por 
pone, precio. Y ahora ya no hay nadie que me paque. 


No es mucho consuelo eso. La muer- A” Una voz profunda y satisfecha nos 
te borraría la verguenza. hizo alzar la cabeza, 


¿Qué veo? ¡Mis hombres me 
han traído un verdadero teso- ; 
ro humano! 


Bah. Los vivos pelean otra vez. Debe- 
rías ser más realista, Artamas. 


7 


nl eso ha anulado su talento. Las batallas se deciden en su el país de Hatti y yo. 
cerebro,y su lucidez y astucia valen más que mil carros. 


> 


| Miriamil es el mejor guerrero de los hititas. Un carro egip” Pero su jovialidad murió al volverse. 
cio con cuchillas en los ejes se llevó sus piernas pero a mí. Es demasiada la sangre entre CR 
LEMA 
Ve, 


F...y tú, Inco- 
( rruptible. 
) 


Sd 


Artamas, el general... y buen general... ,Shebaneba, el mer- 


cenario...y un buen mercenario... 
cba: Sd ot a 
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| LL4 " "¿Qué haré con voso- | | Yo temgo un cuerpo de merce- ¿Sugieres que pelee contra mi propia gente? y 

| E tros? ¿Matarosí Sería narios, hombres de muchos A a PRÓN 


' ¿Tu gente? ¿Quiénes son? ¿Los que te 


desperdiciar uma exce- países que gustan  uanar las OS lército | , ple 
lente carne de querra.| | guerras... y no me vendrían Macario | ciega A 

.. 2 A 3 á U pa 
Estáis derrotados y vo mal dos oficiales de experiencia acerte mata re Artamas. ¡Qué ma 


res! 
sé lo E duele eso. para A e nera de sujetarte a falsos valores! 


Se le NS 


de E Ñ | 
EN 
VANOY, 


l'“o soy de tu raza, no ellos. Yo soy un 
querrero como tú. Hay más en común 
entre nosotros que entre tÚ y tus ciu- 


dadanos de barrigas y miedos pequeño 
Artamas. ) 


Si hubiera sido un soldado de tropa, Artamas 
hubiera escupido, Siendo general ni siquie- 
ra honró al hitita con ese gesto. Si mplemen - 
te lo ignoró 


En efecto y no dudaré en que- 

brarte si es necesario. Te doy | 

una oportunidad más. ¿Gloria 
7 


te Miriamil. ¿Qué ejército sumero € 

varía su moral si yo me nasara 2 tus tilas” 
Ganarfas más con eso que con diez batallas. 
¿No es asi? SS 


—_——— A A | 
¿Y tú, egipcio? Tienes la misma elección. Pue- | Soy un hombre que se compra. Y yo, Miriamil? ¿También podré elegir? 
do darte el mando de cien. Habrá oro y muje- Acepto. e 


res para ti. ¿Qué respondes? ¡SUIS 
No, Incorruptible, TÚ no, ; Ds; 
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Te conozco. Tú eres un zorro astuto | |... peroantes nos ocuparemos 
y, si te diera una oportunidad,me end |de Artamas. 
gañarias. TÚ eres escurridizo, sutil 


e imprevisible. No puedo adivinar lo 
que harás y eso me molesta. Prefiero 
matarte... 


Al día siguiente el ejército nitita formó 
rueda, sentados en el suelo comiendo » 
-como si fueran a asistir a un espectácio 
cierto modo asf era. . 


Shebaneba resplandecia en su nuevo 
uniforme de escamas de bronce, insolen- 
te y gallardo como nunca, de pie a la de- 
recha del hitita. No perdió la sonrisa 
cuando nos vio aparece 
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rajerom temazas y braseros, clavos y aceite um” 

SÉ 31 
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nirvienda, todo el ceremonial del horror, Ar- 


taras ni los miró pero su rostro palideció. q 
Ó 
¿Aún te niegas, Artamas? ¿3 y) 7 

< = | > . y A? 
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Miria mil esperó un momento 


por la respuesta que nunca 
llegó y por fin.. 


Eran verdugos expertos, que no desperdiciaban su SÍ 5 
tiempo, Lo extendieron sobre un esqueleto de madera E 


1 
] 


“1 / El primero, general de 


Comiencen. 


Y el olor de la carne quemada, el siseo del No hubo grito. Las tenazas y los garflos 
bmnce humeando y el aire denso de mil | Los hititas no comen ni be- 


respiraciones alertas, acechando el dolor, ón A ben. Sólo miran ese cuer- 
esperando el grito... o po sobre el cual se ceban 

) los insectos negros. Tal vez 
ahora brote el alarido mor- 


El fuego. Las cuchillas. Las 
agujas de bronce. Las pie- 


No hubo alarido. — á 


A | E dras dentadas. El sol, aterra, > 
do, se oculta tras las nubes. 
| A Tal vez ahora el sumerlo 
8 se quiebre. 
a os = Es 
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¿Qué ocurre, inútiles? ¿Es que tendré _Y la ronda Infame recomienza. Un hl- 
que usar todo ese cacharrerfo con voso- tita se pone de ple. Luego otro y otro. 
tros? ¡Que grite! | El viento ha cesado y los estandartes 
cuelgan como pleles de cadáveres. La 
victoria de Miriamil se está desmoro- 
mando, 
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| Es mejor que detengas esto, se- 
ñor Fl efecto que estás consi- 


quien: es nefasto 


Basta, Continuaremos mañana. 
¡Tendrá que rendirse! 


[ Ese perro... ¿Cómo pue- 
de resistir? ¡Noes hu- 


' al Ñ 


l 

() 
Toda la noche velé junto a ese cuerpo maririzado, cu 

% rando las heridas que podía y refrescanco su rostro 


Tiritaba y murmuraba incoherencias entre sus dien- 
tes castañeteantes. 


or: 


Descansa, Artamas. Descan- 
sa, hermano, 
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Luego desapareció en 
la noche. A lo lejos se 
fan las consignas gri- 
tadas de los centinelas 
hititas. 


De pronto sentí una presencia y alcé la vista. Shebaneba 
estaba de pie bajo la luna y miraba a Artamas sin decir pa- 
labra. Parecía un hombre muy confuso. 


111 
'Un momento, señor. 
Tú mos conoces. So- 
mos tus soldados. 
Te hemos sequido en 
mil batallas y te se- 
quiremos en otras 
mil... pero no vuel- 
vas a focar a este 
hombre. El es sagra- 


La atmósfera era diferente. Los hiti- 
tas aparecian sombríos y molestos y 
va no existía el clima festivo del 

Má anterior 'urigami! estaba nervio- 


Soy un gLerrero. No soy una 
hiena. Y sólo es sagrado el hom- 
bre que no teme a la muerte y 
que guarda su honor. El sume: 
rio lo es. Todos nosotros lo sen- 
timos así 
al 
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Miriamil miró el Y perdió la cabeza... 
mar de rostros 
asualrededor y 
lo vi transpirar. 
Recién ahora com- 
prendía que cada 
migaja de esa tor- 
tura lo había apar- 
tado de sus hom- 
bres y que el pri- 
sionero los había 
hechizado con su 
sangre y SL silen- 


. Shebaneba apenas se movió. Fue co- 
mo un sueño. 5 


yz 
- Pero... 


Se apartó de ellos y se unló a nuestro grupo. El silencio ahora era 
astixiante y el tiempo se habla detenido, petrificado entre ¡as lan- 
745. 


Y luego no hubo más ejército. Estábamos 
solos. El hitlta muerto. El lea! traidor. El 


Por fin comenzaron a apartarse. Refluían como las aguas de un 
mer en bajante. Alguño señaló a Shebaneba pero los demás se 
-€ncogieron de hombros. 


vagabundo... y Artamas. Pregunté 
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¿Has oido Artama<? Has vencido | 
Sin ejército, sin lanzas, has ven- | 
cido tú solo. Tu nombre Será cantado 
en Sumer y todos los niños que maz- 
can esta primavera llevarán tu nom- 
bre. 


++ _Lima redarse e tanta grandeza? Este | 
Te”? Te “e =-"cacenado a él por vida. Te 
+12 02m 7 mercenario Tengo un precio. 


Los ojos llenos de cielo, Ajeno a su victoria. A- 
jeno a todo. La gloria de Sumer. 


ll; 


NIPPUR DE LAGASHÍ 


te Ze Y 
cg los hombres son ex- 
== ytraños, amigo que me 
— escuchas, pero la mbién 
—N lo son los dioses y es 
esa Certeza la que me 
- -hace amarlos 
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. sería bu no Imaginar los parecidos a nosp- Á qué viene esto? Nada 
tro" DIPricos y bondadosos impacien- recordé, sin ninguna r 
Y paternal dispuestos a responder a nues historia, una historia que a6 
tr miseras tonterías con una carcajada y un | consequido calilicar 
irístico encouimiento de hombros are? No lo sé. Te la conte 


tú me dirás 


o aida a 
Me había detenido en Mahar, la de los elamitas y allí, en ese merca- 
do oloroso a frutas y a excremento anlmal,decidí descansar. La di- 

lerencia entre el vagabundo y el viajero es que el primero nunca 


| 


Y 


F- (Y casi siempre y 
tiene hambre ) 


Un retúmbar de corazas me distrajo. Era intrigante, pues Mahar no. 
era ciudad de soldados, sino de comerciantes. Allí se ganaban las que 
rras del oro, no las del bronce Ñ 8 
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HATE ASS ut. lo _—— -= 


==: — == AS 
le tas orillas del De pronto vi a la joven. Marchaba en- | ¡Muévete, perra! h 


de Vidcrinos | tre esas siluetas macizas, tambaleante | 
y | y polvorienta, temblando convulsiva- | 


mente de fatica 


E y Por favor. 


NA Descanso... 


A“ 


o podía más. Casi etéreamenle se de j 


la muchacha f 


¿No puedes má 
Espera 


eo ce A 
El Joven de rostro femenino alzó su látigo y lan-1 
26 una rísita. Era una risita enferma y maligna. | 
Estaba disfrutando. >, 
La a AS 


' Vi un reflejo de descontento entre los | 
veteranos. Creí que alguno de ellos 
diría algo pero desviaron la vista mas” 

| cullando cosas entre dientes. 


0 la... 
¡Verás cómo te levan- 
tas en...! 


Y > ERES ZE TOS E _ __—_-»«<q q á<-á<ákI p.. - — 
' Quién... ¿quién ha sido el perro que ha he- [vo lo ví, noble señor. Fue un anclano con ca- | [¿Te burlas de mí bastardo? ) 
Ira de pícaro que escapó corrlendo por esa ca” A 


lle. Lo reconocerás por sus muletas y uN OJO 


Lecho esto? 
/ A decir verdad sí, señor. El O-| 
b 


lo pien sobien,t ra de ul cler-| 


to tono rojizo que... 


¡onoera blant Ahora que 


: > ES A 
Las carcajadas de los espectadores y su humillación lueron demasiado 


¡Te haré Iragar...! >) 


| £t 
nara +! 


ven,pero si siques hactendo 1 


fas de esti tipo nunca llegarás a 
Hazme caso »0y UN experto en pru- 
encia como lo prueba mi avanzada edad 


tste no era ningún jovencito impetuoso, Estaba que 
mado por el sol de los caminos y el fuego de las bata 
Has, cosido d 


Í Nada grave, guerrero. Lo que ocurre 
es que me arruina la digestión el ver 
mujeres azotadas, 


¡Y esto te servirá para recordar- 
lo en el futuro! 


ASS, 

¿Te atreviste a Intentar eso, perro? 
| ¡Te advertí que dejaras tu látigo quie- 
tol 


¡MÍ padre te hará desollar vi- 
vo por esto! 


Y Asfes. Es un mal crfo, venenoso y 
malo, Sé que su padre no apreciará | 
esto, pero ya estoy harto de soportar- ' 
lo. 


y Deja que tu padre y yo ventlle- 
mos nuestros problemas solos 

y vuelve junto a tu caballo an- 
que te haga polvo el trasero 

2 patada; | 


TS Tama Lavia. Era la pro” | No contó con el valor de Kram. ¿Ves Es, mirala, es sólo piel y ojos. A 
metida de Kram, el de las esa doncella laca? Provocó una que- / | MÍ me oustan las mujeres grandes 
nlanicies, un jefe de pasto” | rrá Como pocas veces sé ha visto y ¡| | y qordas, cómodas para el invierno 
res y querreros, bravo como fuimos derrotados. Mi rey perdió lodo | 


un león. Pagaba tributoa | el territorio de las planicies pero, por | 
mi rey, Ramaukan, pero és- | | una casualidad, conseguimos captu- 1 
te codició a la joven cuando | | rara la joven. Es todo lo que ganamos. ) 
la vio y la 


2 
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USA, 


/ 


Habla menos y 
pásame el vino 


Pero... hay una hoquera 
encuentre un viajero generoso 


¡No pensé más en ella. El dolor humano y su miseria es un espectác 
lo de todos los días y, ¡ay del hombre que no se acoraza un poco con” 
tra ellos!,pues terminará deshecho de pena 


su comida 
'Oscurece. Haré campa men- AN 
to en aquel bosquecillo. ! 


a Yu - mA y = SR: Pm y Tal vez no sea un ! en! nt 3 
NN Niboram estaba sentado ante su hoguera. Era vulgar de rostro, dere 3 a) vez n n bu rato para 


cho de espaldas y con una sonrisa luminosa. ¿Qué Duscas 


Acércate amigo. le daré carne a cambio | 
de información | | 
í 


Una muchacha. [s hermosa y 
rubia, con ojos de cielo, prisio- 


nera de una plara de cerdos 


Muve que reírme a mipesar. La Imagen descripta por él.era dig" [Se puso de pie de un salto y comen” === 
na de un joven romántico. | |z6atomar sus armas. — | 
“ 
He visto a una doncella sin ¡Eh !¿Adónde vas? l 
un gramo de carne sobre 


sus huesos y con rostro de 
oveja. ¿Podría ser la misma? 
La vien Mahar, la de los ela- 
mitas 


Tras ellos, por supuesto 


| ' Nal id 
herido en la última batal! 10 vudo ha 
ida cuando supo lo de su captur: Yo le 
If rescatarla 
É a 


e y 


EZ I 7 4 
Más que eso. Kram es hermosa fuerte como 
¡Un toro, bondadoso y honesto. Será un rey 
¡ magnífico. Siempre me favoreció con su a- 
y mistad. A mí que soy nadie. Quiero demos 
'trarle que no se ha equivocado 


€F-—— nr co 


nn ——— 


e A ol ; Ñ E A ; , eS a A 


E FEVOVIO en I SUeño y dí 


ra morir por el respeto de un amigo o...) q mió dolorosamente 


> A E = a de 


o Ñ PERES : > pd A , 
amanecer nos encontró marchando con paso veloz por las tie-| [Aquí hay huellas. El excre -W 
m) o de lí ahallacaór 
rras quebradas al sur de Mahar, las de los elamitas. [mento de los caballos a pa 
» e jestá Iresco Fiz 
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Entonces será mejor que ha- 
gamos un pegueño rodeo y 


les cortemos el paso en los de: 


Una luz ge ensueño le nubló los 01! reo qu vidó de lr 


e > 
| mediato. Estaba enamorado y los enamorados no desean otr 
| 


f Lavia ( Jn ensueño 
Nippur. Tiene 0) 
de estrellas... y Su rl 


3 te entibla el alma 


TDe pronto se detuvo sobresaltado y me miró cor 
sospecha. 


vola he visto jugar 
con las otras jóvenes. 
¡Una diosa entre hu- 
manos. La he visto 
lavar la ropa en los 
ríos y. 


Me has hecho hablar m 
cho, Nippur 


0 e 
Asfes. Dime, ¿no es difícil salvar a 

la mujer que amas para entregarla 
Ia tu amigd? 
Dil, ses 


-—.. A —- e 
PR E — - mp ¡pre 
—ÑÍ ; ¡IA > | o ese día. Corr 
Nioour, ella jamás advirtió mi exis- 1 [ Sorpresivamente sonrió y su rostro vulgar | Corri mos pe 93e Dl tuerto dl 
tencia. En su mundo sólo existe ¡y se volvió casi hermoso con esa son rIsa. PA apuro, dosilicando las enerala respiran 
Kram. E HS oc 7 do metódicamente. El buen guerrero sa 
ram. Es muy simple, ¿no crees! ' ' 


Ya soy mucho más rico, Nippur. En mi mun- 
) 


' be que la clavé di 
do los tengo a ambos. 


No lo sé. ¿Y 
en tu mundo 
qué existe? 


[ Pero... ¡espera! 
¿Qué ocurre? | 
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AS 


Mm las insignias de Kamau) 


cerdo no ha tenido paciencia para esperar y ha ve 


)tue difícil! reconocer a Ramaukar raun 


1 f1 
bastaría un palo de espanta 
rros. Y ya te darían mucha 


dignidad con ello 
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stupetacio, 


Se derrumbó de costado en el polvo e 


Sr 


tratando de comprender lo que ocurría. Por su- 
mesto ¡a má lo consiquió 


No lo había sentido irse. Se había deslizado con sigilo de serpiente | 

L rocas abajo. Estaba calcinado por su amor, pero ( omprendía que tal | 
vez yo no estuviera tan dispuesto al sacrificio y hasta en esofus 
generoso. El maqnífico Niboram » 


dos > ES 7 ¿Preguntaste po Dor mi 3- | [ ( en 0 AN j Ramaukan no era un hombre de querra ( 
IN j Lapturento! ) 4 mi á 
¡8 y por mí ¡Aquí | < a / juler idiota se huble Jado cuenta que Nib 
' — ” 
estoy! ¡Y es como siam-¡ 4 Du Y / | ramera un hombre para matar 0 rat 
[ Ñ 


N 
E estuvié ón MOS, SICO f | N / turar 


de x Ne carroña! , k 1 
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¡Cómo peleó! Era un prodialo e 
sa velocidad, ese coraje inteligente y 
esa rabla. Me sentí atrapado en un 
hechizo de valor. 


PY por supuesto n: no faltó el cobarde Inteligen - 
| te que decidió no arriesaarse. 


Nadie había advertido la maniobra de los 
veteranos. Se habían ablerto en media 
tras los quardlas y se movieron co” 
¡fueran uno solo 


| Lodicho: no era un hombre de que- ¡No quiero morir! ¡Socorro! ¡Tengo ) A 
rra. A decir verdad ni siquiera era oro! ¡Soy rey! : er 
. y e . y ' Do 
pun hombre, tl terror fue demasiado 


lo! ¡No! ¡Déjenme Ir ) 
€ 
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Niboram agonizaba junto a la roca rodeado de los ve- 
teranos que formaban una corona de gloria a su al- 
rededor con las espadas ensanorentadas. 


Oh,Mboram. ¿Por qué? ¿Por qué te 
has sacrificado así? 


Se inclinó sobre Él y lo besó suavemente en los labios. 


MI magnífico, ml herolco, mi querido 
enamorado. 


¿No lo sé? Oh, Niboram. ¿Crees 
que las mujeres somos tontas? Lo 
sé todo. Es tan fácil leer en tU 
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ó Una suma de pequeñas cosas puede dar : 
as un rico resultado, o por lo menos uno” * <% 


SS | , digno de ser tenido en cuenta.En este 
SY — IS %.. Caso, un fuego, un pez y un poco de vino 
Dibujos de LEOPARD Ñ me habían proporcionado un perfecto es 
—p 5 pacio de tiempo, pacífico y cómodo. 
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dE Había estado recorriendo las tierras de la costa, vigorizáandome (Pero ahora disfrutaré. Una nueva 
con el viento salino y el sol quemante que convertía mi piel en medida de tiempo para el placer. Un 
corteza. Tenía los cabellos largos y el alma tranquila. pescado de tiempo... y algunos inter- 


Y A ( E nn valos de realidad para escupir espi- 
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na Si 


(Y el estómago 
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Lo feliz no qui- [7] NE le vi A 
ta lo prudente; UN 
por las dudas 


Puede existir un espacio de tiempo perfecto pe- 
ro también hay un oculto sentido que se desa- 
rrolla como un pequeño gusano y que crece a 
través de muchos años de guerras y vagabun- 
deos, 
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estuviera cer- 
> ca y me ende- 
EM [recé un poco. 


puede volver- 
se un hombre 
muerto facil- 

mente, 
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4 (Alguien viene, ) 


Entonces apareció el joven. OÍ su angustioso 
resuello mucho antes de verlo, 
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Samás sea contigo, amigo. Te ves un 
poco agobiado, 


*. 


Guárdate tu humor. 
vor... Tengo sed, 


Por fa- 
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No. Nada de eso. Apenas 
si soy un hombre con dig- 
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dos de los mercenarios que se sublevaron 
contra Ur-El, el de Merem. En esta región 


AN 
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Hace un año vino a esta reción un grupo de 
no había ciudades ni ejércitos. Eramos ge 


có SN, 

Mie y yl . - 
hombres del Elam.Eran desertores y derrota- 
te de paz, 
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Y ellos se quedaron. Pasaron a cuchi- 
llo a unos cuantos para demostrar que 
estaban dispuestos a todo y se apode- 
raron de cuanto quisieron. Casas, sem- 
brados, mujeres, oro... 
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a Estaba bañado en sudor y el hambre le había 


Toma. Un buen vino 
te hará bien. 
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Bueno... Co- 
nozco muchos 
que han muer- 
to por eso, 
pero en tu ca- 
so,¿cuál fue 
la razón? 


El jefe Zardam tomó a mi prometida y yo lo 
busqué y peleé con él,Le corté la nariz pero 
sus hombres me dominaron. Entonces él de- 
cidió castigarme así. 


¿Hace mucho? eE cosecha. No puedo 


comer y vivo de lo que la 

gente me pone en la boca. 
Siempre hay guardias que 
cuidan que yo no pueda 
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Le gusta olerte. 


¡Ja, ja, ja! 
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No los veo ahora. 


No tardarán. Me vigilan sin cesar 
para evitar que nadie me ayude, 


Ahora sí con- 
centraron Su 
atención en 
mí. Un caba- 
llo avanzó y 
se detuvo a 
mi lado, El ca- 
bo de una lan- 
za me golpeó 
ligeramente 
las piernas. 
Era una adver 
tencia. 
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HOOK jero: cierra la boca. 
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Hubo un resollar de caballos y largas sombras 
premonitorias se extendieron ante mí. 
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Déjalo. Aún no ha comido. 


Sl £/ Note mezcles en cosas que no te conciernen, amigo. 
4  Espoco sabio. Y tú levántate, Muramash,o te arras- 
traré de los pies. No será la primera vez. 
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Le pegué un garrotazo tan 
tremendo que lo arranqué 
de su montura como si fue- 
ra un muñeco. 


Para entonces yo ya estaba lo suficier- 

temente furioso como para dejar de la- 

do todo tipo de contemplaciones, 
< Ñ 


Mi... mi estómago. Yo... 


Espera. No pegues. Nosotros no que- 
ríamos pelear contigo, 


Eso no lo dudo, amigo. 


Pero desgraciadamente ya no hay tiempo para volver- 
nos atrás ahora. 


zado será mejor hacerlo bien, 
Déjame ver ese y!1go. 
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No está lejos. Caminando llega- 


No. No lo podré abrir, Tiene clavos de bronce remachados,  Ne- 
cesitamos a alquien que trabaje con metales. 
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El anciano contempló el cepo y lanzó una 
risita, Eso me sorprendió, Había esperado 
miedo, resistencia, cualquier cosa, menos 
buen humor. 


Claro que te lo sacaré, 


Será peligroso, lo sabes. Tal 
vez debas huir después. 
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Cuando el yugo cayó, Muramash se puso de pie 
tambal eante; trató de dar un paso pero se des- 
plomó. | 


Creo... Creo que me llevará un poco de tiempo 
el acostumbrarme a la falta, 
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Bah. Soy tan viejo que.hasta yo mismo 
ignoro mi edad, Mis hijos y nietos en- 
vejecieron y murieron,y ahora estay 
solo y me aburro, Por lo menos me di- 
vertiré un poco a costillas del hombre 
sin nariz. 


¡Mis guardianes deben ha- 
ber notificado mi huida a 


Oh, dioses, Creo que pre- 
fiero morir. ¡Qué olor! 


Y ahora arrodíllate, No hay 
mucho tiempo. 
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buscará allí! ¿Seguro? 
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¡Eh,tú, viejo!¡Buscamos a Muramash, el del 
yugo!¿Lo has visto? 
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¿Verlo...?No, señor. Soy tan viejo... 
Mis ojos apenas ven y... 


E És 


¡Mira, señor!jEstuvieron aquí! 
¡El viejo miente! 


Urul, córtale la cabeza y clávalo en un 
palo, Nosotros ¡remos tras los otros, 


Acabas de ganar 
tu muerte, viejo. 
¿Lo sabes? 


Espera un momento. Megustaría mo- 
rir limpio y vestido con mis mejores ro- 
pas. Un capricho de viejo ¿ sabes? Te da- 

ré una pieza de oro si me lo permites. 
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¿Qué podía hacer, señor?Meobligaron. 
Soy un anciano Casi ciego... y debil. Me 
ra como tiembian mis manos. 
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Estoy tan viejo, 


Ca- 


Pero...lo siento. 
si no veo. 
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Está bien, Yo la recogeré, Tú apúrate y... 
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Hmmm. No sería justo que las inocentes paguen 
por nosotros, 


No, Y tampoco es agradable que esos cerdos 
dominen toda una región por la mera fuerza 
bruta. 
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Pareces un hombre de muchos recursos, vie- 
jo. 


¿Y ahora? ¿Qué crees que hará 
Zardam? 


El tiempo te permite atesorar mucha ex- 
periencia, extranjero, y hasta la tapa 

podrida de un foso maloliente puede 
ser un arma Si la sabes utilizar, 


Es fácil imaginarlo, Ha- 
brá muchas cabezas 
clavadas en los pue- 
blos.Es un sanguina- 
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Hmm... te diré...., conozco un cierto sumerio,un po- ' 
co envejecido y muy asusStadizo,que tal vez pueda dar una mano si 


le explicas lo que hay que hacer, 
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Por tu forma de hablar das la impresión de tener un plan, 
viejo, 


Algo de eso hay...pe- 
ro necesitaría hom- 
bres de valor. 


Muy bien, Escu- 
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La aldea estaba en silencio y había algo en la consistencia de 
ese silencio que helaba la sangre, Tal vez por haber tantos 
hombres de armas allí sin que ninguno dijera una sola pa- 

labra. 
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. y aunque lo supiera no te lo diría, 
monstruo desnarigado. 
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Veo que sigues atrevida y suelta de lengua, 
mujer. Creí que habrías aprendido a ser 
más prudente en este tiempo pero no es 
así. Supongo que aún lo amas. Eres tan 
imbécil como para eso. 


El yugo cayó ante sus pies sobresaltán- 


Y yo Ya estoy aburrido de ti,así que... 


¿Quién lo hizo? Yo, Nippur, hombre de Lagash. Me presento, Soy 


¡El es el que me atacó cuando 
aventurero, soldado y ejerzo cualquier profesión que necesite 


quise traer al prisionero!¡A- 
hora me las pagará...! 
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Calma a tus chacales, amigo. Trae vino y 
hablemos. Liberé al prisionero y apalet a 
tus hombres solamente para que veas 03) 
que soy hombre de recursos al que vale que esté disouesta a correr riesgos po 
la pena escuchar. Aquí te devuelvo al Boro, 
prisionero para demostrar mis buenas 
intenciones. 
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Hmmm, Eso suena interesante, Se lo di y por un segundo creí que iba ¡Claro que sí... !Pero... ¿por qué quie- 
¿De qué hablas? a desmayarse. res compartirlo? 
¡Por Samas!¡Es de oro macizo!¡Y pesa una No puedo cargarlo todo yo solo. Además 


enormidad! 


habría que llevarlo a las grandes ciu- 

dades para negociarlo y para ello hacen 
| falta hombres armados que lo protejan. 
, ¿Comprendes? 


Y hay mucho más como esto en el lugar 
donde lo hallé, ¿Te interesa? 
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La ciudad marina es una ruina en la que vi- 
vieron en otra época los hombres del mar, Te- 
nían creencias extrañas y adoraban a las bes- 
tias de las profundidades en templos subte- 


Las galerías eran angostas y chorreaban agua. 
El hedor a peces y mariscos era as- 

fixiante y la humedad helada hacía castañe- 
tear los dientes. 
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No me gusta esto, 


Piensa en el oro. 
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¿Es lejos aún? 
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Más abajo. Más;más oscuro y más húme- 
do,y el olor más espantoso aún. Ahora 
tentamos que marchar inclinados, 
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Ahora avanzábamos a gatas sobre un Ssue- 
lo cubierto de musgos viscosos y viejos 
esqueletos de peces y criaturas de mar 
que nos laceraban la piel. El frío insen- 


sibilizaba loS Cuerpos. 
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Ya no. Espera aquí y me adelantaré. Hay una bifurcación 
allí y debo hallar las marcas que indican cuál es la bue- 
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¡Apúrate, NippurlMuramash también es- 
tá aquí. Lo dejaron con un solo centine- 
la que murió sorpresivamente, 


ya va. 
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(Sí, Aquí está la hr 
entrada de la que A 
me habló el vie- 


Ya va, 
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Pero... ¿no oyes algo? Como un trueno. 
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Sellamos la boca de escape con una gran 
roca Y. .. 


Llegamos junto al viejo dique de piedra 
que contenía el mar. 


¡Abajo contigo! 


¡El mar! ¡El mar entra en el 
túnel l¡Huyamos! 
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Pero la muerte no es elegible. Es adjudicada 
por los dioses y es imposible negarse a ella. 
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¡Socorro!¡Mo quiero morir así! 
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Ninguno ha escapado. 


¡¿Y ahora, Muramash? ¿Y tú viejo? 


Está bien así. Ninguno lo merecía. 


Volveré al pueblo. Aún hay una mu- 
jer que me espera allí. 


¿Yo?Nada en especial. Evidente- 
mente estoy condenado a vivir aún 
más tiempo y supongo que no debo 
quejarme por ello. Además, más tarde, 
deberé entrar en el túnel y recuperar 
la maza. No es más que un baño de oro 
pero yo soy un hombre pobre. ¿Y tú, 


Me encogí de hombros. La muerte burbujeaba bajo tierra, pero el día 
era hermoso y cálido,y empujaba a la pereza y al buen humor,y de 
pronto me encontré recordando mis cenas ante el mar, mis peces 
- a y MP2 LAA >. 
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planes de hacer nada... y no puedo es-; 
rar para ponerlos en práctica. 
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NIPPUR DE LAGASH 
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El país de Hatti es una tierra extraña, especialmente por el efecto que ” 
produce en las gentes. Los que lo ven por primera vez se espantan 
ante su escabrosidad negra y sus abismos de pesadilla donde un vien 
to helado y lúgubre nunca deja de soplar. Las montañas son afiladas 
piones y fantasmas. .. 


21 
Pero los que viven en ellas las aman. Son tan sombríos como las rocas que. En Hatti, los esclavos siembran y las mujeres cuidan 
la cubren y el frío de sus mesetas parece haberse fundido en sus carnes. las casas.'Los hombres, desde la niñez hasta la muer- 
Son una raza de guerreros como tal vez jamás vio el mundo. Hacen una re- te, son guerreros. Viven sobre las armas y sólo se ocu- 
ligión de la batalla y un culto del valor y desdeñan la muerte... pan de luchar y saquear. Son sombrios, disciplinados 
A NN 0 || y sin miedo. Es una raza muy crgullosa de sí misma. 
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Yo lo soy. Soy uno de ellos. Soy un hiti- 
ta y no cambiaría el orgullo de esa con” 
dición por todos los tesoros del mundo... 


Muras es mi hermano mayor y mi única 

familia. Es callado y temible y lo admiro 
e intento imitarlo. Un día llegaré a ser 
un gran guerrero... 


Amo a mí hermano, No tiene mujer ní hijos ni na- 
da y todos sus sueños de dejar una huella de su 
paso se cifran en mí, Yo continuaré nuestra fa mi- 
lia, Lo sé, Conozco sus pensamientos aunque no los 
comprenda, es 


Debes cuidar tu cabeza, Mikos, pero no olvides tus 
pies, Si en vez de ser un palo, hubiera sido una 
espada ahora serías un mutilado... 


“Pero... Míra, hermano, Un ji- 
nete llega... 
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El hombre de Lagash ha sido visto en las ciuda- 
des del borde del desierto, en Uphar... 


A f 
El rostro de Muras »» Ml | 
se ensombrece, No 
comprendo muy 
bien fo que ocurre 
y me asusta, Los " 
hititas aseguramos YH 
no conocer el mie- 2 
do pero a veces sos 
pecho que es men- e 


Iré contigo, 


Mikos. .. Yo debo partir a hacer algo, 
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“ Me sonrió. Había amor y orgullo en 
él... 


No. Esto es algo personal, Tú te quedarás 
aquí... 


- ¡No! ¿Crees que no te conozco? No 
sé quién es ese hombre ni me intere- 
sa pero sé que significa pelea. ¡Yo ¡- 
é contigo! 


Así habla un hombre... 
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Se fue al atardecer, armado y aprovisionado y parecía más que 
... pero incluso un hombre de- nunca el ideal de los hititas con su nariz corva y su cuello de 
be respetar a su hermano ma- toro. No me dijo adiós. Un hitita no se gasta en sentimentalísmos. 
yor. ¡Haz lo que te digo! 
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No. Es un vagabundo. Su Único ejército 
es él mismo. Es bienvenido en los palacios 
y en las chozas.No tiene fortuna ní am- 
bición nñ : pal 1 
EN 


(Voy a hablar con Hara- ¿El hombre de Lagash? Ah....Nippur, el 
dán...El debe saber mucho vagabundo. .El gran enemigo de Hatti... 


de esto. ¿Quién será ese Nuestra maldición. .. 


uién es? ¿Un rey? ¿Un general? 
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No entiendo, ¿Qué puede haber entre 


A mí hermano y él? 


Sangre. Nippur acaudi!ló a los egipcios con- 

tra nosotros y una moche atacó por sorpresa 

uno de nuestros campa mentos. Tu padre esta- 
ba en él. Nippur lo mató. 
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Carqué mi caballo con provisiones y flechas y busqué 
una vieja armadura de mi hermano pues yo no tenía 
aún una propia y me lanzé tras sus huellas... 
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Ya lo veo. Tal vez ha visto 
a Hohana... 


7 Ty 


na 
2 y 


Desde ese día la vida de tu hermano 
tuvo una sola razón. La destrucción 
del hombre de Lagash.Nunca más. vol- 
vió a probar vino ni se acercó a una 
mujer ni se permitió ninguna debilí- 
dad. Toda su vida está dedicada a la 


Pero... ¿adónde vas? 


Ese muerto también era mi padre. No deja- 
ré a Muras sólo con su vena 


Sin embargo no lo alcancé. La noche me sorprendió en el desierto de las 
Calaveras y el sentido común me hizo detenerme. 


(De nada sirve que reviente mi caballo... 
Seguramente Muras también se debe ha- 
ber detenido y... ) É 


Buscamos a una joven rubia. Lleva el brazalete 
de los esclavos y huyó de mi casa. Soy su amo. 
¿La has visto? 


Era un hombre repugnante, más por sus 
ojos de cerdo y sus movi mientos furti- 
vos que por su aspecto que tampoco era 
tolerable. Yo había sido imprudente... 


Tal vez mientes... 


Dilo otra vez y deberás tragarte tu len _ 
qua. Los hititas no toleran insultos. 


El enorme guerrero le sonrió desde la roca. Sus ojos brillaban 
hu morística mente pero su segunda flecha estaba apuntada rec- 
ta al pecho del hombre repugnante. .. 
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No juegues con los niños, amigo. No tie- 
ne gracia. 
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¿Quieres que juguemos contigo, tal vez? 
Eres uno solo y nosotros... 


Ni él es uno solo ni nadie tendrá diversión 
esta noche, perros. ¿Quién quiere moverse? 
Tengo muchas flechas en el puño y puedo c 
locar cada una en uno de ustedes. ¿Quién 
se mueve? 
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| Nadie lo hízo. M hermano era ¡mpresio.. 
nante y fuerte como una montaña y todos 

| se acobardaron, pero el hombre repugnan- 

| te se sintió obligado a... 


Cuando desaparecieron, Muras se acer- | 
có al hombre y... 


Te agradezco que ayudaras a mí herma- ' 


no. El es muy joven y muy tonto y no sa- 
be tener la lengua quíeta. 
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Así es, La encontré hoy en el 
desierto casi muerta de sed y 
de sol y me apladé de ella. Só- 
lo un terror muy grande ha- 
ce que se elija la muerte... 
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Es asf... No podía seguir bajo Rudumar, ..N 
portar su crueldad y su barbarie y su suciedad, ..Fui 
capturada por él fras una batalla en la que mataron a 
todos los míos... y desde entonces he sido su perro, .. 
y no podía seguir soportándolo,... 


ras se apartó con gesto 
sombrío y caminó hasta la 
hoguera, Desde alll'gruñó... 


No quíero mujeres cerca 
mío, P 


” 


simplemente, 
Había tomado 
un pellejo de 
vino y bebía, 
En todos sus 
mov mientos 
había placer. 
Parecía pala” 
dear cada gesto, 
cada movi mien- 
to, como sí el 
mero hecho de 


= Y existir lo llena- 
Í, ra de júbilo. .. 
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Mi hermano y yo buscamos a un enemigo 
al asesino de nuestro padre, Buscamos a 
un hombre de Ja ciudad de Lagash, Un ta! 


Me avergoncé de los modales de mí her- 
mano y traté de hacer algo... 


"Siéntense, Tengo comida y todos estamos 
cansados. Podemos compartir el fuego y 
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Es una buena idea,  / 


Refunfuñando, Muras aceptó pero evitó 
mirar a la joven o acercarse a ella... 


¿Qué hacen dos hi- N HZ 
titas en esta región? Y) IN 

Están lejos de su 
tierra... 


Mi, 


Cosa curiosa, No se mostró salisfecho como yo es- Hubiera querido resistir pero mi 
peraba. Al contrario, lo ú ensombrecerse más y agotamiento fue demasiado y sin 


Me lo dijo Haradán, Debis-] | apartarse... dar me cuenta, .. 


¿Cómo lo supiste? 


te haber confiado en mí. 
La muerte de ese asesino 
me pertenece. Ahora com. 
prendo todos estos años 
de privaciones y espera. 
Debíste habérmelo dicho. 


Déjalo solo. Los hombres tienen a veces cargas 
| gue no pueden compartir, Acuéstate y duerme. 
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Te dejo aquí tus alimentos. No dejes que 
se enfríen, 


¿Qué te he hecho yo? ¿Por qué me odias? 
Sólo soy una fugitiva pobre y perseguida. 
¿Por qué tienes que ser tan cruel? 


ET ¡Apártate de mñ 


Perdóna me. Nada de esto es tu culpa. Es 
que me persiguen viejos fantasmas. 


A 
No te preocupes. 
Fantasmas atroces que no dejan dormir. . N 


Perdóname. No te quiero mal... Co » 
"Y 


a 


Descansa, querrero. 
Tal vez esta noche, 
tus fantasmas no 


te persigan, Descan- (De manera que 


éste es Muras... 
Parece tan formi- 
dable como su fa- 
ma me lo había 
hecho ¡magínar. | 
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El golpe me despertó. Por un momen- 
to no comprendí lo que ocurría pero 
el dolor me despabiló... 


Quieto, jovénzuelo atrevido. He vuelto para 
terminar esa conversación que habia mos co- 
menzado. .. 


Busqué con los ojos a Muras. Y lo vi... 


¿Esperas ayuda? Miralo. Dormía co 

ño. ..El cree que los combates se libran a 
campo abierto, con banderas y trompas. ..Él 
¡ que hay otras formas de combatir... 


Y tú, mí pequeña, ¿creñas que hui- Y Y Es inútil que me captures. Volveré 
rías de mí? ¿Creñas que podrías lu, | a huír una y otra vez. Sólo podrás 
burlarte de mí? % ALE, AM evitarlo matándome. 


ON 
AY 
ll 


= ! ES 
MES | -— ES mm 
¿Goo | ¡EE 7 AA NN ' 
QMIV/1Wotiso | A E PY, S NY po) 
- : 4 7 ed POS a 4 E, ] | 3 
y : 1 SA LN Ys : > 
| ) // 7 y 


Tal vez no sea mala idea. Mucha gente 
se ha reído de mí al saber de tu fuga. Tu 
cabeza en un palo acallaría muchas ri- 
sas. ST. Creo que será una buena idea. 


¿Por qué no? Alquien debe morir. 
Mi orgullo lo exige. — Y ella es la 
victima... 


Yo lo ocuparé, Anoche dormí sín fantasmas. ¿Recuerdas lo 
¡No! ¡No hagas eso! que dijiste? TÓ los ahuyentaste de mí lado. 
Fue bueno. Fue hermoso. Sí te ocurriera al- 


...4 menos que tú te ofrezcas a ocupar 


speró un momento, sonriendo ferozmerr | | ¿Y Ananides? 
te, De pronto pareció intrigado. .. 
AIN 


Dudarim. ¿No e 7) o) 
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¡Un momento! ¡El gigante! ¡Lo olvidamos com- 
pletamente! ¿Dónde está el otro que estaba 
con ellos? — 


Estaba aquí hace un momento... 
Me pareció... 


¡Es verdad! Tal vez... 
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No está aquí, 
señor. ..ES 
curioso, ..Ha 
a ) 
. desaparecido... 


Hubo un estampido en las WR! 
tinieblas y... Í 


do de m carrera lo hízo volverse, 
En un relámpago ú sus ojos abrirse de- 
sesperada mente y adiviné el gríto que 
nunca llegó a lanzar... 


El hombre comenzó a caer y yo aproveché 
la oportunidad... 
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Se volvió hacía las rocas en tinieblas y | | Apareció como nacido de la oscuridad, con 
preguntó en voz alta, .. sus ojos brillantes, más humorí sta que 


No es así, viajero? __2% : 
pe 77 todas maneras 
rr sel LG su pérdida no mo- 
: FA lestará a nadie 


ni provocará nin- 
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Es lógico. Pelezn por oro y ahora ya no ÑN 
hay nadíe que lo pague. Y además creo 
que debe haber varios de ellos degolla- 
dos entre las rocas... , 


32 


Nos sentamos junto al fuego tras alejar 
los cadáveres. La muchacha se sentó al 
lado de mi hermano y lo contempló in- 
quisitiva mente, Por fin... 


El lo interrumpió pero me habló a mí... Hubo una vez un guerrero ejemplar e 
intachable que fue el orgullo de su pafs 
y su familia. Su padre también era un 
gran luchador y ambos se adoraban. Pe- 
ro este guerrero también era hombre 


y una noche acudió a una cita de amor...” 


Escucha, Mikos. ..Te contaré una histo- 
ría, una historia que te interesará cono- 
cer, ¿quieres ojrla? 


Lléva me contigo. 


No puedo, Prometf que... 


"Mientras él estaba ausente, los enemigos atacaron el ca mpa- 
mento y su padre fue muerto. Cuando el guerrero volvió cre- 
yó morir de remordimientos. Se culpó a sí” mismo por no ha- 
ber estado allí. Era un hombre tan honesto que ni siquiera 
culpó a la casualidad o.al destino, ”. 


Desde entonces se negó a mirar a ninguna mujer hasta que no 
vengara a su padre. Pero, ¿de quién vengarlo? Nadie lo asesi- 

nó. El murió como un guerrero, peleando y sólo los remordi- 
mientos pudieron hallar un culpable donde la razón no podía. 
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Nippur fue el jefe de una tropa. Ja- No busques a Nippur, Muras, El es i¡nocen- 
más supo cuál era tu padre. Muchos te. Y tú también, No hay vergúenza sobre ti. 
guerreros pelearon allí' y muchos Tu padre murió una muerte buena, digna 
murieron. Todos lucharon bien y só- de un hombre de batalla, Llévate a esta mu- 
lo la suerte dio el triunfo, | jer y hazla feliz. 
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El gigante sonrió y extrajo un trozo de 
queso que comenzó a partir en cuatro pe- 
dazos. Su sonrisa era tan contagiosa que 
sin haber por qué todos lo ¡mitamos.... 


Porque Nippur de Lagash me arreba- 
tó una vida... pero me devolvió tres, 
Es verdad lo que dicen sobre su ge- 

nerosidad. Ahora puedo creerlo. 


Mi hermano lo ooservó con curiosidad un 
largo rato. Y de pronto sonrió. .. 


sí. Además es lo 


Es eso lo que haré. 
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No creas en todo lo que oigas, Muras. Ese 
viejo Nippur no es tan generoso... 


Mira. Se ha guardado 
el trozo dé queso más 
grande... 
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Encontré la caravana al levantarse el día en las cercanías del 
camino a las tierras del papiro. No había nada extraordina” 
rioenella. Numerosas caravanas cruzaban esa región llevarr 
do instrumentos de labranza y tejidos a las tribus que cultivan 
las tierras junto al padre de los ríos. a. 


Lo que me llamó la atención fue el redu- 
cido número de carros y de jinetes. Jus- E 
tamente por ser una zona de caravanas, Amigo. Un enemigo no vendría 7 3% 

la región está poblada de saqueadores y solo. % 
asesinos, y los comerciantes se cuidan Le, 


mucho de ellos. 
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¡Un robusto hombretón se adelantó a mi encuentro. Parecía hu- 
morístico y cordial y hasta su vozarrón de trueno era agradable. 


" (Extraño. Hay niños y mujeres. No pare- 
cen ser comerciantes. Más bien fami- 
lilas ... emigrando . ) 


Bienvenido, forastero. Mi nombre es Mel- 
ros y siempre hay agua y queso paraquien 
llega a nuestra caravana. 


Nu =Í 


EASY” ¿La Planicie? ¿Y qué quieres hacer en ese 
infierno? 


Las mujeres cuchicheaban y los niños miraban 

boquiabiertos mi espada; uno hasta se atrevió a 

tocarla tímidamente con la punta de un dedo. 
pue Vivir allí, amigo. Culti- 
var la tierra. 


No, amigo. Solamente 
hasta la Planicie. 
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¿Qué? Perdona, amigo,pero debes estar Ms 
loco. No hay nada que pueda crecer en AS 
la Planicie como no sean escorpiones y 
agua envenenada. 
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Nosotros viviremos allí Nip- 
pur. Y lo convertiremos en 
un mar verde. 
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De un solo dios, Nippur. Un dios 


Recién entonces que nos acompaña a todas partes. 


reparé en los ta- 
tuajes que lleva- 
ba en los lóbulos 
de las orejas. 


ME 
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Quedé sorprendido. Esperaba cualquier cosa menos es- 
to. Acaricié las lustrosas hojas verdes y detrás vi los 
cráteres de semillas y tierra negra,e instrumentos de 


labranza,y hasta un perrillo que olisqueó mi mano. 


dentores de la tierra...) 


(Locos... Soñadores. .. Re- 


¿Sabes, Melros? Justamente mi ca- 


mino va en dirección a la Planicie. 
¿Te molesta si cabalgo con vosotros? 


Será un placer, amigo. Ven y 


Se extendió sobre la roca cautelosa mente haciendo tintinear 


cía sentirlo. 


No creo que lleven nada de valor. N 
comerciantes sino campesinos. Ni justifi- 


¿Qué opinas de ellos, 
Gabarim? 
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sus pulseras y armas. El calor era espantoso pero él no pare- < 
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El viento del desierto pareció de repente arder y Fever- 
berar como si entrara en un laberinto de bronce y de 
soledades enclavijadas. 
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fAquélla es su hermana, Laris.Es 


El niño se me pegó desde el principio. Era solitario 
y de ojos tímidos y nunca se me acercó de masiado. 


¿Quién es ese niña, Melros? 


Es Mohar. El y su hermana quedaron huérfa- 
nos hace poco cuando su padre fue picado por 
una víbora. La tribu se ocupa de ellos ahora. 
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¿Has oido hablar de la Planicie, amigo? Es un ro- 
quedal donde hierve el sol y donde corre un río 

de aguas envenenadas. Y sin embargo ellos pare- 
cieron enloquecer de alegría al llegar. 


Sonreía desde los misterios de su noche y al con- 
tacto de su piel hasta el salvaje viento del desierto 
Ss parecía florecer y embalsamarse. Sentí el corazón 
Mencogérse me dentro del pecho y me llegó la nostaF 
giz de mi juventud y de mí pureza perdida. 


(Como si fuera el 
más hermoso rin 
cón del mundo...) 
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Levantaremos nuestras tien- 
das y comenzarenos a purifi- 
car el agua. Luego buscaremos 
trozos de tierra fácil de limpiar 
y plartaremos. Será una her- 


mosa aventura el redimir esta 

tierra. Un día todo será verde 

y los niños de mis niños trepa 
rán a árholes cargados de fru- 

tas. , 


N 
Sí. Tal vez necesites ayuda. 


¿Y tú? ¿Te quedarás un tie mpo 


a Toma, Nippur, come. 
con nosutros? A | 


Gracias, Laris. 
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Nippur, conozco el rostro de todos los miembros de 
nuestro grupo pero aún no he visto el tuyo. ¿Me 
, permites que lo vea? 


Sentí esos dedos pálidos, ásperos de lavar y sin embargo ligeros 
como pétalos; vi su rostro concentrado de niña curiosa y 
mi corazón naufradó. 


Déjame ahora ver tu rostro 
como tú los ves. 
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A la semana nos atacaron los merodeadores del desierto, los 
que se visten con pieles de hiena y usan armas curvas. Yo 
los rechacé a flechazos. 


Yo soy un viejo guerrero que se ha encallecido en el rugir de la 
guerra y en el amor estéril de las mujeres de paso. ¿Qué tiene de 
extrañb que esa dulzura de desierto desmorone mi seguridad 

y mi cinismo? Los hombres duros no somos más que niños cie- 
¡gos tanteando en las tinieblas. Y fue ella quien surgió en mi 
¡noche. Ella, la ciega,vefa mucho más lejos de lo que yo podía. 
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¿Has visto como ha lu- $ 
chado el hombre alto? 


No es solamente con a- 
gua que regarás tus 
árboles, Melros. Será 
triste pero es también 
inevitable. 


Es triste tener que ma- 
, tar, Nippur. 


Sí. Es un guerrero. Un 
verdadero luchador. Tal 
vez deberíamos olvidar 
a la muchacha. 
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No. Yo no la olvidaré. Yo la quiero. 
Traeremos a los demás y planeare- 
mos algo. 
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Y siempre estaban las 
manos pálidas de Laris 

sobre un botijo de agua, 
sobre la piel quemada, 
sobre ei aire reverbe- 
rante del día y el negro 
frio de la noche, Laris 
en el espejo alucinante 
del desierto. 


Yo olvidé mi caballo y mi espada y apren- 
dí a purificar las aguas envenenadas con 
fuego y con raíces maceradas. Aprendí a 
esparcir tierra negra sobre la arena y 
plantar semillas sobre esta fertilidad fal- 
sificada. .. : 


Se sentó contra la roca caliente del sol 
y alzó el rostro brutal hacia el cielo, co 
mo un gran animal en reposo, 


“Sí. Todo eso por una mujer. Por esa 


Laris en el viento del sur y en el primer brote que nos 
hizo aullar de júbilo,y en la torpeza de los cachorros 

recién nacidos, y en los amaneceres rojos, y en los atar 
deceres púrpuras. Laris en el disco del sol. 
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Luego enco ah 


pamento. Aquí hay una 
marca redonda. .. como 
el astil de una lanza so 
bre el cual se hubiera 
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El sol hacia hervir las rocas y tu- 
ve que moverme cautelosamente pa 
ra no hacer rodar piedras. Poco a 

poco escalé el roqueda! y... 


(No deben estar lejos . ) , 
pr E ES =S 
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Reaccionaron tan velozmente que 
me sorprendieron.Es raro encon- 
trar hombres dispuestos a matar 
sin vacilaciones. Estos dos eran 
de esos: .. 


¿Por qué nos espian, 
hombres? 
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¡Uno se abalanzó sobre mf y su 
cabeza debió quebrarme en dos, 
pero mi estómago nunca ha co- : 


23 A 
nocido la grasa. 


Pero no les di tiempo. Eran hombres de mucha fuerza 
pero la mía era colosal. Retrocedí contra una roca y lo 
Of chillar cuando lo aplasté contra ella. 


El llamado Gabarim quiso de- 
senvainar su espada.Era un 

hombre de grandes hombros 

y rostro de idolo, un mal e- 

nemigo. ds 
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No los habíamos oido lle- 
gar en el fragor de la pe- 
lea pero allí estaban, La- 
ris avanzó enseguida, Mi 
cuchillo hacia sangrar el 
cuello de toro de Gabarim. 


Vete, Laris. Esto es cosa 
mía. 


¡No! ¡No lo mates, 
Nippurl 


No. No mates, 
|Nippur. No 

quiero sangre 
en esta tierra. 
Traería demo- 
nios de remor- 
dimientos. Dé- 
jalo que se va 
ya. ¿Qué daño 
[puede hacer- 
nos? 
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Vacilé.Entre mis rodillas sentia la fuerza RUIN 
tremenda de ese cuerpo y al bajar la vistal : 
me encontré con sus ojos, ojos glaucos y 
llenos de odio. Mi instinto me gritó que no 
lo dejara vivo. 
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Maldije interiormente. ¿Qué sabía ella de las ra 
zas malditas que deben ser exterminadas? ¿Qué 
sabía ella de la ciencia negra del odio que nos 

enseña quién debe morir y por qué? 


Me sonrió burlonamente. Se rela 
de mi. Los dos sabíamos que esta 
piedad era ajena a nosotros. El se 
estaba riendo de mi debilidad. 


Se enderezó despacio, con la sangre aún corrier 
do de su cuello...pero no me miraba. Sus ojos 
glaucos estaban fijos en Laris y algo así como u- 
na luz enferma parecia emerger de ellos. Senti' el 
cuchillo arder en mi puño. 


No pienses asi, Nippur. Nues- 
tra fuerza es la paz. Somos 
gente de palomas. 


Lárgate. Esta vez has salvado 
tu vida...pero no ocurrirá 
por segunda vez. 


Ful tonto. Permitf' que ella me hi- 
clera olvidar. Me dejé cegar por su 
dulzura. Me negué a la realidad, 


Las palomas deben tener garras o 
j hasta los perros las matarán. 


¡M Luego, aquel día... 
No hables de muerte. 


Ven. Llévame a ver 
los nuevos brotes. 


“Iré a ver si encuentro caza. No nos ven-. 
drá mal un poco de carne. | 
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Matamos una de e- 
sas extrañas cabras 
peludas de los ro- 
quedales y enseñé 
al niño cómo des- 
pellejarla, tomar lo 
comestible y arro- 
jar la carroña a los 
buitres. Le mostré 
cómo usar la piel 
para envolver la 


...y esta noche,en el campamento, 
comeremos bien. 
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Y de pronto comencé a correr. Corri' hasta que mi pecho pare- 

Un tambor de tragedia redobla- ció arder. Corrf, casi volando, so- 

ba en mi pecho. Mis piernas | bre el desierto, saltando sobre las 
parecieron enloquecer. ¿ ¡Espérame! rocas, ciego de angustia, ciego de 

| PO presentimiento. 
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Me fui enderezando despacio, sin 
tiendo la sangre viscosa del ani- 
mal en mis manos y un frío de 
hielo en el vientre. 


Nada quedaba en pie, solamente Tenías razón. No... 
cuerpos revueltos en sangre y .* => | debiste perdonar al 

semillas, plantas cortadas, bro- Y. “=. | hombre aquel. Vort 
tes pispteados, tiendas quema- 54 vió. Volvió con tres 
das, el espectro grasoso de la E Se llevaron a 
matanza total, estúpida e inne- 
cesaria, la destrucción ciega. 
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No... no debiste per- 
donarlo. 


¡Lo tengo! 


¡Ja, ja, jal¡Levántalo! 


No presté atención al 
cadáver. Trepé sobre 

las rocas hacía lo al- 
to ... buscando a La- 


(alo 
A CS 


(No, Melros, tienes ra- Y 
zón: fui débil... y esa 
debilidad ha asesinado a 
| todos. Y Laris...) | 
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Volé sobre las rocas, tras las huellas. 
No recuerdo mis sentimientos. Todo e= 
ra una bruma feroz en mi ser, una 
niebla de pesadilla en la cual mi co- 
razón batía una cadencia asesina. 
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Lo estaban más de lo que yo supuse. Ellos no habían ol- 
vidado su astucia. Sabian que yo los seguiria. 


Pero calcularon mal 
mi odio y mi deses- 
neración. 


LAS 


Acorralé al tercero contra 
una roca. Lo vi palidecer de 
terror y extender las manos 
implorando. 


Pero esta vez. 
no había La- 
ris para que 
me sedujera 
con Su ternu- 
ra.Esta vez no 


había una vida ( MN 


(¿Y Gabarim? ¿Y Laris?) FS 
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obsequiada. Es- 

ta vez era el 

tiempo de lus h 
hombres sal- 
vajes. El tiem- 
po de ellos... 
y el mlo. 
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Atiné solamente a alzar una mano instinti- 
vamente para protegerme. Si 
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Esta vez es mi turno, su” 

merio,y yo no cometeré 
el mismo error que tú. Yo 
te mataré 


VI las piernas poderosas llegar al trote 
junto a mI y oí la risa de bronce ue Ga- 
barim. OÍ su voz innoble. 


| ¡Oh! Dioses. ... 


O 


El niño sujetaba estupefacto su arco, co 
mo si no pudiera comprender que aca- 

baba de perder su infancia, que acabaña ' 
de entrar a un mundo nuevo, a través ' 
de una explosión de sangre. | 
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Ella estaba sentada contra una roca como dormida, indife 
rente al sol y a los olores de la muerte.Ni me atrevi a 
— tocarla con mis manos llenas de sangre. AlIf estaba mi a 
¿S3mada, mi victima. Tal vez había muerto con sus brotes, 
MESScon sus plantas de desierto, con sus sueños de dulzu- 
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Y de pronto no pude 
más y lancé un sal- 
vaje alarido hacia el 

sol, hacia el cielo y 

el desierto. Aullé co- 

mo la bestia herida 

que era, tratando de 

que el mundo ente- 

ro me oyera. Aullé 

en aquel desierto de 
piedra mientras mi 

alma se encogla y 
destrozaba dentro mío. 
Grité mi desespera- 

ción a los dioses pe- 

ro sólo me respondió 

un eco de desierto y “: 
aletazos de buitres. ““. 
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El maravilloso 
monstruo 


D'artagnan Extracolor 402. Julito 1978 
Guión: Robin Wood 
Dibujo: Leopardi 
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Vestía como todos los 
guerreros. Nada lo dife - 
renciaba de mil otros 
como no fuera esa gran 
aura única, perfebta y 
mortal que lo envolvía 
como una piel de cris- 
tal. Una gran espada y 
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pe 
un puñal de mango de ES DP == to 
oro mordían los ojos zaga 7 =: y 
. py SE Í 
desde su cintura. Era A AZ e! 
una soberbia máquina O SE E 
de guerra con sus pier- ¿Ys | Ss 


nas abiertas en com- 
pás y el gran cuerpo 

musculoso, que mado 

de sol y de guerra. 
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- En su hombro quieto y soberbio estaba el halcón. Chilló y 
aleteó cuando él habló. 
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- Desafiante sin necesidad, paseó su mirada por el 
grupo. Luego, sonriente repitió: 


'Mi nombre es Ulra- ' 
midas y busco al 
hombre de Lagash. 


Había hablado. Entonces, acariciando su halcón, se volvió y sa- 
lió al camino. Dejó a su paso una sombrilla brillante, destellan- 
do en la sucia taberna de piso de tierra, ahogando incluso el * 

mal olor de la grasa y de la 6% envidia 3 los E 
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El viento frío soplaba arrastrando hojas y arena y nostalgias 
envejecidas. Nubes densas lo ahogaban todo y la tormenta es- 
| perada no terminaba nunca de desatarse.El mar bramaba co- 
mo esperando algo y el cielo se acribillaba de aves huyendo 
la alguna parte, . pero la tormenta esperada continuaba hin- 
. chándose en un vientre negro sin llegar nunca. 
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$e (Esun carro, unca- 
rro de guerra. . 5) 
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Hubo un estre- :; 
mecimiento en 
algún rincón 
oscuro de aque- *; 
lla pocilga,pero 
un león no pres-y 
ta atención al 
temblar de los 
perros. Ulrami- ... 
das también lo 
ignoró. 
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Los buenos pescadores ya se habían hecho a la mar. Sólo 
los muy viejos y los mutilados estaban en la posada, torpes, 
contemplando con la genial estupidez del SAN a esta si- 


lueta formidable que se alzaba ante ellos. . v La 


¿E Y Cuando lo vean, díganle ¿ 
que Luggal-Zaggizi me ha 
kl ¡enviado por su cabeza. 
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(Hmmm. Una polva- 
reda a lo lejos . ) 


Poco a poco lo 
pudo detallar. 
Llegaban por el 
mismo camino 
por el que el 
viniera. No mos” 
traban apúuro.El ps 
carro abría la 
marcha y lo se- | 
guían dos jine- 
tes. Cerraba la 
extraña proce- 
sión una mula 
cargada con un 
bulto chato con . 
arneses.de bron-, 
ce. | 


El carro apenas se sacudía sobre el camino desparejo, y”... YE 
dejando huellas profundas y anchas sobre la arería hú- 2-2 
meda. Las hocés sujetas en los radios dibujaban arabes- ¿Le | 
cos rojizos en el aire salado. Los caballos cabeceaban y 

mordían los cabestros con rabia. En el portante se erguía. 
el gigante. Y bastaba ver sus ojos negros y su nariz cor-. 
va para adivinar su origen. Los hijos de la guerra. Los . 
hititas. Lo envolvía una capa negra y no llevaba arma 
ni casco. 
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Los dos sirvientes dejaron caer el bulto 


Descendió aún antes que la polvareda se Junto a ellos los dos jinetes descar- : os 
asentara. Tenía la agilidad de un leopardo gaban el bulto de la mula.Entre am- | | sobre una mesa y esta crujió bajo su pe” 
y era el hombre más alto que Ulramidas bos lo entraron en la taberna. Eran So. Lentamente comenzaron a desenvo! - 
jamás hubiera visto en su vida. Se detuvo jóvenes de anchas espaldas y cade- | | Verla. Y Ulramidas la vio. 

ante él y le sonrió sin calor. Sin saber muy | | ras angostas con rostros inexpresi- ¡ 

bien por qué. Ulramidas quiso mostrarse vos, sin debilidad y sin tiempo. 

burlón. E — 


Allí, entre las pieles y los arreos de bron 
ce,estaba un hacha. O El Hacha. | nmensa, 
de dos filos, con un cráneo de plata en el 
remate de las hojas, sonriendo con tanta 
ironía como el mismo hitita lo hacía. Dos 
bocas para una misma risa, resplandecie 
te como, una maldición dormida. 


MN 20.90.09) : 
AN Tú eres Arar, el 
gran hitita. 


Mi señor desea beber. Agua 


Ai se Y pagará cien 'piezas de oro a quien diga dónde está el 
limpia y fresca. 


errante, el hombre de Lagash. Sabemos que vive a ori- 
llas de este mar, cerca de estas tierras. 
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El sirviente metió la mano dentro de la bolsa y hu- 
bo un brillo de hueso. Arar no hablaba y parecía 
ni siquiera mirar, enorme y tranquilo como una 
montaña, perdido en alg 


Uno de los sirvientes desató el 
cuello de una bolsa negra, de piel 


También yo sé eso. Y también yo 

lo busco.Escucha, Arar, me han 

ofrecido mucho oro por él, Tí, 
or qué lo buscas? 


La costumbre 
manda que los 
guerreros del 
país de Hatti be- 
ban en el crá- 
neo del primer 
enemigo que ha 
yan matado. Eso 
lo sabes, ¿ver- 
dad, Ulramidas? 
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El otro sirviente alcanzó una jarra y sir- Ulramidas miró luego al guerrero | [' La voz lo alcanzó antes que saliera. U- 
vió algua en el cráneo. El agua gorgoteó que aún no había dicho una sola pa- | | na gran voz sonora y rica,que pareció 
en el hueso. llenar la estancia. 

E Nuestro señor sólo bebe agua y sólo se a- pp. 


limenta de frutas y verduras. Nuestro se- 
ñor es puro y ha venido hasta aquí para | 


es == : = 


de la guerra 
sean contigo , 
Arar. 


cambiar este viejo cráneo por el del erran- 


Lentamente llevó su copa a los labios. Un puro lo Expertamente, - (/4 
habían llamado. Sí. Parecía tan limpio y poderoso con la pureza NM AS 
como un mar. de gestos de 2) ) Mi E 


quienes habían 
hecho eso miles 
de veces, con 
una unción ca- pe 
si religiosa, los [MP4 
sirvientes co- AI 
-menzaron a a- +*i / 


Y, 


Encuéntralo y el oro será para ti. Mátalo y el filo | 
LÍA 
Ud 


de mi hacha será para ti. 


e . . E - S EAS 

filar y limpiar 4 ON yA / NS he 
- AS ' , A 
el hacha. Ulra AS hd ] 
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De un rincón oscuro un harapiento campesino se levantó y abando- El tabernero esquivó sus ojos. 
nó la taberna con mal disimulada prisa. 
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¿Ese que ha salido?  Pues...na- 
die. No es nadie. Nada. 
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Por el camino que lleva a la playa alguien se aleja tropezan- Ese hombre ya es nadie. 
do. De vez en cuando vuelve, temeroso, la vista atrás. 
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¿Eres tú, señor? 


Y sin embargo una vez ese hom- 
bre fue Nippur. 
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SÍ, pero no encien- 
das las antorchas. 


Ve al pueblo y trae alimentos pa- 
ra muchos días. Pero ninguno 


Habla rápido y 


SIAM SN debe sospechar que estamos a- 
Dos guerreros me en voz baja co- OPA E (santeñdido? 
b End ASS + pp JUL ¿entencioo : 
uscan. mo alguien que 7 A Sr BAEZ 


teme que lo es- MANWE MENO E 
cuchen. Su Ú-* ¡NW E 
nico ojo tiem- 
bla como un 


pajaro asusta- INEX 
do. MÁS Ñ j 
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El niño se aleja con la cabe- 
za baja. Pesa en el espíritu 
el estar atado a alguien que 
alguna vez fue leyenda y que 
ya no es ni siquiera hombre. 
Pero el corazón es extraño 
y es-a veces más fácil armar 
a una ruina que a un dios. 


Se tiró sobre el ca- A “4 
mastro y trató de  _, 
dormir. Pero no, ES y ] e 3 > 
imposible, Cada “ia, 30 
vez que cerraba ) MAR "O. 
su único ojo, su o 

triste ojo sobrevi- 

viente, aparecían 


a = e ellos. Ulramidas, 
AE el hombre empuja- : 
do por el oro de un 
* reyezuelo;y el hi- 


tita, el señor de la 
guerra, cosechador 

de gloria, dios bebe- 

dor de cráneos. 
Hombres de filos 
y puntas que no co- Y 
nocían el miedo. 
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Hombres como él fuera una vez, en otra dimensión fan- 
tástica de gritos y antorchas, con anchos pechos llenos 
de gloria. Su ojo vivo y su ojo muerto miraron la tinie- 
bla y 


Lentamente el sol comenzó a salir. Y por fin, lo que quedaba de Nip- 
pur se durmió, torturado por la vigilia. " 
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(No debo dejar que 
me encuentren. 
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Y vio caballos salvajes corriendo hacia él en 
un estruendo de cascos y espuma,y un ojo, 

un ojo inmenso con un hacha inmensa des- 
tellando seso 9 


Ze Y sonó con un 
hacha de dos fi- 
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ES Cráneo, y otro 
cráneo , su 
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lramidas.El sabueso 
no pierde su tiempo. 

El tigre no se detiene 
cuando ventea la presa.f 
Buscó desesperadamen 
te la fuga. 


No me tendrá. ¡No! 
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El jinete vio a ese guiñapo humano corriendo por la 
playa y sonrió. 


Tráelo, pequeño. 
Tráeme al perro. 


El halcón echo 
a volar como 
una saeta y cru: 
zó el aire sin 
un rumor, ape- 
nas un tajo 
blanco contra 

el cielo. 
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Nippur vio la sombra sobre la arena húmeda y El halcón revoloteó > 
comprendió. Alzó la cabeza. | ante él. Sabía cómo 1= 
== AA a [detener a ese hom- > 
LAA OO e bre que apenas ha- 
cía nada por defen- 
derse de sus garras. 
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Y sin embargo, pese a los 
andrajos y la suciedad, y el 
pelo, y la barba crecida,y 
del ojo que no estaba, y de | 


El jinete ya estaba allí, sin dar crédito 
a sus ojos. ¿El gigante de Lagash ? ¿El 
errante? ¿El incorruptible? ¿El héroe? 
¿Eso? . 
ese miedo que olía como 

mal sudor pudo reconocer-.- 
lo. | 


Tú... déjame. No quiero saber más 
ñada de todo esto. Déjame irme. 
Soy un viejo. Déjame. 
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El puntapié fue seco y 
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utal; ¿No lo sabes? ¿Has per- 
2 dido el cerebro junto 
con tu ojo y con tu vá- 


lor? 
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/// Nippur, el hombre de 
A Lagash, ¿eh? 


NS 
SS 
P 


Creí que pelearías. Que intentarías algo. ¿Taro 
valía para tí tu ojo? 


Tu cabeza vale mucho, hombre 
de Lagash; si no fuera por to- 
do ese oro,me gustaría llevarte 
como sirviente y mostrarte a to- 
dos.El gran ¿incorruptible, el 
hombre de Lagash, ¡miescla- 
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AN Reúnete cof los dioses, Nippur. De todos modos no vale la 
LA | pena que sigas en este mundo. Sólo los hombres vivos de- Bw 
ben seguir respirando y tú ya estás muerto. > 
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[Estaba allí apoyado sobre su hacha gigantesca. El viento frío hacía | 
flamear su capa negra. Tenía los ojos brillantes y a su lado los sir 
ES de EN MN habían tensado Jos. arcos. a 
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debiste intentarlo. No debiste tomar mi paz h : 
labra a la ligera, 


Los sirvientes 
de rostros hela- 
dos se movieron» 
al unísono co- : 
mo una maqui- * 
naria bien en- 
grasada. Hubo 
un chisporro-* 
teo de sol en las 
puntas triangu- 
lares. 


cuerpo muerto 
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Ido con una soga como un perro. 


Vio cómo los dos sirvientes arro- 
jaban al suelo al niño y.apoya- 
ban en su pecho una lanza. Nadie 
habló entre ellos. El niño ni pro- 
testó... 


¿Qué haces con el niño? Déja- 
lo. ¿Te ha hecho algún daño? 
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El tuerto se puso de pie. Se estremeció un poco a la vista del 
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Entonces vio al niño. Lo había traído ata- 
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Gracias, señor. Has ganado 
mi vida, 


¿Qué haces con él? , > y 
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Vio los ojos del niño tan abiertos, a- 
biertos por el miedo a morir y por la —Q 
piedad (y tal vez el amor) que ese: a URSS 
casi hombre que estaba frente le ins- E SÓ 
pirara, ese lamentable despojo, resig- 
nado a ceder sin luchar una vida que, 
ya no sabía defender, ajeno a todo lo || 
que no fuera ésa su alma destroza- 
da que lo hacía huir como un perro 
apaleado. PAN 
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por piedad. 


28 
Dicen que ya no peleas más, Nip-"' 
pur, pero yo no lo creo. Pelea 
por este niño.El aún cree en ti. 
Tal vez es el único que aún cree 
en ti. Pelea por él...o míralo mo- 
rir, Nippur. 


Claro que no te obligaré, Nippur, pero 
¿podrás aceptar la responsabilidad 
de ¡a muerte de este cachorro en tu 
memoria? ¿Eres tan fuerte Como pa” 
ra tolerar una gota más de remordi- 
miento? 


Uno de los sir- 
vientes se le 
acercó y dejó 
en la arena, 
ante él, escudo 
y casco, lanza 
y espada. El 
tuerto obser- 
vó el bronce 
brillante casi 


con horror. 


MW 
PY 


=/ Pelea, Nippur. De otra manera los demonios te roerán Y 
las entrañas hasta la tumba. Y tal vez incluso más a- 
A Há de ella. Pelea, deshecho humano, 
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(Por Samás. ..El sabe que no puedo de - 


El sol ya era una bola roja y caliente sobre el mar.Arriba, muy arri- 
jar que lo haga. Tengo que luchar. 


ba, un halcón chillaba, volando en círculos,un halcón blanco y gris. 
Chillaba locamente y su vuelo era ciego y rabioso. A 
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El hitita avanzó.En silencio como sólo los que. 
saben mucho pueden hacerlo. Se deslizó sobre 
aa Se hi meda como un gato gigante. 


El hacha.El hacha y la muerte sonriendo des- 
de sus dos filos. Y el hitita musitando apenas 
entre dientes... 


A mí, Nippur, pelea. 


pelea, 
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El hitita ataca. 
La capa flamea 
en el viento y === 
los enormes $ ; 
músculos pal - 
pitan como cria= 
turas misterio- e 5% 
sas que desper- e 

taran a la vida. Y 
La espada es pe- 3 
sada en la ma- p q E 
no de Nippur. ele yA 


La espada intenta un tajo, un tajo como tira- 
do por alguien que nunca antes la había.empu- * 
ñado. Y el hacha cortó su elipse. 
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El hacha. El hacha que sube y brilla y que muestra 
su muerte. Y que súbitamente baja. 
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(Tal vez... . Tal vez... 
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30 E 
? | TÁ Qué torpeza, Nippur, 

ni un campesino se- 
ría ha lamentable. 


Pero su movimien- 
to parece un segun- 
do demasiado len- 
to.El gran gato se 
arquea y el pesado 
astil de madera que- 


AR TO - El hacha inmensa que gira sE la espada, y rompe el escudo, y 
ora esta allí. ontra las rocas. Frente al guerre- arranca surtidores de sangre tibia, roja y pegajosa de ese cuerpo 
ro inmenso y la inmensa hacha, E que una vez fue legendario. 
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Parece un extraño e 
inmenso árbol resig- 
nado a nunca más 
saludar el sol con sus Y 
ramas, esa ramas que 
son ahora garras exa n-% 
ges, rojas de sangre. 
Está allí, frente alos %2E€* WE” “Sky 
filos del hacha que tal “LL ¿M8 
vez se parezca demasia- 6 
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Pero el hitita aún no golpea. Espera y estudia cui- 
oy  dadosamente al hombre de Lagash. 


el rostro de en- 

tre sus manos. 

Sal de arena. 

Sal de lágrimas¿+3; 

y los sirvien- “UY 

tes de rostros 

helados,que — | 

son los únicos Al, 

mn > que parecen 
N [ajenos a toda Y 

esta escena, 


¿Quieres otra espada, Nippur? 
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Dejame. Mátame sí quieres. No puedes em- 
pujarme más, hitita. | 
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El hítita detiene el golpe y se vuelve al niño. Ca-, 
Isi parece aliviado de que lo hayan detenido. Pa- 
rece desconcertado y él'también busca una res- 
puesta a su desconcierto. 


E 
Ne/ Eres extraño, muchacho. 
LW ¿For qué tanta lealtad? 
Ya ni es un hombre. 


No lo mates. 


¿Por qué? ¿Por qué no alza una espada? ¿Por 

qué está roto por dentro y no consigue encontrar 
sus fuerzas? Miralo: deshecho como está él,to- 
davía es más grande de lo que tú jamás serás. Si 

no fuera así, ¿estarías tú aquí, buscándolo? Tú En 
también sabes que es así. Si lo matas, serás recor- | (Ax: EA ELA 
dado como el hombre que mató a Nippur.El...él / Ñ , 
será recordado por sí mismo. 
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| Bajó el hacha despacio. 


«| ra tí la última sa- 
llida. Y la Única. 
¿Qué te ha pasa- 


” Tal vez tienes razón. Tal 
vez matarlo es el camino e- 
quivocado. 


y el recuerdo de 
tu final me pon- 
dría cenizas en la 
boca. 


No te tocaré. Te dejaré aquí y es- En tu cueva hemos dejado comida y vino. Hasta nunca, 


peraré. Si un día resucitas,volve- 
re. Quién sabe. .. Todo se puede 
esperar del hombre de Lagash. 


hombre de Lagash. 


el E > Ez AN 

ÓN A 
NY y 

(EN 5 


33 


La extraña procesión se fue por la playa mientras 
el viento soplaba con más fuerza pero ahora era 
un viento sin significado y sin misterio. El niño 
y el hombre no se miraron. 


Por fin el Los cazadores no te harán daño, Nippur, mi señor, 
niño habló _ Pero te han dejado un nuevo compañero, ¿verdad? 
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¿Que harás con tu miedo, señor? ¿Que será 
de ti? 


Y ahora sÍ sus miradas se cruzaron. 
Una, turbia y gris, otra pura y llena 
de piedad, 


El miedo. 
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Arriba, muy arriba, un halcón gira 

en círculos. Un halcón blanco y gris, 
que gira y chilla,pero nadie le pres- 

ta atención. Después de todo, un hal- 
cón no es otra cosa que un pájaro co-| 
mo cualquier otro. 
Lentamente comienza a llover. Agua contra la arena. Agua sobre la 
arena, y el niño, y el hombre sobre la playa vacía donde un cadáver 
yace olvidado, un muerto entre los muertos y un muerto entre los H/ 22204 
vivos. En alguna parte, en el ojo de la tormenta, los dioses obser- "1. u4: 
van y meditan. 7 
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% ma : Me 
o > 4 ¡ “Yo estaba en ese puebl porque mis pa- 
] Pe 7D: E sos me habian empujado hasta él, de la misma mane- 
Mi — — ¿ rn . ve : > . . . 

a > AREA > » > sida dl <= ra que el viento lleva las nubes a la montaña. Ni u- 
. mm. >. Sur E 20 E ¡ot b 5 | tá í pa- 
NS e >... noni otro saben porquélohacen, pero están allí, pa 

— san y desaparecen: sin dejar marca. | 
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Una fuente, un rincón sombreado y 


Me quedé allí sobre la losa fría que rodea- 
ba la fuente, dejando que en mi cuerpo se | [el aire tibio de un crepúsculo de 
primavera. ¿Qué más puede pedir un 


Me había detenido junto a una fuente a 


beber el fin de mi sed. Y en ese momen- 
to me dí cuenta de todo loque había an- apagasen los últimos soles de mi fuerza, | 
dado, porque el agua era tibia y parda y Estaba cansado, y en ese cansancio hundía | |caminante? 
mí_cuerpo en el feliz sopor... (Claro que no vendría mal sumarle 
y una muchacha, un ánfora de vino y 


Un buen trozo 
DNA 
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sin embargo tenía el sabor de los vinos. La 
sed convierte al hombre en buen catador 


ll a a Vu = NA 
X INZANDA 


YI 0 E > ”»N e 
US PAS EN Si RS N 


- Y mis sueños fueron sueños de cami- 
nos y de viejas ciudades temblando de 
luz en los amaneceres, y de mujeres 
hermosas que reían, cubriendo sus la- 
bios con manos blancas y finas... 
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que bien Podría deolvas la tibieza ¡ 


:P. / (Veamos cuán hospita' 
larios son en este 


tosa lo po FS 


| A Pd do 
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. nientras yo esté cerca! 


Entré en la taberna y en ella crepitaba un fuego 
a mís huesos 


El tabernero miró mi oro, lo mordió sabiamente 
y gruñó una afirmación pero una voz aguarden- 


No! ¡Aqui no se da de comer a arca: 


Desperté cuando ya era de noche. MÍ cuer- 
po estaba frio y me sentf' un poco triste, 

Hay sueños que enciendeñ en nosotros fue- 
gos mucho más hermosos que los de la rea- 
lidad y es malo volver a despertar, 


(Y además tengo. hambre. ) ds 
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No parecía muy 

cargado y sin em- 

bargo había dejado 

en el suelo huellas 

muy profundas. 

Estaba sucio y gol- 

peado y por alguna 

razón despertó mi cu 
riosidad o tal vez mi 
instinto. 
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- VÍ poca gente, sentada sobre el suelo 


de tierra apisonada y sentí el olor 
¡de vino agrio y malas carnes enveje- 
 cidas. 


¿Hay un trozo de € carne para un 
caminante? 


El tabernero me hizo uma seña y qui 
so llevarme aparte. Aquel soldado o- 
Ifa a vino y a camorra... 


¿Y sabes qué hago yo con los por- 
dioseros? 


Detrás de él había otros tres hom- 
bres armados. Ellos no prestaban 
atención a la escena y comían sin 


Los mato. ¡Oh, sil Los abro en ca- 
nal y bailo sobre sus entrañas... 
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No me molestes, guerrero. Ni soy pordiosero Avanzó hacia mí tirando de su es- 

ni quiero pelear contigo... Vuelve a tu vino... | da, enredándose en ella y trasta- > 
quiero p g . pada, y zi 


1] PE o billando, Ahora sí, sus compañeros 
¡Sí que eres un pordiose ro! Siempre mien alzaron la cabeza. y 
' Aten para salvarse...pero no soy tonto, WÉZÉ 
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No me gusta pelear cuando no tengo u 
motivo y aquella vez apenas si tenía un 


Tengo para ti' al- 
go que te hará 


Le hundí la cabeza en el agua y en ese momento dejó de force- 
jear. 


Esto te hará pasar la borrachera, | 
] terrible guerrero. 


Pero él estaba lejos 
de todas las voces, La 
sangre se deslizaba so- 


Cayó de rodillas, con la espada hundida hasta 
la empuñadura en su estómago y balbuceóat- 
| go. Un borbotón de sangre ahogó sus pala- 
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Yo sólo tenía ojos para aquel que 
había muerto estúpidamente, vacian- 
do de sentido toda su vida. 


Esto ha sido un golpe de mala suerte, Será y 
aún más trabajo el llevar el carro. 


| "No lo. creo. Incluso diría que esto . 
ya blen 


Tú tirarás del carro. Ocuparás el” 
lugar del que mataste, 


Me ataron al carro con lonjas de cuero y 
cuando la noche se cerró aún más empren- 
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Lentamente el peso del carro me arrastró a mi 
realidad de insultos y lonjas de cuero. Avancé 
tirando y clavando los talones. 


AlIT, tirado sobre 


las losas frias de | MT SS 
una fuente blanca, MM ¿ Ñ HELENA 
quedó vacio de san Z 
gre y de vida un NWE == ( 
guerreroaquien la $ e NN Wi 
muerte llegó por mi__x=% OS : 
AT = Ye, 

mano y de quien ni 27 a 
siquiera supe el [A 
nombre. Un perro 
se acercó y lo olis-| 


queó. 
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Toda esa mañana anduvimos por caminos tortuosos, cubiertos de 4 mediodía nos detuvimos y mi agotamiento me arrojó de rodi- 

polvo que devoraban mis pies y arañaban mis E CENA Junglas llas sobre la tierra. 

de o comenzaron a trepar por mi cuerpo.. 
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" ¡Vamos! ¡Apúrate o tendré que ayudar a tu entu- 
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El dolor sujetaba mi cuello con sus 
dedos ardientes y duros, y apenas pu- 
de volverme. Allá, en la colina, tres 

Jinetes nos contemplaban. 
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No lo harán.No saben si lo trae- 
mos o no y no pueden arries- 
| garse. No perderán esta oportu- 
nidad. No perderán la oportuni- 
dad de acabar con esa leyenda. 


. leyendas. Azuza a este cerdo y sigamos. 


Cuando la luna me trajo otra vez su 
recuerdo de sangre llegamos a un 

improvisado campamento a orillas del 
camino. Vi tiendas de piel y antorcha 


Detén a ese inútil. Hemos llegado. 


No me dieron de comer ni de beber y eso 
me hizo suponer que no les interesaba 
que sobreviviera a aquello que me tenian 


destinado. 
(EN 


Cuídate de los cerdos. A veces se vuelven y 
salvajes. Y matan. 
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Hubo una ráfaga de voces 
co, apareció tambaléándose. 


De una de las tiendas llegó una voz 
aguda... 


Por los dioses. Nuestro buen Alob 
está irritado, 


Primero el oro, noble señor. Mucha gen- 
- te pagaría por tenerlo vivo. O por matar- 


lo con_sus propias manos. 


O borracho. Vaya uno a saber. 
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levantaron la carga y la madera crujió al 
verse libre del peso que la aplastaba. 


El hombre obeso hizo un ademán y 
uno de sus esclavos colocó en sus 
manos una copa. 


¿Y qué pruebas tengo de que lo 


habéis capturado? 
If — MAS 
VIS 


"Los tres se acercaron al carro que yo 
tiraba y quitaron la piel que cubria mi 


TIRA 


Tenemos una sola 
Gu prueba, Esta, 


Pr 


(¿Qué será esta mis- 
teriosa carga? ¿Qué 
es lo que estos rufia- 
nes quieren vender? ) 


La echaron al suelo. Cayó sobre el pol- 
vo con un ruido sordo y poderoso. Y la 
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MAR yi allí, brillante y terrible bajo la luna... 
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¿Es ésta una buena prueba? 
TA Y 


Antes, el oro, señor. Ha sido una ardua 
empresa el hacer caer al hitita en esa 
trampa. Merece mucho oro. 


Alob sonrió. Y en su sonrisa crepitaba 
un odio duro y viejo. 


El hacha de Arar, el hitita. Aquel que 
una vez había buscado mi cráneo sólo// 
para aumentar su fama... 
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Magnífico. bré con vosotros. Quiero 


(Por Samás . torturarlo un poco antes de que mue- 
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El hombre gordo no respondió a esto. Simplemente hizo 
sonar los dedos. Los esclavos se movieron. 


yes 
r 


Basta, en efecto, señor, ,El hitita Ñ 

está en las cuevas de Mar-Hon. | 
Te llevaremos allí y te indicare- ) 
mos cuál es, y 


Cuando el sol se levantó, yo arrastraba el carro lle- 
vando el arma que una yez estuvo a punto de ter- 
minar conmigo, y el oro con el cual se pagaba su 
destrucción... | 


Tienes suerte, tuerto. Has traido bronce 
y ahora llevarás oro también. 


Y 
SU 
Has debido ser muy buen guerre” 
ro, porque las cicatrices cubren 
tu pecho y tus hombros pero no 
tu espalda. Es una pena que ter- 
A mines como buey de carga, ¿eh? 
ENE 
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Miró un momento mi es-' 
palda y asintió como para 
si_mismo. 


En aquella cueva está, señor. La 
marcada con la piedra blanca. 
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Álob hizo crujir sus dedos. Sus hombres se lanzaron a todo galo-  ' 
: Muy blan. Ya TOS pe contra los desdichados. No hubo ni E 


necesito ahora. id 
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Los vi ser acorralados y vi las lanzas bus- MN 
s carlos con minuciosidad, como serpientes cau- dl. E 
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¡Piedad, señor! ¡No quiero Alób simplemente rió, inmensamente divertido. 


el oro! ¡Guárdalo! 


¿Guardarlo?¡Cla- 
ro que lo guarda- 
Él 
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Quedó encogido a los pies del hombre gordo y su sangre empapó 
la tierra. Alob mojó un dedo en ese fango y tocó su frente y sus 
mejillas con él, 
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Este es un buen remedio contra los ma- Y 
los genios de la noche. e 


Tiré de mi carro con rabia. De alguna manera también | 
yo estaba sintiendo una negra desesperación a medida 
que la cueva se acercaba. 


(Arar no merece esta muerte, Es mi enemigo y trató de — 
matarme y e humilló y casi destruyó pero lo hizo fren- 


Y ahora sigamos. Hemos economizado el oro y tengo AE por 
encontrarme con el perro de Hatti. 


Cuando llegamos a destino ya era noche. Entramos entre antor- 
chas y entrechocar de lanzas. sal NS 


: | (¿Dónde está? y 
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Arar era mi enemigo, es cierto, pero todos los gue- 
rreros sabemos que un enemigo puede ser algo más 
cerca de nuestro corazón que cualquier compañero. 
Y yo admiraba a Arar. Admiraba el respeto de sus e- 
nemigos y las leyendas que de él había escuchado. 
'Conocia el eco de su crueldad, de su valor y su no- 


(¿Y un hombrecillo como éste 
acabará con el gigante o 
Hatti? ) > To 
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Estaba en el centro del campamento. Tenia el cuerpo 
legendario, estirado y martirizado sobre la gran cruz 
de madera y bajo el pelo, renegrido y brillante, sus 0- 
JOS egan carbones encendidos. 


El gran Arar. ¿eh? ¿Me recuerdas, 
perro de guerra? ¿Recuerdas a A- 


4 
p 


SS 


Se acercó a la hoguera. Las lla- 
mas le pintaron el rostro de co- 
bre y vi una luz demente en sus 
ojos. | 

Una vez me arrebataste un rel- 
no porque eras más fuerte y 
más duro. Y vi una mujer 
riendo entre tus brazos tras a- 
bandonar los mios. ¿Recuer- 
das? k 


Pensé que iba a decir algo pero ni siquiera le con 
firió el honor de una mirada. 


No hablas, ¿eh? Veo que conservas tu 
ciuso ahi. 


levantó un leño encendido y lo miró 

largamente. 
Ahora voy a arrebatarte la vida. Y lo ha 
ré simplemente porque quiero. Sólo de- 
jaré de ti cenizas para que ni los dioses, 
duedan salvar tu recuerdo, 


y 
o y 
«y 
y 
Ni 


NI 


Hizo una seña y uno de los guerre- 
ros me soltó, 
Ys 


Durante toda la noche Alob estuvo junto al hitita. Y en 
sus ojos inyectados y sus fantasias de sangre y fuego 


Recién entonces Arar reparó en mi. Me le- 
vanté lentamente y mientras me frotaba las 
muñecas lo miré con mi unico ojo. Supe 

- [que me había reconocido y que no esperaba 
nada de mi._ 


(Arar es un guerrero, no el jugue- ); 
A te de un loco. ) ! 


¿Así que tú eres el gran 
Arar? Poca cosa pareces 
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Busqué leña toda la noche, y cuando el sol co- /' (ST. Creo que sí. Y ahora solo hay un 
menzó a despuntar halté un leño largo y fuer- ' guardia junto al hitita. ) 
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142 no 
| / ¿Qué haces aquí tuerto? Sa Y — y 


supone que debes estar bus- 
cando leña, 
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Por sobre nosotros las nubes Y 
comenzaron a. reunirse al lla- **' 


mado del viento. Pronto la tem-_ e, 
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Despertó a sus guerreros y a sus mercenarios. Alob 
siempre había sido un hombre de miedos feroces. 


¿Habéis escuchado? ¿Qué fue eso? S 
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¡Estábamos de pie en medio del cam- 


pamento. La voz del hitita resonó 
- | muy calma. 
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Blandió su antorcha y hubo luces de Y el pánico estalló como un relámpago. .. 


infierno en sus ojos. 


¡Mátenlos! ¡Mátenlos! 
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Los guerreros corrieron hacia noso- . 
tros. Llevaban sus espadas desnudas. * 
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Entonces Arar vió el carro. Y de un salto estuvo junto a él, Alob Arar apartó las pieles que la cubrían, Un relám- 
lo vio y recordó la leyenda. | pago destrozó el cielo y arrancó destellos de ar- 
mas y miedos. Lo of murmurar, 


Bienvenida. 
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La levantó en alto y por un momento todo se detuvo. Los filos bri.. 
llaron a la luz de las antorchas. Más allá del horizonte los true- 
nos dejaron oir sus voces. 
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a Y] Muerte. Muerte. ¡Muerte! 
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Danzó una danza de muerte entre sus enemigos, ti- ¿E 
ñendo de rojo sus filos y su mango. | 
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Un viento frío y fuerte comenzó y soplar sobre la 
llanura y el estampido del golpe levantó ecos en 
la caverna. 


. . Pero el miedo terminó venciéndolo. 
¡No pudo articular un solo movimiento 
Arar se le acercó sin decir una pala- 
bra... 


“No conozco esa Y 
palabra, alimaña, 


a Ne, - por piedad, .. no. a 


Por fin se detuvo, calmo aún, poderoso como una mon- 
taña. Se volvió hacia mI... a 
3 o -/ ¿Así que te debo mi vida, hombre de 

lagash? Evidentemente nunca cesarás 
U de sorprenderme, 
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Tomé uno de los ca- 
ballos que había allí 
y comencé a irme. No 
hacian falta más pala- 
bras entre ncsutros. 
El era un enemigo, 
un buen enemigo del 
cual yo me sentia tan 
orgulloso como del 
mejor de mis amigos, 
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loy hemos peleado hombro a hombro, 
y te debo la vida. Y algo más, Nippur. 
S Te debo el orgullo de haber peleado a 
como copa Para 9 , | tu lado... Y te debo la humildad de 
dades poder reconocer a un hombre mejor 


/ Una yez busqué tu 
cráneo. Lo quería 


- Los dioses sean conti- 
go, Nippur. 


“Los dioses sean 
contigo, Arar. 
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Y de alguna manera com- 
prendí que aquel hitita, mez- 
cla de halcón y de rayo, 

era para mi algo muy pareci- 
do a un hermano. 
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y Muchas veces he contado esta historia a alguien, 

y otras tantas nadie me ha creído, o tal vez sí, He 

oído otras parecidas, relatadas con nombres que ya 

han muerto, o con nombres de algunos que aím va > 
AS ven. Las he oído en todas las fronteras y en el bor- = 
de de todos los mares. No difieren mucho. 


El sol de las tierras altas nunca fue un sol misericordioso. Es más du- 
ro que el sol de otros lugares, y cuando llega la hora sin sombras, pa- 
rece pegar fuego a la llanura, Allí casi no hay viento, y el aire calien- 
ta hasta quemarnos por dentro. 


(Mal momento y mal lugar para perder 
mi caballo. ¿Y ahora?) 


Hoy os voy a contar mi historia, Tal vez 
la creáis, Tal vez no. Pero oídme. Tal vez 
haya entre nosotros uno que pueda con - 
tar algo parecido. Ese me compren dería, 


| Yo estaba allí, echado a la sombra de este mis- 


mo árbol, tratando de mitigar de algún modo 
la fatiga del sol y la incertidumbre de mi mo- 


Entonces aparecieron. Cabalgaban por el camino pol voriento, sin or- 
den ni voces. Y, al verlos, los pájaros abandonaban sus nidos y se 
perdían más allá del horizonte. 
ES 
Se (Tienen caballos de repuesto. Tal vez sea EEES 
a mi suerte , ) 
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He perdido mi caballo y necesito ayuda. ¿Podéis hacer Y 


El que marchaba más adelante era un guerre- 
¿229295 81 por mí? 


ro de músculos pesados, erquido sobre su mon- 
tura, con la mano dormida sobre el pomo de 

su espada, No giraba la cabeza pero movía los 
ojos de un lado a otro, vigilándolo todo. 


Dis 


Cerca de él, cabal- 

gan do traba josa- 

mente, venía un 

hombre rico. Vestía 

un manto pintado 

y llevaba oro sobre «<p 
su cuerpo sano y 
cuidado, El fue quien 
me respon dió. 


¿Conoces bien esta región? 


Detrás de ellos venfa un sacerdote de cabeza rapa- 


da y cuerpo elástico, Pero se lo veía Inquleto, y en Alojado de ellos 

eso se adivina al hombre que está más atento a lo lento y calmo, - 

exterior que a lo interior. . montando un ml- 
serable caballejo, 


Necesitamos tu ayuda: un guía. 
Te daremos un caballo a cambio de 
tu favor, ¿Aceptas? 


un hombre de tú- 
nica negra cerra- 
ba la marcha. Só- 
lo una vez pude 
ver sus ojos. Y e- 
sos ojos han ator- 
mentado muchas 
de mis noches. 


El hombre rico es- 
pantó un par de mos- “33 
cas con su mano re- 3 4 
gordeta y llena de. —=.3N 
anlllos y me habló  5$5 
sin deshacer la son- ? 
risa. Pero su son ri- 
sa no engañaba a 
adle. 


Mi nombre es Auro, y junto con estos tres caballeros esta- 
mos tratando de hallar a alguien. No necesitas saber más. 


Acepté. No tenía otra solución. Sin embargo no estaba feliz por 
acompañarlos. Los pájaros habían huido y ellos nunca se equi- 
vocan. 


El sacerdote se inclinó hacia mi. Olía a perfumes y a incienso 
y de alguna manera también a avaricia, 


Buscamos a una mujer. Tal vez la has 
visto, Una doncella rubia. 


Excelente. Monta entonces. Tene- 
mos prisa. 


No he visto a nadie. 
¿Por qué la buscáis? 


El guerrero se puso detrás mío, y du- 
rante todo el tiempo su mano estuvo 

sobre el pomo de su espada. El era un 
hombre de bronce, y todo lo que estu- 


Detrás, el hombre de negro no hizo ni dijo nada. Su sombra era 
larga y muy fría, y mordía el suelo polvoriento. 


No he visto a na- 


viera más allá de su piel, sólo enten- die. 
día el lenguaje del filo y el fuego. Y MES 
el conocía todas las palabras de esa ¡$ 


lengua. 


¿Has visto una mujer con cabe- 
llos rubios que le llegan hasta los 
talones? Hemos oído decir que 

se encuentra en la región. 


Cargando un atado de leña, un labriego atravesa- 
ba el trigal. Lo atravesaba cantando, sabedor de 
que llevaba en sus brazos el fuego de la próxi- 
ma noche. Y a su paso, las espigas se inclina- 
ban, reverenciando al señor del pan, al amo de 

li las cosechas, 


Oyeme, hombre de la tierra, necesitamos 
una información. 


Tal vez él 
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El hombre que llevaba la leña los contempló 
un momento. Sus ojos brillaron con esa ex- 
traña luz de los que no envidian nada Por 
fin acomodó su carga, y sin abrir la boca em- 
prendió nuevamente la marcha. 


07% Pero... ¿no me contes - 
A tas? ¡Te daré oro... | 


¿Dónde está ahora? ¿Dónde podemos 
encontrarla? 


El labriego señaló por sobre su hombro el 
quieto mar de trigo, 


Y claro que la he visto, Es por eso que las tie- 

rras altas se agitan bajo el sol sin consumir- 

se a causa de él: ella nos trajo la lluvia. Y la 
mil veces más, 


ER Me 
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El hombre de negro se adelantó. Apenas 
hacía ruido al moverse y su poderoso 
caballo casi no dejaba huellas en el ca- 
mino. Al pasar junto a mí me envolvió 
con su hálito de frío, 


Ella sabe. Yo sé que ella debe saberlo...)| | 


uando emprendimos la marcha nuestras 
sombras se alargaban por sobre el camino pi- 
soteado de bueyes y pies descalzos. 


Miren allá, Tal vez sea una buena oportunidad. ) 


El guerrero lo miró alejarse un instante, 
y por un momento creí que se echaría tras 
él y le daría muerte, Pero después se a- 


¿Por qué no murió anoche tu hijo, mujer? Yo mismo 
escribí en mis tablas de piedra que no vería la luz del 
día de hoy. 


A 
ue E: 


Una mujer de largos cabellos como el oro lo vio y 
dijo que lo bello no debe perecer. Lo besó en la fren= 
te y la fiébre se fue, 


El Jinete de negro jugueteó con los cabellos del niño, y vi 
sus dedos delgados cuarteados, que más parecían garras, La 
piel estaba reseca y las uñas destrozadas, 


Lo bello... qué poca cosa es 
cuando llega el último momen- 


Sin volver la cabeza, ella se internó en | | Exendió una mano hacia el sembrado en el cual se ha- 


ER A | | el sembrado, Lo hacía con paso rápido, bía perdido la mujer. Un golpe de viento hizo restallar 
Habla, mujer, o ese silencio será temiendo, huyendo, E 


lo su manto, 
todo lo que te dejaré. MN a 

. q Sea como tí 
quieras, 


Entonces nos llegó un gemido ahogado y un llanto, Un llanto de mu- 
jer desesperada. El estremeclmiento helado me hizo temblar hasta 
los talones. | 


(¿Qué. .. qué pasa aquí? ¿Quiénes son estos 
extraños seres?) 


; ms. Si hará de OCN y puede Nr 
haber ladrones, di 
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Esa noche acampamos junto a un bosquecillo y 


en cendí una'hoguera. Quería hulr, irme lejos 


de aquellos cuatro hombres y negar que alguna 


vez existieron. Pero debía esperar la noche, Y 
mientras esperaba quise saber, 

A Me > ld 1 $ W Í 
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El hombre rico me guiñó un ojo burlonamente al ofr 


esas palabras, 


Yo también soy un guerrero, pe- 

ro mis soldados son de oro y mi 
barriga es mi bandera. Yo com- 

pro las banderas y los imperios. ES 
La gloria no, pues no vale nada. ¿5% 


El sacerdote tomó una piedra y comenzó a pin- 
tar en ella un rostro grotesco, Tenía cicatri- 
ces de odio y fanatismo en los ojos. 


Yo soy un hombre de mis dioses. Y mis dioses 
son poderosos. Y su fuerza es la mía también. 


A la mañana me despertó el piafar de un caballo, Allí, 
bía un. 


il 


junto a nosotros, con el sol naciente detrás, ha 
Jinete, ' 4 Es z Tr /h 


El guerrero se apartó un poco y se sentó en el suelo, en un lugar 
desde el que nos podía vigilar a todos. Clavó su espada en el suelo Y. NE 
cruzó sus. poderosos brazos sobre el pe A 


cía con deleite. "== 


El hombre de negro estaba recostado con- 
tra un árbol, y no dijo nada, pero súbita- 
mente el árbol estaba seco, No pregunté 
sobre él.La respuesta que presentía me 
cortaba las carnes como un cuchillo he- 
lado 


Se sentó en el suelo y comenzó a contar sus piezas de oro.Lo ha- 


30y un guerrero. Vivo de los e- 
jércitos y la sangre. Me nutro 

con los imperios: que se derrum- 
ban y con los estandartes al vien- 


De mí es poco lo que se pue- 
de saber, Sólo tengo mi oro, 
y él me eleva sobre todo, me 
hace invencible y todopode- 
roso, 


Lentamente, desde el horizonte, subían 
nubes azules tirando el carro de la tor- 
menta. En alguna parte, el viento dio 
sus primeros vagidos, y yo me acosté con 
la espada entre mis manos. Aquellos hom- 
bres (o lo que fueran) erizaban mi piel 

despertaban ecos oscuros en mi alma. 


| Mis dioses aún nos protegen. El hombre de negro se puso de pie lentamente. 


Bienvenido tú, el que alguna vez no ls burla - 


Tus dioses son sólo piedras pintarrajeadas. No 
me. ¿Quién eres? 


seas idiota, 


Nosotros, los que la servimos, queremos que dejen 
de buscarla, Tomé vuestras armas para que no me 
ataquéis. Las encontraréis un poco más lejos. Pres; 
tad atención a mi mensaje. No busquéis a la donce- 


Como un eco repetí la pregunta mi- El era muy fuerte y muy joven, y no lleva- 

rando al jinete. ba más armas que sus manos. Del cuello 
le colgaba un medallón, y pude ver en él 
un mechón de cabellos brillantes como 
el oro, No respondió, Simplemente dijo: 


No importa cuánto se vive, guerrero, sino 
cómo se vive. Muchos de mis hermanos 
no tienen la mitad de tus años. Pero todos 
ellos han entendido cosas que tú no que- 
rrías saber aunque vivieras mil vidas. 
Eno porque ellos (nosotros )han 


Ahora márchense. Olviden a la doncella. 
Ella siempre hallará quién la proteja. 


Cuando pasó junto al jinete de negro, le hizo ¿Por qué habría de temerte? Lo vimos alejarse en su potro, Y lo envidié, Envidié 
una pequeña reverencia. ¿Qué puedes quitarme? ¿Mi el fuego que ardía dentro de él, y lo que lo espera- 
carne mortal? No es mucho. ba en alguna parte. Envidié su fuerza y ese destino 

” 7 ¡ que él mismo ss | fijado. 


(Es joven... es puro... y hay 

“Y f algo sl dll que lo sus- 
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Por sobre nuestras cabezas la tormenta comenzó 
a agitarse. En algún lugar bramó un trueno, Por 
el camino, encorvada y achacosa, venía una mujer. 


Estaba sucia y olía mal. Sus manos.| | Su voz era áspera y lastimaba nuestros 
parecían garrás, y al verla mi oídos. El sacerdote asintió con una inclina" 
ción de su cabeza rapada. 


caballo se detuvo en seco. Había 
maldad en sus ojos y sentimien- 
tos como gusanos en carne muer- 


Allí. En lo alto de aque- 
lla colina, Yo la vi su- 

bir. No podrá bajar an- 

tes que lleguéis. 


Allí viene ella. Siempre acude a nosotros cuando 
cree que puede sacar algo ayudándonos. 
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S ¿La buscáis a ella? 


El hombre de negro extendió un dedo hacia aquella mano y ella la 
apartó bruscamente, 


/ No, TÚ no me pagues. Conozco tu oro, Y no lo quiero. Muchos hay 
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Extendió su mano hacia nosotros con la palma 
vuelta hacia arriba,Era una mujer a la vera de 


que quieren pagarme con vuestra misma moneda, señor que vistes 
de negro. Y alguna vez alguno lo conseguirá. 
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Mientras trepábamos la colina, una llovizna leve descendió 
desde.el cielo y una cue de pájaros la recibió, 
dias mor y 14 ; 
AR A Le 


y F py A / > 
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y As 41 / / St.Tiene que estar cerca, 
ELN Los pájaros cantan. 
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Todos ellos desmontaron y,como en un sueño, yo los imité.La 4 EE fin te hemos encontrado, 


doncella seguía allí, resplandeciente como una llama, Única y 7 11 


magn Ífica, más hermosa que el más hermoso mundo de la lu ES Alo 
sión, ' 


y .. a q 
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Ella se volvió y me miró, Sonrió y sentí que algo se desataba den- 
tro mío, Flotando en la llovizna me llegó su voz como una flecha 


he 


das y avanzaron 
/ 


| e 


py 


Vamos a terminar con 
muchas cosas, De una 
vez para siempre, mu- 
jer. Contigo y con tus 
mundos de oro, 


Tus mundos nos dañan, mujer. Nos hacen mal. Cambias Mis dioses exigen 
los buenos valores y haces soñar a demasiados. Y los E cs que mueras. 


sueños pueden ser tan mortales como un filo. 
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Y 


El sacerdote 1) 
alzó la cabe- 
za y, luchan- 
do contra el 
viento que 
queria hacer: 
le tragar sus 
palabras, ha- 
bló. 


La doncella sonrió apenas y en su sonrisa había universos de Y tú, hombre rico, eres igual que él. Sólo puedes comprar pobre- 
fer Y za con tu oro y, como él, la vistes de seda para creer en tu rique- 
Tus dioses son piedras que tú mismo pintas, sacerdote. Tú has za. Y tú, guerrero, con tu espada sólo te matas un poco a ti mis- 
renunciado a los verdaderos señores del Cielo y te mientes, Tie-| | "9 €N URI y 900 es hecha de polvo y de díás que 
nes el corazón negro y pobre. pasan_Sin volver. 


En ese momento, el viento arrastró algo has- 
ta mis manos. 


, p 


Un puñado de cabellos dorados. Cabellos 
que acariciaron mis manos en el breve 
momento en que tardó el viento en lle- 
várselos. 


(Tal vez... =) 


Recordé aquel mechón colgando del pecho de 
aquel joven, y supe que alguien, muy por sobre 
nosotros, me había elegido guardián de aquella 


a 
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¡Ninguno 
la toque! 


Debimos suponerlo, El hombre de los caminos no podía ser inmu- 


Yo sentía su calor y su luz a mis espaldas, y un júbilo rojo y 
nea ella. 


embriagador me llameó en el pecho, El guerrero 
cia mí sin decir una palabra, . ls Yj 
| : J 


Quieto, No sé bien por qué, pero s] tratas de V 
.dañarla, probarás mi espada, 


¡Apártate! ¡No es contigo esto! ¡Es ella quien de-1 
be morir! 


Pero yo escuchaba a mi espalda 
el susurro del viento en los ca- Io 


Golpeé y sentí el choque de bronce y carne, y hubo lluvia roja y llu- mn Y embestí,y oí el último jadeo y el gorgoteo. 
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Tal vez en el último momento creyó que realmente aquellas pie- 
dras eran dioses. Pero la lluvia borró sus caras grotescas, y al 
mismo tiempo borró su vida como si fuera otra mala pintura, 


y! 


Cayó en el sue- 
lo lodoso y con: 
n rabioso gesto/ ¿(8 
sacó una piedra' 
pinta rra jeada 
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Junto a ella, ovillado en torno a su tale- e Sólo en ese momento vi brillar sus ojos. Y fue 
go, el hombre rico lavaba su oro con.su como hornos del infierno abriéndose en las ti- 
mala sangre que era fechazada por el A sk lo]: | | nieblas. 


po !imbla iS RÍA á Y FAN ¿Yo? Oh, no. Contra mí nada podrás... Y% 
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¿Por qué no? Soy Nippur, el que peleó en 
Tebas, el que llaman el Errante, el que ha 
derrumbado reyes e historias, Yo soy él 


Una herida se abrió sobre mi pecho.La sangre 
se derramó como una cascada cálida, 
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Para mí sólo cuenta una cosa:e- Y] 
res un hombre, Y eso es poco 
> 


[Caí' sobre una rodilla, Sudores de hielo erizaron mi piel. 


ES | 


Un trueno hizo temblar la tierra y ví a la don 


Pero no puedes contra las me- 
jores cosas de sus almas. No 
puedes matar el amor y la fe. E- 
llas van más allá de las carnes 
mortales, Ellas te vencen a ti en 
cada nacimiento y en cada muer- 
te. Hay muertes que no te perte- 
necen, Hay muertes que dan más 
vida aún que un nacimiento, 


. 6 


cella junto a mí. Resplan decía en el diluvio 


No te engañes, señor de la noche. No pue- 
des hacerme nada. Tus poderes sólo se nu” 
res, 


Cal de rodillas en un charco de mi propia san- 
gre y vi al hombre de negro lanzar un chilli- 
do. Dedos de fuego incendiaron el alre a su 
alrededor 


hacían arder las 


Luego dlo media vuelta y huyó la- 
dera abajo, arrastrando su manto 
en el barro, tambaleá ndose, perse- 
guido por los dedos de fuego que 


o 79 


Cerró su mano en un puño seco y encallecido. 
El viento sacudió su manto, y un olor a viejo 
y gastado llegó hasta mí. 

/ . / Y f» 
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Has destruido mis herra- 
mientas, vagabundo, Aho- 


¿ra tendré yo que terminar 
la tarea. 


El hombre de negro extendió sus garras hacia ella 
y murmuró algo, pero la doncella rió.El manto ne- 
gro estaba pesado de agua y sus pliegues se hun- 


"dían en el barro. Los truenos ensordecían. 


No gastes tu odio, pobre criatura. ¿No oyes a los dio- 
ses? Braman su fastidio, Vete, Vuelve a-tu mundo 


tenebroso. Vuelve con tu pobre rencor, ¡vete! 
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Luego vi sus pies pálidos y pequeños junto a | 
mi cabeza, Sus cabellos empapados y pesados 
me envolvieron. Yo me revolví en el barro 
que mi propia sangre formaba y traté de mi- 
rarla, : 


. AAA NAS 
¿Quién eres? ¿Quién eres para que este 
me haya sucedido? 


, Se'inclinó y sentí su mano cálida sobre ml herida | |La herida se cerró como labios que se comprimieran. 
| | ro y la.lluvia sobre mi E A 
y su'allanto sobre mi rostro y Ya-Mu Yo traigo el agua a los campos y la flor en los cabellos de las mu- 
chachas. Yo hago reír a los niños en sus cunas y hago soñar a 
los esclavos, Yo enternezco al verdugo y lanzo la tormenta hacia 
los países desiertos. 


/ s o / ¿ 
Soy alguien a quien los hombres buscan 
desde siempre, y sin embargo raras veces. 
me encuentran, Nippur. 


Acarició mi rostro,y su rostro perlado de agua estaba junto al mío, y ies Y en la Muvía sentí su calor y me abandoné a sus | 
ra esbelta y cálida, : Sy Ñ ojos maravillosos, a la gloria de su existencia, a la 


plenitud de su existencia, 
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¿ÉS 
Yo soy la que te sigue en tus senderos de polvo y risas, NIppur;por- 
que tÚú eres un.favorito de los dloses, hombre que ríes y gruñes, y 
amas tantas cosas... Oh, sí, tú eres uno de nuestros favorltos, so- 
ñador, poeta, vagabundo, hombre, hombre, hombre, .. 


Á veces, en los atardeceres cuando el sol se deshace en luz 
sobre el horizonte, me parece verla, tan bella y tan única en 
ta lluvia, Y entonces escucho miles de gargantas que la lla- 
man con sus mil nombres. Pera ella sigue su marcha, rodea- 
da de pájaros y maravillosa, hermosa, pura en la gloria de los 
tiempos, ; 

dé 


Y llovió sobre las tlerras 
y las rocas, y desde las al- 
tas regiones del sueño 
los dioses extendieron 
mantos de noche sobre 

_hosotros, 
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Esta es ml historia, Un esclavo me di- 
jo que él también la había oído, Tam- 
bién me lo dijo un carpintero y un sa- 
bio y una madre y una niña, Tú Óye- 
me, Ellos y yo tenemos algo que pedir- 
te. Por favor, búscala, Busca a la don- 
cella de mi nostalgia. 


Búscala. Será también la tuya. 
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Yo llevaba mucho tiempo en aquella región v a 3 A Ñ 
era ésta una de las pocas veces que realmen- NW NN 
te tenía motivos para quedarme. El aire era ti- Y MN 
bio y transparente y por las mañanas los pá- 
jaros venían desde el bosque. Allí no había ÓN | = Ty Al 
guerras y el tiempo se había detenido en las | a — 

| Dibujos de LEOPARD| ES 


ramas polvorientas de los árboles. 
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Estaba ella. Con su cabello negro y sus ojos oscuros y Su piel Se llamaba Darana y había tenido un marido cuyos huesos alfom- 
bronceada. Estaba ella, ágil y perfecta come una diosa morena braban un campo de batalla que-ella nunca vio. Tenia una soledad 


tranquila y callada y la sumó a la mía. 
¡Ya está la comida! ) : 
A He terminado con el sembrado 


junto a! arroyo. Esta tarde me 
ocuparé de la huerta. 
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Es una suposición tonta y cualquiera adivinaría que Jo 


Hablábamos poco, pues poco teníamos para decir 
hago por tus ollas. 


nos. Nuestro pacto era un pacto gentil de paz y 

de comprensión. Unfamos un tiempo de cosechas 
y pájaros, de noches sin pesadillas y mañanas 
sin dudas, 


Dame más, mujer 
Hoy he trabajado 
mucho, no lo olvi- 
des. 


gunto si lo que te hace que- 
darte aquí soy yo o el conte- 
añido_de mis ollas. 


Aprendí a oler la lluvia en el vien- Supe como canalizar aguas, lim- 
to y a juzgar la tierra con los piar frutales, engordar cerdos, 
dientes. Luché con pájaros e insec: desenterrar raices y en la noche 


Sí. Era buena vida, tranquila y sin sobresaltos.En su fuero 
interno el hombre aborrece las dudas y las sorpresas y ama 
la monótona rutina-de los días. a 


o AS hablar en silencio con una mu- 
o, jer... 
(¿Y eso? Algo parece venir por 


la.) 


(Aquí debo comenzar 
la nueva cerca... 


Y el hombre cetrino en la litera parecía presidir esa 
marcha, desganado, con sus ojos negros acechando ba; 


E jo el trazo oscuro de las cejasf 
pla a | 


Marchaban en silencio, sombriamente, 
| alzando una serpiente de polvo a su 

| paso.Eran soldados de muchas razas 

y de muchas guerras, nervudos y pe- 
sados 


Allí hay otro. 
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Me acerqué, ¿por qué no? Los soldados parecían 
muy poco interesados en mí y el hombre cetrino 
ni siquiera me miró. 
Este servirá, es grande y fuerte. Ponlo junto a 

los otros, Umoc. 


Cuando se detuvieron vi que, trotando penosamente tras los caballos, 
Jadeando y maniatados, marchaban dos hombres 


¡Eh, tul¡Ven aquí! . 


Muy bien. 


Comprendí que el momento de las palabras 

había acabado. Tuve una fugaz visión de Da- 

rana, la choza y los campos sembrados.Y gol- 
s e 


BN NO 


Pasado el primer momento de sorpresa, varios 

soldados corrieron en mi dirección. El hombre 

cetri . había vuelto su mirada oscura hacia 
1. NIN 


Debo haberme descuidado porque uno consi- 
guió pararse detrás mío. 


Desde el pozo de mi inconciencia comencé a escuchar gri- 
tos y golpes. Y a veces, erizando mis miedos, el zumbido de 
o fe.un látigo que restalla, 
PIAR 
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| La cabeza me dolía como si aún me estuviej 
ran golpeando, y la luz del sol rasgaba mis 
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Cuando pude mirar algo supe dónde estaba. Y y MIA AAA Hormigueando por las cornisas y las ] 
lentamente comprendí el por qué de aquellos dos AA galerías, aplastados bajo el peso de 
hombres atados a un caballo. | y | ooo DARA los canastos cargados con piedras, 
(Una mina. .. Debían estar buscando nuevos | i | US gimiendo apenas bajo la furia del 1á- | 
esclavos. Y yo estuve en su camino. Mala AA tigo, cientos de hombres macilentos 
suerte. ) if y débiles se arrastraban penosamen- | 
| : E fíte. Rostros consumidos. Manos des- 
ES ñ 3 MEA - E O Cala... 


El se acercó a mí en silencio y fue más por instin- 
to que por conciencia que alcé la'cabeza y me en- 
contré con sus ojos oscuros. 


Se fueron sin decir una palabra 
más. Pero varios de ellos son- 
reían y me señalaban con el de- 


A su alrededor se apiñaron sus hombres. Y en 
muchos de ellos vi las huellas de mis golpes. 
Muchos de mis hombres querían matarte. Pero 
yo he pensado para ti algo mucho mejor. La ví- 
da en este lugar ofrece pocos atractivos. 
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Fue mala suerte el encontrarte, guerrero. Tú no 

nos servirás para esclavo. Al contrario:sólo trae- 


rás desorden y rebelión entre los que tenemos. 


Recién entonces reparé en dónde es- Durante toda la noche estuve allí, viendo cómo muchos de los que 

taba. Vi los troncos de la empalizada ” cargaban las rocas caían para no volver a levantarse. Viendo cómo 
roídos como a dentelladas y el suelo aa o y el látigo los espoleaba y cómo la negra boca de la mina los devoraba 
pisoteado. Y también vi la estaca y la | f AS 3201 | aalgunos para siempre. 
| correa, y adiviné. A Eo 
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Cuando cayó la noche llevaron los esclavos a una 
cueva y los encerraron en ella. El aire estaba pesa- 
do de sudor y de gemidos. 


Ahora vamos a ver a ese labriego díscolo. Espero 
_ que lengamos un buen espectáculo. 
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¿Plantaron antorchas en el corral. El hombre de los ojos siniestros 


77 ocupó un pequeño palco de tablas, lastimoso monarca de un reino 
e yA de rocas y carne torturada. 0 | 
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Tengo algo para ti que te 
guerrero. Y espero que tú me diviertas 
a mí. 


Caminó hacia mí en círculos cada vez más cerrados, ob- 
servándome y mostrándome los dientes. Eramos dos con- 
denados a muerte y solamente uno podría demorar la su- 
ya. Te miro, perro. Te miro, hombre. 


Abrieron la portezuela y lo ví emerger de su jaula de madera.Era ; 
un mastín inmenso de colmillos amarillentos y piel hirsuta. Avan 
zÓ lentamente, bamboleando su cabeza de flecha y gruñendo caver 
nosamente. Pude ver sus costillas bajo la piel tirante como un par 


El mastín se detuvo y bajó la cabeza. Estuvo así un momento, gru- AA De pronto saltó. 
hendo y golpeando el suelo con la cola. Todos sus músculos estaban 
tensos y yo sabía lo que significaba eso. 
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(Va a atacarme,) ES 
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Retrocedió lentamente. Mis puños habían dejado 
marcas en él y desconfiaba. 


F Sentí el golpe y las primeras de ntelladas. Las uñas de sus patas ras- 
garon mi pecho, y mi sangre, pegajosa y tibia, comenzó a manar. Vi 
| .el hueco negro de sus fauces y la doble hilera de sus colmillos. 
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Recogí una pesada piedra, Los solda-. 
dos aullalsan y rugían entusiasma- 
dos, y ví el pelaje del animal erizar- 
¡se otra vez. El olor de la sangre lo 
enloquecía. 


Ahora los soldados 
callaron. La sangre 
manaba a chorros 

de mi cuerpo y del 

de la bestia, Se nos "+" WM 
estaba acabando el +" -. 
tiempo. a >» 


Y otra vez arremetió, ciego, estúpidamente valientef 
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Y golpee mas y más, y otra vez, y comerr 
cé a aullar rabiosa, loca, desesperada- 
mente... 


Sujeté la correa y tiré de ella.Todoelterror:que debí ahogar du- 
rante el horroroso combate me estaba desbordando. Y cuande 
mi miedo se desborda se transforma en ¡ra. 


De E A 
¡también yo tengo atgo para tí! 


- Umoc empuñó su cuchillo y saltó dentro. Aquello que yo había 
- hecho les había impuesto silencio, pero el tenía una memoria * 

+ + larga y mi azadón lo quemaba aún. 
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No vale la pena hacerte su- 
frir más, guerrero. 


. 981! 
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sus bordes cortaron mis manos. 
RA 
7 


' 
Í y 


Salté sobre él, aullando y maldiciendo, cubierto en mi sangre 
sucio de sudor y polvo y pelos negros. Y golpeé. 


: o - - co... O A SES 
E pr mirando atónito la terrible herida Recogí el cuchillo y corté la correa. Un silencio pesado como la are- 
pe hr > pa ha 16 como un toro herido de muerte na flotaba a mi alrededor. Alcé los ojos y me encontré con la mira- 
pl | e da enigmática del hombre cetrino. 


No ha estado mal, guerrero. Ha sido intere- 
sante. ...pero desgraciadamente has llega- 
do muy lejos. 7 


No me quedaban fuerzas para resistir. Los dejé hacer. 


Aquí terminarás, guerrero. Pronto los buitres descenderán. 
Están acostumbrados a devorar cuerpos aún vivos. Ya lo ve- 
rás. 
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(Y yo seré uno más) 


| Álcé la cabeza. El cielo era mavavillosa- 


Un soldado viejo se sentó cerca mío a la sombra de una roca. 
¡ mente azul y me hubiera gustado vivir. .. 


Sin siquiera mirarme sacó carne y queso y comenzó a comer. 
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= o Lo hacía lentamente, saboreando cada bocado. . | 
y) y A + 
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A traídos aquí. Tal vez por ello la comarca 


JAN 


(El sol baja, No moriré esta noche. N 
Duraré aún hasta la mañana) 


El perro era mío.Era un buen ani- 

mal y estuvimos juntos muchos a- 

ños. Ser soldado es un oficio solita” 

rio. Yo no tengo ni mujer ni hijos, y 

el perro fue mi única compañía. ' pa M j MES Z 
, AP E 


¿La tuya? ¿Por qué? Fue nuestro 
amo el que convirtió a mi perro en 
un verdugo. Fue él el que lo hizo 
morir por diversión. Tú peleaste 
bien y no quiero que mueras. 


Hasta ahora sólo me has 
dado buenas razones pa- 
ra desear mi muerte. 


Compadecí al viejo... 
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(Esperaré a la noche. Creerán que 
estoy lejos y no sospecharán que 
estoy a un paso de ellos... 


Busqué una piedra alargada y afilada 
y pulí sus bordes con laboriosidad 
asesina. 


(Y a la noche descenderé. Esto me 
servirá) 


(Tal como lo imaginé. No esperan un ata- 
que... Aguardaré hasta que el hombre 
cetrino vaya a dormir 
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No me lo hice repetir y me deslicé cuidadosa-_ 
mente entre las rocas buscando un refugio. 


(Hay un hombre en ese campamento al 
que voy a matar... aunque más no sea 


Esperé en mi escondite hasta la noche, devorado por la 
sed y acariciando desesperadamente mi anhelo de ven- 
ganza y mis sueños de sangre y mi puñal'de piedra. 


(Oscurece...) 


¡Pero de pronto algo extraño en la noche. Un perfume 
raro, metálico... 
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| Vi al hombre cetrino levantarse. Sus hombres lo imitaron 
| * poco a poco. Dejaban sus escudillas en el suelo y recogían 


[Aquí y allá resplandecía el filo de un arma, una pulse- 
Fa, una cadena y sólo sus tintineos rompían el silencio : 


ortal Algun : 

mln as se apoyaban en sus armas y todos d | Sus armas. OS EE A 
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Pero hoy tendrás que rendirnos Y j 
cuenta, 


' balanceando 


la larga cadena y la pesada bola de plomo 
| 7 


Has llegado al final de tu camino, 
hombre. Ya has sembrado dema- 
siado mal. Has: asplado esta tie- | 
rra y matado atodos sus hombres | 
para llenar tu mina de esclavos. 

Has convertido esta tierra en tie- 
rra de viudas y huérfanas... 
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Hubo un solo y múltiple alarido y el anillo de bronce 
se erizó de mil puntas y embistió. ... 


Sy. 
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| Aquello era furia, terrible furia salvaje y] 
desmelenada, filosa, bárbara. Los cuer- 
pos parecían mezclarse con las lla- 
mas como si ardieran todos en un mis- 
mo-fuego de ¡ nfierno. se 


Vi al guerrero viejo acorralado, aturdido. Hubiera Pero para ellas fue simplemente uno 
querido gritarles que no lo hicieran, que él era di- á 
ferente, pero la fiebre y mi debilidad me' lo impi- 
dieron ¿E Dd ss 
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Cortaron el grupo en cuña, los separaron y los > di 
fueron cazando uno por uno, aullando como de-,-—==s, 


FANS 


monios, golpeando a derecha e izquierda. 
E o > MA 
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Pero ellas habían desterrado esa 


¡Sosténganlo f 
> palabra de su memoria... 
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Maharana... nn ..Descuida..... 
¡No te detengas!¡Véngame! E IA 
¡Vengame! es. 


¡Ahhh! 


Se enfrentaron como tigres y la cadena 
giraba velozmente como un disco de luz. 
El hombre del rostro cetrino no tenía 
miedo y a mí pesar tuve que admirarlo. 
Solo y rodeado de esta horda de lobas aún 
conservaba su sipiesico coraje. a 
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¡Yo lo soy, sembrador de muerte!¡Si 
me buscas aquí estoy! 
Es 
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¡Perras! ¿Quién es vuestro jefe? 
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lla 10 esperó cési anhetante. 
Pude ver sy aruadad tjore 
Iclendo en sus ojos ardientes, 
¡A0:v. Re tado lo aye ocurri- 

i£. 
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Hubo un brami= 
do de victoria $ 
: ¡yfue como un '* ee 
¡y E 
[gran mar que ¡<> 
convergiera 


A AT E a ET 

Poco a poco la excitación fue muriendo y ví la locura abandonar 
¡lentamente sus ojos. Cansadas, polvorientas y ensangrentadas 
¡comenzaron a dejarse caer en el suelo... 
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¡Nippur!¡Estás vivo. ..! Nippur.. .Nippur. .. 
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Silenciosa, junto a las hogueras, ellas nos miraban con algo pa- 

== recido a la nostalgia. Carbonizadas por su furia y apagadas, aho-... == 
P ra ya no eran más que un solitario grupo de mujeres sin hom-" +. 
Beabres. Nada más. ae 
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Los caminos son co- 
mo las ¡tusiones. Nos 
¿atrapan ros meten 
dentro de ellos hasta 
Que ya no Somos más 
que uno y de pronto, 
sin siguiera darnos 
+ Úempo a imeginario, | 
nos adandonan en la 
“anavor de las soleda- 
des, 


e 
Dibujos de LEOPARDI 


VAro canino y 00 er? goseídos ce rlys ión, reermzrendamos ' 
Xi muestra marcha lados Yana parto nabStra pereyriiarión ar É 


gun lugar A 


Los Moss sede 29m vosatros. mi ombre es Singer, y sé- Ml nos verte e los dus me say zo. o. ==, 

lo Busco dy: ide CeNOSsar mis Muyesos POr yr momento, e 

Mi rombre es Maramen. Soy 3Lrrrera, Y 

Creo que da soribra de ese árbol! es loque 

RECESItaS. 
o] 


gtra, el mas joven, seguia de espaldas en la hierba, | naraman se eEncajio de hombros, | Saque de mi ' morral un trozo ye queso y y las 
| 


y sus ojos miraban el cielo azul sin verlo. 
A , 


Ro sé si está toco o si rea imen- 
le es como él dice y solu estáe | 
namorado. lo encontre enel ca- 
mino. me dio lástima, Se Mama 
Oremanides y es post 


¡Sólo pr esto. No sé si 
alcanzará pera los Ires, 


Ot, rote imquieles. El 
apenas come. ¿Ho le di 
¡es que esta £namorado? 


IComimas er silencio, los que hemos andado muchos caminos sabe Cuango terminamos él sequia allí, boca arriba, y no hadía dicho una 
mos gue my Siempre los dioses son Denignos, y aprovechamos cuando: sia palabra. Naraman le :adro drutalmente,, 

| nos yan el pan. Sé lo que digo: más de una vez los perros de! o E | 
| hambre han morcido mi estomayo, E "Idiota, te hemos dejad0 un poco 

3 — so y ¡ de £ 

/ k queso y una aceituna. lu poan- 
go que no necesitarás más 


Parpaldeó como si despertara de un suero, lo que Reemprendimos el camino 3 media Pronto habrá uuerre ayul Pay una rema.O 
aroradlemente era así, edo, cuando ya el so! mo potia da- mejor dicho, dos. Y cada ra “eclamaun tro 
AA Le ae marnos. no para sí, Además... espera a momento. 
(Muchas gracias, amigo... Estaba distraído... —— 
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; 7 ATT IIA TATI DATE TI IFE: AS FAIR OPERA 
LE joven se nabía detenida atrapado por la guesta. Poeta, idiota o 'o que seas, $i cada vez Oramenices continio la marcra como si 
| de sal haramar cenend. que algo ts gusta le detienes a rirarlo nada Puhiera sucedido y Máaraman te me 
——_—_—_———— —————— o) amá anar. ta ciuran mio er 
Este iciata. ¿qu 2125 Creer que viert a asta ciy-* | Jamas ¡legaramos a ta ciycaa, ¿Entien acerOn. 


lean tras haber rec aos lua Suner a Du scanio 
Lo mu Iifopermita casarse? Malural- 


IA | — ¿Do qué hablabamos? >) 


pa De) Ago sobre dos 2. 
A 


y una querra 


mm — 


En cambio ese cerebro se queso viene nasta aquí por ma ' 
pastora. Parece que la tonoció entre sus ovejas y desde en 


Sucado pue estas das mujeres reclamar el Daro as reo que habrá | 
torces quedo tonto. 


trono de Ad: -. Como es nalural, ma Sola pue querra. Y yo sé cómo se 
rlo. la ley 2ice que estas disputas de- hace eso. 
vecidirse en ye combate entre dos camp20] 

mes. “Igueos creen que 250 sera toto... 


y A o PP r TATI 6 y. ES | 

Por un momento se «nterrumpid y miro Cuando se hubo hecho ve noche. en 
al jower con ojos aubilativos. El era un cendimos una hoguera. ho teníamos 

| hombre de mutnas 2 t ¿vé asar pero el luego ES Siempre un 
como a mí nadie lo esperase en ningón [22 compañero. | 
lugar, Y ver nuestea sombra sola sobre | Ii ocositare hallar pronto una buena Y 


| € polvo del camino pesa m2s que cargar querra. mi estómago no tolera la paz...| 
Ny , 


¿Y anar iropezanda a 
cada rato también? Por- 
que en el c359 5e ello 
do eso va de la mano. 


na montang. 


Dan. ros as. 


FA 


7 


De pronto se se immovilizó iS 
Y 


Wipour, detrás de aquellos arbustos hay hombres. Arma- y 
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No torgo apuro, (ro, Has tratado de matarme, 
Y puedo deficania mocho tiempo, Pera dime 


abien te envió y tal vez me conforme con eso, 
Pr ua /= 5 A , 


Iñabla, o no to alcanzará la vida para lamentar | [y 504 que estan eliminando a todos los | 


¡le forasteros, ¿an? | 
ERE ART E: e] 
fUsnim, nos envió Usnir, el favorito de la y 


/ 
reima lea. Dice que uno de ustedes es el 
nombre de Lasa. F! orácu'o dijo que 1 á 
nico hombre que puede dar el trono a Laso 
iba en camino de la ciuda. 


¿QUÉ vas a hacer con é1 >) 


Matarlo, claro. Por dos razones; por 
hadernos querido matar y Jor no 

hader'o conseguido. Soy un profe- 
sional y no tengo paciencia con los 
aficionados, 


[ Dejalo. Ni siquiera los dioses matarían aaun (e3 Por favor, amigo... )) 


hombre. PES 


¿Hombre? ¿Esto? 


.” 


muerdo S. cuchillo Con desaljer- 


| Iiuo rías, poela. Todo 
10, 


puede 0CuUrfT,.. 


— y 
Tienes corseón de muchacha, Ora- 

márides. ¿Due ocurrirá contigo 
si un día lienes que matar? 


Cuando llegamos a la ciudad comprendí que el querrero 
no había exaqerado. Un tenso clima de tormenta Hotaha 
sodre tas calles y grupos silenciosos se observaban. A 
ecos yn ersullo cruzaba el aire. 


Pero... ¿Y Oramánides? y 


-—— 


/ Artaro sor abí, buscando 
3 Su pastora, 
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; 3 IA FREE E O | pr ? 
Pie 18 vista 00 eL Inmenan parda er! Bah. Hombres de poca ambición.En ese par 
¿ado de guardias y por un momento vi lacio está mi lortuna, Sólo tenao que 11 por 
la codicia danzaándo *. sy rostro 


Yo Soy un gran querrero. Y en todas *os 
palacios hay un lugar para un gran que- 


¿Qué harás anora? 


tada. Tal vez yo en- 
cuertire m pastora. 


$ queme y conocerás aye más que lu fuluro de vueso Pense en los ejercilos que habia 
vece unas >, comandado y en sos palacios en 


que he vivión. Y recordé también 
que yo había elegido est mumdo 
mío de queso y acgllunas y pas 
toros, pero de todas maneras 2cep; 
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Está bien. Te acompanarf. 


| — De pronto hubo ruido de pasos en torno 
a nosotros y un cerco de cobre nos en” 
0. 


IPTPIZAR TT A 
Ln rasta vacante conocido aparecio un ¡Himno ánoche ¿sr 1rato 
monerio, cromatarros sin 9reocupar- 


o TS se por auidn Eramos. ¿Por fea z ¿ 
Aiaestánoo dr los que ros alacaror ano | . Es AS 3 y En ds 
0 qué habría de ereerros aro (Quietos. Y 
. sE 


me , 2 


Fxp carenos todo a Usaim y ¿len 

po] 38 tendera, ad _—_ 

¿JSmim vino hacia noseiros. Lo seconocimos por su rostro orgulloso y Sus [Sé que tuvistes una disputa con mis hombres 

brazaletes de oro y por la poderosa musculatura de u pero eso no impedirá que Ds ofrezca mi hospi 
talidad. 


Bienvenido guerrero. Bien 
venigo, cami rente, He oído 
Sobre vosotros 


(AS =bLa rata corrió por e! suelo hiymedo, Sobre los Charcos y los monticu 
y > ff.los de paja podrida y Naraman ta siguib con los ojos 
ya A - ' - y G 
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Hospitalidad. Deja que le ponga las manos en 
cima... 


la puerta se abrio lentamente y el hombre pelu 


A e 
CA ¿ Pero... ¿qué haces. 
do entro. Hizo un gesto con una mano sin de- 


Flaire ulía 2 moho y a sudor y a sancre yie- 
ja, como huelen tocas las prisiones de todos 
Post ranos, 


Guarsa y odio, Naraman. $1 no nos ha he: 
l eno matar as porque tiene algo mejor pa 


A 
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li nombre neruudo y bestial desenrolló el látigo y lo hizo silbar 


El primer latigazo restaló y vi un surco, coro de fuego, abrirse 
en su espalda ancha y poderosa. 


lara, Y R 


Usnim, nuestro amo, cree que uno de us 
tedes es el hombre de Lasa, 8l hombre que 
segun el orácula lo vencera. 


El ceeduno sonrie. 607203 con aqueln, | : Pasarán aqui los siste días, sin comer y 


siendo azoledos nar 3 rialana y nor a lar 
AT AO 
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de. Y luego lo catremtarán a él zar citro 
f 


no. 
pz 


rt olada 2 49 ce la cuanco cor tin <n 


Me seraló y con vo empellor Urotal los quardiós me 3- 
aa ocasiouia foriallar... 


rrojaron a! sue! 
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Ces sagorás Jer esto, ) A 0 ds 
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| : e dr 
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e : == nn E 
mn 7 pude contar los qulzes, Sen-| Recién cuando se deluvo pude musilar a ge. Y mis palabras He 
M NN ar ly túla carne Magarse y mi san- ron tomo un 2u09 lamentable de las de hacóman 
rl Pou YD y Aura correr en ríos sobre mi _— - 5 > 
p an y Ne pagaras por esto. 
E ñA : dl | 


E O Dr 35 7 
Devemos hacer algo. (vo resistiramos Hay sino que portiras hacer... +2y alumnas 

y 50 marchó dejencanos en la ístda sucia, des- | | otros azotes, piecras Hoyas en el piso... E 
irozados sohre el suelo, como dos perros mori” A n= 

| hurdos, 
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A media tarde escuchamos los pasos y el chillido de una ra] 


Llegan, Son pocos. 


seen la perumbra del pasillo. 
27 aa La > $ 
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Naraman acarició la piedra que empuñzba. Piedra | | y ed 
| R y 


¡ redonda y fría por años de sombra, de muertes y 
silencio, ... GA | | 


lap s 


La puerta $2 cerró con un golpe brulal, haciendo tem- | 
blar el marco de madera hiymeda y semipodrida. ¡ 
hi, LA Z ez 5 

y Ñ 


rato de torce;ear resvaranrio en a caja podr 
da y les piedras Pismotas, pero haranan ya 
estaba sobre £l 


¿Qué haremos ahora, Usnim? 
El nombre del oráculo huyd. 


Acelartar el delo de los dioses. Si no 
o hacemos, el pued'o se rebelafa, Pero 
si lp hacemos antes, ninguno de los dos 
tendrá as heridas carracas. suponien: 
do que Se presenten. 


La mañana siguiente amaneció limpida, (ría y perfecta. Uñ la arena de la p'aza rastrillada 


r +, ¡ Y, 
Si...Esa es una buen idea, UsNIIm. 4 
Buena idea En la plaza de la ciudad, las trompetas convocaron al puej | y sembrada de Mores. Y clavados 
blo. en su centro, dos lanzas. Y supe | 


E ¡| que aqué'la sería una fiesta de 
Parece que hay fiesta, | 


Pp A AA KÁ 


sangre, 


Tusnim estay en un extremo de ta plaza, cubier: | 
to apenas por ue laparrabos, con el cuerpo un 
tao en aceite, 'uerte como un toro y junto a él, 


fo el otro extremolrodeada por sus seguidores, la rei Entonces lo mos a él. 


na Lasa aquardata. tra la primera vez que la veía PEE 
a Lasa aquardata. tra la p 3 vez qu vela y [| Fidira, ese cue está ahi es Ora" 


Igueté mudo ame la nolleza de su rostro de estrella. 


- a TIA A már des. 
la mujer sonrela... | ñote adelantes demasiado. Podrían reconocernos. MF Sin pastora, Pero, ¿qui 
. p sin pa , Pero, ¿qué 


le oturre? 


I2oía la boca quterta y patea cm erer le fo alcane a sujrlarto, Corrió haria Lasa Se meraron yn momento e! gueto y la reina 
Li 5 70, y se plantó liems aa _ II E ta 
3 E sé parió hiel +3 ella. aX To debo yna ERPÍCICON, ¿verdat? Mo esti cos 
£sa Moyer.. My pa le Fo Tu... ¿istoy sonando? ¿Quicr eres? y las ranas de una carpesitra aquel dla ge 
desir PM. A. en. rlahuiran puco de la dierbelera e mo de em- 
¡mese ser | q NI 


i ¡0 ramánides > at ' : A 
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as peratras? 2o que mos dijimos, .. ¿Tam El anciano avanzó en ese momento. AA 7 | 
Win rg isieaz? Maa A ME 
n VEZ 
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- Hay alguien que pelee | 
ho... Lso fe verdad. Año lo sigue siendo. por Lasa mujer de Adur? ) 
Sirmare lo será, =% 


AN 


Tun segundo. Un segundo eterna rayue 
ta luz se detiene y (os hormbras Se 
ran através de las lanzas. il soqurco 
que antecede ala muerte 


ETA (idiota... Nada menos que él... > 
( Ea 
Yo peleo. , 3 e 


ei sol... Alquien lanzó wn grito de exti las dos lanzas a* Suelo y se parh sanre ellas 
tación... 


0 7] 
¿Uy race? b j 
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5 q.” 
Echaron a Correr hacia las lanzas, hajo CES j EZ | Oraméndes llagó artes, y Con un manción arrojo | 
¡ o 
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iS po O: ¿Mo comprendes? Nuestro poeta no quiere ma 
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Rodaron como lieras, yolpeándose con Y de pronto lo vimos emerger Ce ese tor 

Iuria demente. Yo no podía dar crédito bellino ciego fe samarr, aullando, y supe 
| a misojos y Naraman, junto a mí, mal Que Sus cortezas de pájaros y pastoras 

dijo imcrédulamente.. se habían quenrado y el infierno lo dom: 


elea como un tigre...) 


AT 


“Usmin lanzó una 
-larido de júbilo y 
saltó soore el 
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RS Vine bajando desde la tierra limftrofe del Elam, que es buena WWW 
para la labranza, verde y fértil, pero cuya población es escasa pues » 
¡Su misma riqueza la ha convertido siempre en buena presa de de- P Le 
PAN 
pe 


¡predadores y desertores que la han asolado sin cesar. 
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'Viajaba con tranquilidad, disfrutan- 
do del sol, esa maravilla de la cual 
nunca me fatigo, un poco ebrio de li- 
bertad, de camino, de buen vino ne- 
gro y del olor fuerte a hierba y a 


De pronto desemboqué en el pueblo casi sin adver- 
tirlo al atravesar un sendero de rocas. La larga ca- 
lle blanca y gris, vacía y calurosa,me saltó a los o- 
jos. Un niño gritó en alguna parte pero no ví a na- 

_ die hasta que... -... ES : 


A MER SP » 
¡Sfl¡Hay hombres de armas * 
en los techos! 


: De vez en cuando veía algún soldado de pie en un tejado 


(Todos están encerra- 
inclinándose para verme pasar. Yo sentía sus ojos pesar so- 


dos en sus casas. -Los 
oigo hablar. ) 


en algo 
RO 


S MO 
SEN 
NENSIA 


Todas las voces huyerún a cielos de silencio y me detuve. Supe que A 
detrás mío había yn soldado. No lo había visto-pero me bastaba Su”. 
E MA A A a ai ce Es 


ER o e, 
4 ¿De dónde vienes? Yi: 


sele). . 


¿Mi sombra? ¿Bromeas aca- 
so? 


¿Por qué? Nada he hecho. 


== 


Quedé solo en medio de la calle, e- 
bria de sol, entre la gente que co- 
menzó a aparecer súbitamente. de 
las casas. En los tejados los guardias, 
que no guardaban sus flechas con 

punta de plata, oteaban otra vez los. 
horizontes, , 


Sentí el cimbrar de los arcos al tensarse y en los te- Lo hice y casi de inmediato sentf la 
chos vi los guardias inclinarse sobre las balaustradas tensión aflojarse en torno mío y el ai- 
apuntándome con flechas de punta de plata, re pareció menos rígido, 


Quiero ver tu sombra, ami- 


Está bien. Puedes seguir. 
go, y no bromeo. Ponte al 7 


Los usan para espantar a los espec- 
ros y a los atormentadores del alma. 
¿Es eso lo que querías escuchar? 


Los hombres negros del este hacen estos - 
collares con los huesos de las doncellas 
que sacrifican. ¿Y sabes para qué los u- 


Hay lugares para los hombres 
que pasan y otros para los que 

quedan. No vayas contra tu des- 
tino. Continúa tu camino, ex- 


Era un sacerdote de los valles del este, con los lóbulos de las orejas 44 
cortados y la nariz atravesada por una aguja de cobre. Me sorprendió] 
muchísimo el verlo allí. Los habitantes del Elam son fieles adorado- 
res del Samás-agricultor y no se inclinan por los cultos extraños. $ 


eS An Y 
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¿Por qué? 


vete del pueblo, 


LAS A 
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No lo había visto antes. Estaba borracho y su- 
cio y se acercó al sacerdote tambaleante. El 
discurso del brujo negro pareció divertirlo 
enormemente. 
¿Y por qué no me echas a mí, comehombres?” 
¡Mira cómo tiemblo ante tus frases llenas de 
misterio! AS 


El sacerdote refunfuñó algo y se volvió, 
Las carcajadas del borracho lo persiguie- 
ron y le hicieron apurar el paso, 


¡Corre, señor de las charlatanerías!¡ Ja, 


Se volvió hacia mí, hipando y sonriente, a- 
legre y sin temor, un lastimoso héroe de 

nariz encarnada, 
Míralo. Todos le temen. Todos le hu- 
yen. Ese idiota disfrazado... 


) 


Sólo temo el espectro de ml Ven, borrachín.Con juremos esa te- Los dioses te bendigan, Tú conoces el ca- 
jarro vacío, extranjero, Y a- rrible amenaza en la primera taber- Á mino más corto a la felicidad. 
hora que lo pienso, ¿no se- 
rás tú un gran sacerdote 
que pueda destruir esa mal- 
dición?_, 
Y 2470 
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Y dime, ¿qué ocurre aquí? ¿Qué son los amuletos? ¿Y las 
flechas de plata? 


A ¿Quieres saberlo? Espera que llegue la oscuridad, 
: ¿Moa == 


== 


Esa noche dormí a cielo descubierto, Las largas noches al aire libre 
me hacían temer los cuatro muros de una casa como si fueran los 
de una tumba, — e 


f' [Extraño pueblo... Temen a algo . ) ) 


a 
' 


A 
» 


> de A 


No sé sí creo en espectros. Nunca me de- 
tuve a pensarlo. Y sin embargo mi ver- 
guenza me sorprendió haciendo un cfr- 
culo de espinas y poniendo en el centro 
mi única pieza de plata. 


«(Y temen a ese sacerdote, Le temen por 
alguna razón muy extraña. Le temen como 
si fuera el mismo tiempo su protector y 
.Su tirano, ) 


Es que el miedo no entiende razones, Se mete 
entre la piel y la carne y arrebata el espíritu, 
lo percude, lo carcome, lo erosiona como 

una mala lepra. 


Sé que me dormi. Of las puertas de bron- 
ce de mi sueño cerrarse. 


UTE 
VD 


por ello no le hice preguntas,y atravesamos una eternidad jun- 
tos, sin conocernos, sin desear hacerlo, en una muda dimensión 
de estrellas y de mensajes tallados en las rocas más altas de las 
> montañas jasgostalgia, POSSE 


e 
* $ 


Levántate. duendes de 


Tal vez por ello no me sorprendí cuando 


Todavía vagaban en mi mente los 
| sueño 


él apare- * 


Señalaron el amuleto. La moneda de plata esta- 
ba casi derretida y era como una lágrima 
petrificada en el anillo de espinas. 


por ello ni si- 


y 


El espíritu estuvo aquí. 
Y note hizo nada. Ven. 


- No debes temer nada. Somos hom- 
Nuestra reina te lo dirá. bres de Hafiah, señora de la ciudad, 
Otra sería tu suerte si fueran los | 
hombres de Ai, el brujo, «los; que hu- | 
bieran visto las señales. 


Un grupo de jinetes negros apareció en el 
extremo del camino. Montaban mal (nunca 
montan bien los hombres del país de las ji- 
rafas) y llevaban sus mazas con un experto 
descuido, hijo de la excesiva experiencia y 
la excesiva seguridad. 


¡Eh, vosotros! 


El jinete hizo un gesto despectivo y sus compañeros se miraron en- 
tre sí, 


EI más alto de ellos se acomodó en 
su silla antes de hablarnos. Recono 
ci los tatuajes de su rostro. Era un 


Ahá. ¿Y él 
p 


(3 A 180) 


Los dioses sean contigo, guerrero. m 
¿Adonde vas? 
TE 


Se paró con las piernas esparrancadas en medio 
del camino y sus hombres descabalgaron. La calleja 
era mal lugar para pelear montados. 


Apártate. En nombre de nu 
FDO Y 


¿Y tú crees que llega- 
rás a ella? He oído ru- 
mores sobre él. Ai, mi 
amo, también desea 
verla, Y lo desea antes 
que nadie. 


ÉS de do SES 
Di a tu tenebroso señor que de 
berá esperar. 
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Pero el joven jefe que me desperta- 
ra no se asustó. .. 
, Se ARENA , 


Los soldados negros eran hombres de guerra y lo demostraron 
¡sin dificultad. Vi cuerpos ensangrentados caer ante sus dolpes 


como si fueran malas hierbas arrancadas. y 
A e . d S > 


Pza 


¡Toma esto! ¡Y í1sala! ¡ Portu vida, )' Eso me decidió y me hizo ver rápidamente 
úsala! cuál era mi bando. 
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El joven jefe se volvió a mí sorprendido, ... 


¡Corred, plara!l¡Corred a lamer vuestras heridas y 
curar vuestro orgu!:o!¡Y decid a vuestro amo que 
Nippur está aquí 


S 


AN 


AN 


Sí. Querías que viese atu Porque tu reina debe nece- A 3 
señora, ¿verdad. Muy bien. sitarme mucho como Para 
La veremos. mandar a un hombre como 
LA tí en mi busca. Además es 
| ei —| |¡halagieño tanto interés 
¿Por qué...?.Ahora no podria | [por mi persona. 
obligarte a que me siguieras. 
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Es una larga historia, hombre de La- 
gash...y muy difícil de creer, 
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¡PASE 


Y su presencia tra==" 
jo-la muerte para > 
el que lo viera, fue=: 
ra animal uhom- ¿3 
bre. Poco a poco el ; 
terror comenzóa 
dominar a nues- 
tras noches. Sa- 
más fue sordoa + 
nuestras súplicas. Y 
Y por fin, desespe- % 
y rados,hicimos una ¿ 
SS BZ | llamada a cualquie-? 
Y Todo comenzó cuando el espectro a- ra que pudiera de- Y 
pareció. Lo vieron vagando por las tener el horror. 
EN | colinas y los valles y hasta en las y 

| | Mi calles de nuestra ciudad. 


Era como una 
flor perfecta 
en su trono 

de piedra,pero ' 
había marcas 
de angustia 

en su rostro. 


Entonces Ai llegó con sus =>. OS. tro, incluso de día. Está 
fetiches y su guardia de | (má: 4 7 muerto,pues no tiene som- 
guerreros armados con A RA : bra, y el terror subsiste. 
mazas de madera y pie- ÓN , DEE E, | No se acerca al pueblo 
dra roja. El no era un MA TON e cuando Ai esta aquí, como 
cuentero como tantos otros. ED OR ED a si le temiera, y Ai lo sabe 
Conoce los secretos de la , fl IS | Y SE 1 y aprovecha, ¿Pide oro? 
noche y de los infiernos y PAGADO É ] Tiene oro. ¿Pide doncellas? 
no temió al espectro. Sa- SACAN h/a A | Tiene doncellas. ¿Quiere 
lió a su encuentro una no- Qu 8 | y | guerreros, casas, rebaños? ' 
che y nadie sabe que'ocu-S=4E ¡EN YY | 3 | Todo se lo dan a cambio de | 
rrió. NM) DATO MAN ú | la mísera protección que 

| nos otorga. 


Bajó de su trono y apoyó una de sus delicadas manos sobre mi pe- 
cho. Me conmovió su tacto pero mucho más la tristeza desesperada 


de sus ojos. Sólo tú podrías ayudarnos. Ai 


pretende, .. ser el rey. Y hay 

uma sola manera de conseguir- 
lo: deberá reducirnos al terror 
más abyecto primero. 


Y de pronto algo ha ocurrido: la ' 
criatura de la noche ha llegado 
junto a tí y note ha hecho nada, 
note ha dañado. ¿Tal vez tú pue- 
des servirnos para comunicarnos 
con él? Al tambien lo temió y por 
heso envió sus perros de presa. _— 
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£ Creo en las fuerzas misteriosas pero también sé que ellas pueden, ¡ 

E tener raices sumamente humanas, y que para averiguarlo existe 
z OS E 


No 


MS Una cierta raza de hombres. ¡09 
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Haré lo que pueda, Hafiah, pero no te 
prometo nada pues nada sé de las extra- 
ñas criaturas de la noche, 
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y > 


Ni 


Hola, amigo. ¿Aún buscando el 
fondo de tu jarro? 
NAO ARS , 


ze E ¡Ra 
Eso slempre, guerrero. 
algo al respecto? 


00 


E sabes de la criatura de la noche? 


y Bah. Un pastor idiota se desnuca, ¡es culpa del 
espectro! Una mujer muere de parto, ¡el es- 
pectro!  Bah...De pronto todo fue culpa del es- 


THablan de muertes antes de Ali. 


¿Qué sé. ..? Poco, amigo. ...,excepto que debieron 
dp con él en lugar de Al Más vale demo- 


No. Soy tan poca cosa que ni los Y [Me hizo un guiño MOS O e hipa. de 
demonios me querrían, Además sé YN Os 0 é 
so Sa por lo menos lo imagino. Los es 
5 
quién es el espectro, Conozco su og pectros son a veces tan estúpidos. 
historia. Bueno... Una vez fueron hombres y 


aún pueden conservar algo de su 
imbecilidad original. 


SS A E A. 


Tuve que reír y palmeé a ese rey de harapos e ¡ronía, burlón filó- 
sofo de vino y clarividencia, tan perfectamente conocedor de esa 
lamentable masa: la humanidad. 


e 
AS Me 


¿Contártelo?- Of Y! nO, querrero, ¿Para qué? Pronto lo 
oirás de alguien mejor informado que yo. Ya verás, An- : 
da. Pronto. La noche se.acerca. 


Desde las ventanas de las casas la gente espiaba y hacia 
signos con los dedos en el polvo. Yo era su última espe- 


; yranza. Y Y Bl ni sl aún lo que se epa de a 


A A 
'Caminé por la calle bajo la mirada atenta de los guerreros negros 
y detrás de los escudos de los guerreros blancos. Nadie se movió. .. 
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“Un viento fresco llegó desde la llanura, agitando con un Cerré el ojo un instante. El aire dulzón y perfumado era un presa” 
» ES AS z 7 


murmullo los pajonales altos y verdes. Sobre mi cabeza, Al 


A e! 
en un árbol,un par de palomas se acomodaban en su nido. S ¿de y” (Esextraño. Siento como si al- 
a pu : guien estuviera junto a mi. ) 


¿La noche abría sus velos, is 


——3 
de 


r 
A A 
1/10 
ALO 


ILL POS. 


ROLL 
IRA ALIS LE 


BD 


o A E z 
SS Y Pe 
» / A 7 
Z > Y 
AA e 


Y cuando los abrí'otra vez, él estaba allí' sentado en la hierba ne 
gra, luminoso, translúcido, pero curiosamente vulgar. .r 
ss Sr CAER EZ “> SE 


Pero yo... yo cometí un error. Tuve nostal- 
gias de mis épocas de ser vivo. .. y de al- 
quien. .. 


Sonrió. mm 
No he traído muerte a nadie, hombre. No- 
sotros no podemos hacerlo.No poseemos 


ni ese poder. Ya no somos ni estamos y 
nada podemos, : 


En mi dimensión ya nada existe, 
hombre, ni siquiera la fuerza, por 
ello nos ocultamos en nuestro tiem- 
po sin'orillas, | 


; Ls 7 
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Cuando aún era parte de este mundo vivi 

persiguiendo una ¡lusión. Por ella di todo lo 

poco que tenía y convertí mis días en un in- 
| fierno de espera. 


Echó la cabeza atrás y sus cabellos flota- 
ron blancos contra el cielo negro, 
PE 


Y un día Hafiah se unió a otro. Y yo hui 
a una caverna loco de pena y con el ca | 
dáver de mis ilusiones enfriándose len- 

tamente entre mis brazos. 
Ca ú . A PES A PA e ye e : 


E 4 Se re A Urna. £ 
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Hafiah. 


Me miró sorprendido, como si se hu- 
biera dado cuenta de algo. 


No supe del momento de mi muerte, 
amigo. No sé cómo fue. Simplemente 
que se quebró y eso fue todo. 
€<ÑÍgw 


Quise ver sus ojos pero allí no había nada, Tal 


'Y viajé por extrañas dimensiones y vi o- 
vez un poco de resignación,pero nada má: 


tras épocas. VI cosas Increíbles porque 
me bastaba con proyectarme para ver los 
idos. 


pa 


. > Z A 
No sé cuánto tiempo estuve alll.N'%; 
La oscuridad me bebió y no veja 
nada a mi alrededor, no había 
ruidos ni olores nl movimientos, 
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- Y sin embargo había una sola cosa que yo deseaba: vera Hafiah. 
Verla otra vez. Ni la muerte era suficiente, 


SAS] 


Entonces hice lo prohibido. Volvi'a la dimensión de los vi- 
|vOS. Y vi, a Hafiah,y entonces comprendí quién era yo y 
“dónde me hallaba. Y comprendí _que no habia regreso. 


VO 
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- Volvió la vista al pueblo y sus ojos no esquivaron el || Su voluntad/me ha sujetado y 


palacio de Hafiah. no puedo. Pero aún asi, sólo yo 
de ' puedo matar su voluntad, Crei 
Quise marcharme. No era nada; apenas lo que quedaba que mi padre te había. dicho 


de un cuerpo y un espiritu hecho sombra. Mi amor por]| | eso. Yolo vi. 

Hafiah era apenas un puñado de ceniza. Pero llegó 

ese sacerdote negro del este, 
E y 


LA 


«es inútil acercarme a Ai cuahdo esta“cons- 


Pensé en el viejo borracho y tuve que sor- 
y pa 
reír. Comprendi todo, ' 


Na Sl Es 
Wientras duerme Ai tiene un guardián gue + 
lo despierta cuando me acerco, No puedo to- ¡ 


car los cuerpos, apenas sus ausencias, pero 


ciente, Su poder es demasiado para mi 


es 


DEATA El negro estaba aleta como un faro, veteando la noche | 
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En ese caso 
sus demo” 
nios también 
dormirian y 
los podría 
dominar. 


Y sin embargo no me vio llegar. 


NA 
dar 
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AT no despertó. Por un momento to- 
do su cuerpo resplandeció como u- 
na antorcha cuando el espectro fla- 
meó através suyo. 


An 
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con los ojos,acuchillando las tinieblas sin cesar. 4 


A 
Oh,no. Simplemente ha quedado des- 
valido. Ya lo verás. Y ahora; a- 
Y diós, Nippur. Bebe otro jarro de vi- 
S no con mi padre. Por mi. 


LS 


Y Lo haré, amigo. Vete. Vuelve a 
tu nuevvu mundo. _ Vete. 


to, amigo. ¿Quién te ha dicho que el 
mundo de los muertos no pueda 


. e y ; ; dl ; e 
f ser algunas. veces casi ridiculo? Esa A 
AZ Anoche miré cómo una nueva estre- - 2% 
Nolla de luz nacía, A ÓN 
A , Se o an . $ : y 1 de 
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No he vuelto por la aldea nunca más,pero Muras sigue bebiendo y nunca ¿Espectros, amigo? No los tomes muy en serio. Ellos 


sé que Hafiah, la reina,es feliz. Se ha ca- habla de su hijo muerto. Y también han sido hombres. 
sado, engordado y llenado de hijos. Dicen siempre lo cuida su esclavo ne- 
que ahora tiene mal carácter y su marido gro, un tonto llamado. Ai,que 


sólo es capaz de balbucear tonte- 
rías pero que le es fiel como un 
perro. 
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MN Voy a contaros una extraña histori 
EAS EST E traña deja de ser verdadera. Sé que hay algo oculto en 
AA Y a — ella. Algo que tal vez sea una enseñanza. O una amena- 
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Algo que no alcanzo a desentrañar y 
“2 que tal vez tú que me escuchas lo- 
¿gres descubrir. Algo que parece [le- 
y y gara mi desde el ojo mismo de esa 
KAW+| “tormenta llamada universo. De ese o- 
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| Siempre me ha gustado creer que estoy echado'a la vera 
| de la vida, mirándola pasar ante micomo mira un pesca- , 
| dor al río, pronto a tomar de él lo que desea o poner en 

| sus aguas lo que no aprecia, dejando simplemente que 
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Y echado asi miro a los hombres, 
y tomo de ellos lo que es agrada- 
ble a mi alma y dejo que la turbu- 
lencia de sus afanes se lleve lejos 
sus cóleras y sus ambiciones y la 
mala entraña de sus odios. 
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Pero ni la vida es un rio ni yo soy un 
pescador en él. Yo soy simplemente o- 0 
tro pequeño pez que a veces con el fe- (4 
nómeno de las aguas, creerá haber al- $ 


canzado dimensiones únicas. 
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¡Vamos, holgazán! ¡Hoy no has hecho na- 
da portu comida! ¡Y no comerás! 


Fue esclava. Lohevisto en sus ojos y en 
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Oh, Ahma, hermosa mujer, ¿cómo N Pensó un poco en eso que acababa de decir 


Jpuedes decir eso? y en su vejez, y en su olvido de tantas co- sus manos y en su nombre extraño. Un 
Ahorra tus palabras dulces, hom- sas ayer tan deseadas. Meneó la cabeza y día llegué all y le pedi comida. Me dio un_=. 
1 e : A % . o A] 
Sn Ec o alapas sonrió con esa sonrisa especial de la resig- azadón y dijo: Trabaja”. 
bretón. Estoy demasiado vieja pa 4 > E 
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nación vieja. 


ra que surtan efecto en mi. He 

oído demasiadas de ellas, pero en 
A otras épocas. ..Unas épocas bas- A: — 

A, tante lejanas por cierto. ANUN 
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Bah. Ven. Comerás a cuenta de lo que tra- Nunca me hablas de tu tierra, Ahma. ¿Dón- Y 
bajes. | de queda? ' 


Pero... ¿y antes? NS Antes... Antes... Tantas pre- 
dre, como lo son todos los que comparten su tiempo con una an- er AMK/ guntas... A mi edad me nie- 
ciana. Es que tan sólo el tiempo puede compantirse, porque ni las A A € SY go a pensar en el pasado. No 


ilusiones ni los recuerdos se dan la mano por sobre cuarenta a- ! E “o - quiero trampear. No quiero 
ños de abismo... negar el presente... Soy vieja 
lo sé, y no miraré atrás. 


¿Qué importa? Llegué ha- 
ce tiempo a la aldea. Conoz- 
co el arte de curar y los la- 
briegos me tomaron cariño. 
Y me quedé. 


Yo sabía que había algo más que una filosofía. 
Sentía el temor en su voz al mencionar los 
años idos, y a veces la veía perderse en extra- 
ños pensamientos, en secretas ceremonias de 
memoria que la dejaban temblorosa y muda. 


Desde el techo los vi llegar. 5 


Debo reparar el techo de tu casa. No quiero 
que se hunda, por lo menos hasta después de 
la cena. - a 
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Detuvieron sus caballos y observaron a su 
alrededor sin desmontar. Me extrañó. No mi- 
raron a las muchachas, lo cual es extraño 
en guerreros. Tampoco parecian en busca 
de botín. Simplemente estudiaban la aldea 


como tratando de llegar a una conclusión. 
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"Supe enseguida quién hablaría. Tenía el aire del 
mando tallado en cada rasgo de su rostro de peder- 
nal y en el gesto parco de su gran mano dura. 


No he venido a perder tiempo, hombres de la tierra, | 
por lo tanto no me lo hagáis perder. 
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Eso bastó. Fue un gentil toque de equili- 

brada crueldad que dijo más que mil lla- 
_mados. La gente del pueblo comenzó a a- 

cercarse lentamente, asustada. 
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Aquella cente ce surco y majada formó un anillo en tor- 
no a él, un anillo que olía a miedo hasta asfixiar. La vio- 
lencia estaba all'y no sabian ni siquiera huir de ella. 


Soy Uramin, jefe de lanzas de Luggal-Zaggizi, señor de 
do enviado aquí buscando a alguien. 
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Buscamos una mujer 
de piel negra. Fue es- 
clava de Naacal, el que 
no tiene edad, y huyó. 

Nuestro señor nos en- 
vió a buscarla. 
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Ella dio unos pasos atrás y uno de los 
labriegos se cruzó delante, ocultándola. 
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Está bien. Esta vez no será un conejo sino 
un niño. 


Nadie respondió. En el pesado silencio sólo 
se oyó el resoplido de un caballo y el cre- 
pitar de la lealtad del pueblo como un fue- 
go de terquedad. Los labriegos no son co- 
bardes, Simplemente tienen el coraje quie- 
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“Decidme dónde está. Mi oficio es la vio- 
] tencia pero no la de este tipo. No me gus- 
ta pero no retrocederé ante ella. 
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Llevaba en aquel pueblucho casi miserable demasiado tiempo y ha- 


bía aprendido a quererlo. Lo que acababa de hacer era una idiotez, 
pero en ese momento no lo senti así. 
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Pude también evitar la embestida de otro guerrero. 
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Sentí un crujido de hueso y ma- 
dera a un tiempo y el guerrero 
se tambaleó boqueando. Sentí 
la furiosa alegría de sentirme * 
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el más fuerte y mejor combatien-' WII SS 
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Tal vez se asustó y quiso huir, o tal Se miraron un momento en silencio la an- 
vez no pudo con el instinto y trató de ciana arrugada y el guerrero perfecto y 
proteger a su niño -padre. anguloso,como si midieran sus mutuas 
durezas. El pareció satisfecho. 


Quieto. 


Mujer. ..TÚú sabes lo que queremos... Tú - 
nos lo dirás. ... 
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Ella negó ientamente con la cabeza. No había desafio en su gesto. | Me extendieron en el suelo entre cuatro lanzas y alli vi correr las 
No había debilidad tampoco. y estrellas y las horas de la noche.En algún momento of un grito. Me 
> > di / ] ; | volví al centinela que velaba junto a mi... 
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e ¿Por qué? 


No guerrero. No tengo 
nada para decirte. 
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No es mentira. Naacal ha vivido durante 
muchos años. Ha sobrevivido a sus hijos 
y a sus nietos. Sólo se sabe que tres es- 
clavos negros estaban con él cuando ha- 
Iló el agua eterna. Nuestro señor de Um- 
ma quiere hallar esa fuente. |magina 
Y) 


Imaginé esas hordas inmortales al servi- 
cio de un tirano, marchando a través de 
las naciones y de las razas. Me estreme- 
lus 


Es una larga historia, guerrero. Comenzó 
hace mucho con el rey Naacal, el que co- 
nocja los misterios de las almas sin des- 


Esas son leyendas, hombre. 
¿Te burlas de mí? 


” Es imposible hallar a Naacal. Se ha perdido 
en el mundo. el 


| Un alarido destrozó la noche. Me mordí los labios hasta sentir san- 
gre en mi boca. » 


Por ello nuestro rey nos mandó buscar los tres esclavos ne- 
gros. Ellos también saben dónde está la fue nte y sobre ellos po- 
demos poner nuestras manos y nuestros puñales y hacerlos 
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Ni siquiera me respondió. 
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Otra de las esclavas era Ahma. Y la he- 
mos encontrado. Viva. Eso es bueno. 
Ella nos indicará dónde está la fuente. 


La cortina de la choza se apartó y el llama- 
do Muradin apareció. Había manchas rojas 
en su armadura pero su rostro seguja 
inalterable. 
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“Una murió de vieja e 
Después de muerta la gente metió el cadá- 

ver en una tina con agua y al ver que no 
| perdía el color comenzaron a adorarla co- 
1 mo una diosa. Y aún hoy lo hacen. 


Así murió Ahma. Ni siquiera pude estar con ella cuando ocu- 
rrió. Me sent inútil, débil, deshecho. .. 


La fuente está por aquí cerca. Es todo lo 
que ella sabía. 


Eso ya es algo, tendremos que buscar- 
la. No importa cuánto tiempo nos lle- 
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vió hacia mí con lentitud. La luz de la luna no 
uió dar vida a ese rostro de idolo. 
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varse las ma- 

nos y se alejó A 
dejando ojos A 
de sangre flo- 0 N 
tando en el a- 
gua. Entonces 
grité sin po- 
der contener- 
me... = 4 NS TL AA 
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te lo juro y yo te haré pagar! 


¡Pagarás por esto! ¡Yo 
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Se encogió de hombros. Tenía la inocencia 
de los hombres de armas que sólo creen 
que otro hombre de armas puede dañarles. 
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Cuando los guerreros se hubieron marchado 
la gente pequeña salió de sus chozas y formó 
un anillo de espanto en torno al cadáver de 

Ah ma. Luego, alguno me recordó y cortó mis 
ligaduras. 


Dio media vuelta y se marchó, pero aún 
tuvotiempo de decirme... 
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¿Por qué lo hicieron? Ella curó nuestros a- 
nimales y nuestros hijos. ¿Qué necesidad 
tenian de hacerlo? 


| ; Ñ 
Entierra a la vieja. No qu 
su alma nos persiga. 
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Se encogió de hombros desorientado. No me 
comprendía y no le interesaba hacerlo, El 
¿sólo era consciente de una realidad de co- ' 
sechas y de muertes ¡nsepultadas. 


Buscaban algo, campesino. Algo que 
para ellos vale mucho. 


No. Vida eterna. 
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Los busqué sin paz y sin pausa a todo lo largo del territorio de las 
colinas. Escarbé en las cuevas y lel'el mensaje de los rastros de las 
márgenes de los rios. Busqué en las cenizas y estudié las cicatrices 


de las rocas. 
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El sol comenzó a salir y arrancó destellos de luz de la espada. En 
otro momento no habria significado nada pero aquí'fue todo un 


simbolo. AL AR 
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Tal vez lo hagan, campesino, pero en ese caso tal vez yo seré su 
instrumento. | 
-- — >” 


—— 


Y de pronto hallé la colina, una colina | 
pelada, sin una hierba, sin un arbusto, | zd. 

Una colina negra, espectral, olvidada has. Nor 
ta por el vuelo de los buitres. Y p e 


Luego exploré los bosques y las llanuras 
saladas y el límite de las arenas eternas,y 
bajé a las cuevas sin luz y subía los ni- 
dos de las águilas. Los busqué sin permi- 
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tan nada que era casi invisible para 
O AN OA ST E E Do TS 


y ases 
ps TS 
a TA Me 
y E 


de y) 
0000 


77% 
¿e 


UL 


7 


Subieron pesadamente, con entrechocar 
de bronces, haciendo crujir las piedras 
bajo sus pies. No había sol y en esa pela- 
da colina negra, en ese mundo volcáni- 
co y estéril eran vamo escarabajos de 
metal que subjan y suban. 


¡La encontramos! 


9 
| Y en la puerta de la choza una vieja y negra | 
| 


figura arrugada, tan olvidada, tan solitaria, 
los ojo 
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¡Nuestro rey nos hará ricos por esto!_ A N | 


Y no muy lejos vi un pequeño estan- 
que de agua barrosa, un ojo lodoso € 

ínfimo. La pequeña cabeza arrugada se 
fue alzando de a poco. No sé si me vio. 


Yo soy Nadie, viajero. ¿Para qué preguntas | 
nombres? Ya he dejado atrás los tiempos 

en que debia identificar las cosas. Ahora 

ya nada existe, nada es real, excepto la Gran 


Negrura que se acerca. Yo soy Nadie. Y tal 
vez tú también lo seas. 
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De pronto me vieron. El cielo estaba negro 
y plomizo y el aire se estancaba en los rios 
invisibles del calor. 


¿Qué rey? ¿Por qué será él quien se bene- 
ficie con esto? Que el rey siga en su ciudad 
de piedra. Nosotros seremos eternos, jóvenes 
para siempre, dioses, más que dioses, más 
que todo. ¡Seremos los inmortales! 


NS 


¿TU? ¿Qué ha- 
ces aqui? Te re- 
cuerdo... 
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) Tenía prisa. Tenía la inmortalidad allí a unos pasos y no pudo es- 


perar. 


La espada no me pesa- 
ba en las manos y a- 
diviné demonios som- 
brios sonriendo desde 

_sus filos. 


o 


Ven, guerrero. Ven a 
beber de la muerte que 
no termina. Está aquí, 
en mi hoja. 


Los cinco corrieron hacia mí alzando nubes 
de polvo ceniciento con los pies. 
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Atacaban a un tiempo, tratando de herir en disti ntos puntos, lan- 
zando puntazos a los ojos y mandobles a los brazos. 
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Pero yo he sido señor de la guerra en la ciudad de Lagash, en Te- El olor de mi sangre. La tibieza de mi sangre. La viscosidad de mi 
bas, en el país de Hatti, en las Tierras Azules, en la Hélade. .. sangre. Mi sangre. ¿Mi muerte? No.¡No lograrán mi muerte! 


Peleaban en silencio, sin voces, midiendo los 
golpes como artifices que miden su esfuerzo 
y su talento. 


Entonces una luz de demencia le quemó los ojos y se aferró 
con las dos manos a mi espada, cortándose las palmas, tratan- 
do de apartarme de su camino, con los ojos clavados en el 
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Los dedos se cerraron como garfios sobre el filo y cayó al suelo 
arrebatandomela con una última maldición atroz. 


Pasaron junto a mí sin detenerse, tal vez sin 

verme. Lo que existía únicamente ante sus 0- 

jos era ese ojo de agua turbia. 
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Vacilaron asustados ante la inmensidad del paso a dar.De pronto 
uno de ellos reparó en el anciano. 
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Se detuvieron junto a ella 

y de pronto vacilaron. Una 

burbuja estalló en la super- 
MN ficie. Se miraron unos a 


Durante un largo instante no hubo respuesta, Luego se oyó una 
tos,y la voz cascada, estropajosa, eme rgió de la sombra. Una rafaga 


“de viento alzó cortinas de cenizas en el aire, 


Naacal, el soñador, en- 
contró esta fuente, y 
como era hombre dudó. 
Lo había deseado tanto 
que había dejado de creer 
en ello y no podía creer 
en la realidad. El tenía 
un perro. ..y le hizo 
beber primero. 
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El perro rejuveneció. Pero Naacal no pudo creer aún. Y decidió 
probar nuevamente y decapitó al perro, pero éste no murió. En- 
tonces creyó y bebió y se convirtió en inmortal. Al terminar de 
beber ya sus ojos eran diferentes. Ya sus ojos estaban vacios. : 


. De pronto ante él se extendía el infinito. De pronto él era lo 
más perdurable de toda la raza humana y de pronto todo era, 
efímero para él... 


Y entonces el perro sin cabeza salió 
tras él... Se fueron juntos... Los dos 
inmortales... 


Descendió esta colina alzando cenizas 
con los pies, tal vez comprendiendo cosas 
que nadie más podrá comprender jamás. 


Cuando el universo no exista, cuando las es- Y 
trellas se apaguen y el sol se ahoque en su 
propia sangre por última vez, cuando nada 

de lo que hoy es, exista, ellos todavía estarán | 
aquí. Solos. 
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Emitió un ruido seco que tal vez fuera una risa. Una burbuja estalló en la superficie parda del agua y una nube- | 
cilla de vapor rojo salió de ella. 


Beban, guerreros. 
e | 
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Comenzaron a retroceder, lentamente al principio, más rápido des- 


pués, como hombres que hubieran estado al borde de un abismo y 
que de pronto lo hubieran visto. 


Vámonos de aquí. 


Hubo un borbollón en el agua y una onda pesada hizo 
estremecer la superficie. No me molesté en contestar, 


Me senté en el suelo y me escurrí la 
sangre del rostro, El viejecillo giró 
lentamente la cabeza hacia mi. 


Veo que no piensas beber... ¿Quieres que te diga un 


¿Y 16? La fuente está allí. Toma de secreto? 


ella. 
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Mis músculos se hincharon y sentí las venas golpeándome las sie- ' 
nes. Una gran nube de ceniza se abrió en el aire. 


El infierno existe. Es como esta vida. O tal vez sea esta vida 

misma. Y los inmortales sean simplemente condenados a 

un infierno interminable. Tal vez este ojo de agua sea el o- 
jo del Gran Juez, el que castiga la ambición. 


qe 


Wa 
A 


64. 


Hubo un chapoteo y un gran calor llenó el ajre. El agua trató de huir "A 
pero la madre tierra la bebió y allí donde la bebiera se endureció co- 14 
mo una roca negra. 
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¡Agua del infierno, vuelve allí! 


Tal vez en alguna parte esté es- 
crito con letras de fuego que los 

hombres deban ser como los rios, 
con un principio y con un final, 
y un mar insondable en ese final, 
g un mar que los confunda en el 

todo, oen la nada. Un mar últi- 
mo, invencible e impenetrable... 
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Cuando inicié el descenso el anciano ya estaba muerto. En realidad 
lo adiviné,pues no hubo mayor diferencia entre su vida y su muer- 
te... Apenas un pequeño paso. .. 
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Bajaban de las montañas del este, con sus ca- % "et 
5 rros cargados de mujeres y niños y sus reba- j qe, 
+4 Nos escuálidos, que eran casi el símbolo de la  ”. | 
derrota que traían a cuestas, Bajaban en con- o | | Ñ 
fusas columnas ahogándose en el polvo que le- S-! , PARA y NU A trmeon | 
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Sus abuelos habían invadido las tierras verdes de la meseta y ahora los 
nietos de aquellos conquistados habían reunido fuerzas mientras eilos 

| se debi fitaban. El círculo se había cerrado y la serpiente mordía su pro-.48 
pia cola y los vencedores de ayer eran los vencidos de hoy. 
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¡Por eso los bárbaros marchaban silenciosos, en oleadas cada vez más 


Quiso el cestino que yo estuviera en los bordes del Bosque Negro | 
.— cuando llegó hasta allí la columna que mandaba Saraham, el hombre 
de unojo. Llegaron arrastrando su derrota y su hambre y pasaron a 

y) + mi lado, sin reparar casi en mí. ás 


“o, 
el 


Fistán desesperados, lo cual no es ex- (Los que sobrevivan deberán hallar una nueva 
| traho,..Los guerreros de las mese- tierra en la cual comenzar otra vez... Y mien- 


| tas los persequirán aún durante un tras tanto el fantasma de su gloria pasada los 
largo trecho... Muchos serán alcan- | segui rá por los caminos, tropezando a cada ins” | 
' - Itante con el espectro re su futura miseria. Los 

dioses los ayuden, No es facil ser ¿n derrotado. ) 
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Era más dile qe yu y a pesar qe da 
huída a través de las montanas su 
orgullo aún le mantenía la espalda 
recta y el mentón orgulloso, Era un A 
aguila de batalla. Se le podría matar 
pero no humillar. 


No soy de aquí, Saraham, y poco 
te puedo decir de este bosque, 
excepto que hay extrañas histo- 

ias de él, 


Me llamo Sarañam 
y esta es mi geníe. 
Quie ro cruzar a tra- 
ves del bosque. ¿Pue- 
des guiarme? 


Estuvo un momento pensando. Les hombres rel este son aún por qué me uní a ellos, No tenía 
muy supersticiosos pero Saraham y su gente tenían u- 


na horda tras ellos tratan do de exterminarios. 


sentía la respon sabilirad de su gen que perger pero tampoco nada que ya- 
te como una piedra en el pecho. nar. El ver aquella brava dignidad en la de: 


7 rrota me atrajo. ] 
camparemos aqui. Tre con nueve | | Se EA O LA 


Si cruzamos porel X= 4 ds ; . IS Panam No condo Edo hno] 
bosque ahorraremos E Jinetes más a ver si hay algun car | pre col 190, 54 al am. NO pois este Dos7 
más tiempo y los hon | NWEJA mino a través del bosque...o si | ¡qUe pero he estado en otros y tal vez eso 

y 
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hay algo más. 


¡bres de las mesetas 


Y 
no podrán alcanzar- 


El sol estaba en mitad del cielo cuando empezamos la travesía pero ni "Ml 
un solo rayo penetraba la opresiva coraza de tinieblas y humedad que «Ef. 
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Y aunque no los viéramos ojos invisi- 
bles nos vigilaban. 


Aquí no hay ningún camino, Saraham. y 


No hay animales en este bosque... E 


Z 


: -. e 57 » 2 
¡ No, ni pajaros.Es un mal lugar, Debe Jiabe 
y maldiciones muy extrañas para los que | 


r Pues lo habrá;mi 
gente debe pasar. 
5 Al 
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El alarido llegó desde la retaguardia y todos 
nos detuvimos en seco. -" Sy 
sE ra 4 A ¡Vamos! 


A A A NN 
Cuando llegó la tarde el bosque quedó completamen -; 
te a oscuras. Nada habíamos encontrado, sólo Un si-h 
lencio total e inhumano. A 


De pronto, la alarma. 


No lo descolgamos para no ofrecer un blanco 
fácil. Desde ese momento todos tuvimos cerca 
de nuestras manos las espadas pero hasta ellas 
parecían viscosas y de 
A a 7 ” e 
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y Acamparemos aquí 
hasta la mañana. 
Entonces regresa- 
remos junto a los 
e nuestros. 
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Nos contemplamos unos a otros. La oscuridad 
se volvió aun más opresiva, 


Venta ultimo en la columna...como k 
Midiaram. 
Ha desaparecido... ) 


Así perdimos 
dos acompañan. 
tes y canamos 

uno. Un compa- 


a cada uno de 
nosotros...El - 


GA | |ñero pálido y COIN 
mí É o.) omnipresente, : 
1 !N.es SÍ 2 ES h a =E 

AÑ a AÑ agazapado junto_> E 
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A mitad de la noche creí escuchar un 

chasquido, tal vez una rama al romperse. 
Un sonido inquietante en cualquier lugar 
pero aterrador en éste. 2... 


(¿Qué ha sido eso?) 
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¿Dón de están ? 


Estuvimos despiertos en un mo- 
mento, forman do un círculo de 

perros rabiosos junto a la ho-_ = 
guera. Y A nn 
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Se marcharon.Sean quienes sean saben 
pelear. Muerden y se marchan, 


Otra vez vi ese miedo, miedo por los suyos y no mar él, el miedo 
del hombre cuya propia muerte carece de importancia al enfren 
tarse con las miles que podían depender de si: decisión. 


P: so entonces... ¿quiénes 
ser ? ¿Qué oweren? 


O tal vez siguen a- 
If y esperan. ¿Por 
que tendrían que 

mostrarse? 


O...Mira estas flechas... 
Nunca he visto nada igual... 


Tal vez los hombres de la 
meseta nos alcanzaron... 


mi, £ En ese momento el coro de alaridos estalló a nues- 

SN / /to atradedor y el bosque enter» pareció cobrar vita. 
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Cayeron sobre nosotros golpean do y aullando como demonios. A- 
quellos que erán heridos se apartaban ron un gruñido animal 
y dejaban Iugar para los Oros. IF 7 ¿€ Ho 7 
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¡Socorro! ¡A mí! ¡A mí 
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bargo inmensamente fuertes estaban sobre 
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Y de pronto los cuerpos pequeños y sin em- Z NE 
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¿Y el resto fue la ancha 
unegrura de! infinito, 
una llanura sombría 
sin claros ni estre 
las. ..Fue la noche 
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Desperté lentamente con la cabeza latiendo y estallando en rama- 
lazos de dolor. Por un momento no supe que sucedía y al instan- 
te siguiente recordé. ee 

¿Dónde. 
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Entonces lo vi de pie ante mí, y 
vaciló. Parecía tan ajeno al horror 
vivido y al presente amenazador 
que por un momento dudé de mis 
ojos.Por fin... 


l' Los otros están muertos, señor. 
Trajimos a los dos hombres al- 
tos porque no supimos a cual 

queríais. “Ml 
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Yes i == 
sm NV Puedes llamarme Do- 
AN [ mar. Tengo otros nom- 


EE: 

1 z ] Ñ bres pero para tí no 
pos significarían nada. E- 
1 $ A 

Y 4 y se te bastará. 

Loa | ; 


A su alrededor, en silencio, la manada observaba.Algunos se cu- 
raban las heridas y ahora, sin la furia del combate parecían cu- 
—riosamente simples y feos, hombres sin secreto. 


e E e ? > 5 
" u amigo guía a un pueblo, 
? Ñ , 
¿Por qué nos has atacado” Y quiere traerlo aquí. Por 
eso tuve que atacar,Nece- MP 


se 


La horda se movió alrededor nuestro y estre- 
chó el cí 
HG: 

If”: 


¿Y para ello mataste a mis hombres? 


Sigan me. 


Lo que ocurrirá entre nosotros 
es un secreto.É£ilos no debían 
enterarse. 


RO 
SS 


Ae 
Ñ 
: 


NS 


: NA AN: 


Y 
AAN 
y 


y 


Por fi... ¡RUS 
Sé que tus enemi- 
gos te siguen y sé 
que has decidido 
atravesar este bos- 
que para acelerar 
tu fuga. ..pero no 
puedo permitirlo. 
Hay secretos tre- 
men dos aquí y se- 
ría imposible pre- 
servarlos si las 
multitudes comien- 
zan a invadirlo. 


¿Hablar de qué? 
Y 


NI 


No traigas a tu gente por aquí. Llévala por el desier- á 
to y yo detendré a tus enemigos de manera que pue-| | Te prometo que no te alcanza rán, za, 
das huir sin inconvenientes. | eso es todo. Puedes fiarte de mí. 


Puedes llamarme 
así si quieres. 
Sí.Soy un brujo 
y mi brujería 
alzará barreras 
infranqueables 
ante tus enemi- 
gos...pero no a- 
travieses este 
bosque. 


¡Eso es imposible! ¡Ellos 
son numerosos como 
BA los granos de arena! 
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IN No sé qué decir. ... Soy res- 
pon sable de ello, ..Si tú fa- 


La inteligencia. 


Dime. ¿Quién eres? 


A 
¿Qué eres? 


Soy el último de una gran Y 
nación que vio florecer 
en su Seno una chispa 
divina que alumbrá su 
paso por este mundo y 

la llevó vertiginosamen - 
te miles de años por de- 
lante de los demás hom- 
bres. Soy el guardián de 
la joya más preciada de 
mi pueblo que hoy es pol- 
vo entre el polvo, una jo- 
ya que los tuyos, bárba- 
Fo, apenas tienen en 
cuenta. ..por ahora. 


No fallaré. 


A 
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| En la escalera, hacinados, tratando de no pisar dentro de la cueva, los 
enanos escuchaban el relato de su protector en silencio. 


Y entonces recordé aquello que se cuenta entre los egipcios, a” 
quella leyenda de los hombres que poseían barcas de plata antes 
de que los pueblos del Nílo supieran usar el bronce y de su isla 
devorada por los dioses sanguinarios del océano. 


"Creo recordar le- 
yendasS... 


Ta a el ” 


hs Y 7 ' 2. 
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Pero un dí: .i nación 
fue barrida de la tierra 
por la tierra misma y 
las aguas la sepultaron 
bara siempre. 


) 


Ahora la excitación me dominaba.El me escu- 

chaba sin decir nada, con los brazos cruzados 

| y el mentón hundido en el pecho... | 
“ae Se, 5 A A o) 


En Egipto los sacerdotes dicen que tu pueblo, 
el pueblo de los hombres sin vejez y sin can- 
sancio, creó un dios y le transmitió todo lo 
que sabía y lo encerró en un santuario de me- 
tal azul que brillaba, esclavizándolo para toda 
la eternidad, 4 EEE 


Hizo un gesto con la mario. HAN 


n Y 2 PRA id 


un dios esclavizado. Ven. Síaueme. 
*_ => 
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¿Es eso cierto? 
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El dios estat auí, famówil paro latente con sus mi- | 
les de ojos titiiántes, un foco sombra y un poco in- | 
mensicad. . = o A Po 
/ AAA ES. es el dios...? 
ye ' Y H a” E ú 

> y 4,1 Fui , s 
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| El mormbre sonrió oira vez, con $sa,su ex- 
| iraña sonrisa tan sebía y tan joven y ten 
| weja a? mismo tiempo. 
4 
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. E « EAN AS 
Es aigo hecho por los hombres. Como 
| tu espada o tu carro, pero miles da 
vero más conipieto, Viene de otras | 
epocas, antes úe que ¡as grandes a- 
guas se levantaran por encima de los 
picos de las montañas. 


Por un largo instante vacilé, de pie ante el dios, confuso 

y tal vez asustado... pero de pronto supe cuál era mi pre- | 

gunta. ¡NIE JSN AR IPR 

PRREY Sí Le preguntaré algo. Hay 
álgo que deseo Sader... 


Pareces más inteligente cue e: resto 


de los hombres. Pregúntale glgo, 
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La voz del universo hamacándose score los 
océanos en busca de alguien que ta oiga.La 
soledad de la rrante en busca te se ¿0 ú de 


su gloria. La túsqueda. Un pájaro encerra- | 
do en una vasija de cristal, dl 
-< ») : . Ñ Jo 

Y / > * 


Por un largo momento nada ocurrió y de pronto el 
dios zumbó y hubo un guiñar de ojos multicolores 
. ys1z, [Un instante de pe- 
numbra entre dos 
océanos de luz. Una 
pregunta ciega tan- 
teando entre las res- 
puestas. Una flecha 
1] lan zada al aire en 
(3 espera de su blanco. 
mjUna llama con fun di- 
n da por las sombras 
«¡que ella misma crea. 
La sombra del Unico 
en la tierra. 


Y alrededor lo que quiere y odía, 
lo que codicia y desprecia, revol- 
cándose en su barbarie mientras 
escucha dentro suyo la voz que 
lo empuja arriba y adelante, más 


arriba 
BE AN 


| Una criatura que destruye a Su 


Y' No comprendo mucho de la que el dios * 
dice. A 


para ti... Incluso 
lo os para mí. 


Pero el dios habló otra vez... 


El hombre también es miedo, miseria y bajeza. Pero todo eso sirvo 

para dignificar más su luz y Su pureza, su condición Unica ca q 

criatura perfecta incluso con <us defectos.El hombre es un niño 
nerdido. 


Ven. Te llevaré afuera. 
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ACABE 
[ros allá encontrarás a tu gente.Mis 


Nos observamos un momento. Yo aúm aturdi- 
do por las visiones; él, misterioso y gallardo. 
Por fin... 


Cuídate de las 
espadas de tus 
enemigos, de las 
pestes y las ham- 
bres pero cuída- 
te aún más de los 


hombres te llevarán. Y recuerda lo que 
A hablamos. 


No te tortures demasiado, 
amigo.El dios debió decirte 
tal vez que ésa es justamen- 
te la mayor tragedia de los 
humanos.Las preguntas sin 
respuestas. .. 


No. Nosotros no 
pudimos...y no 
creo que vosotros 
podáis. Es nuestra 
gloria y nuestra 
maldición. 


Al día siguiente, Saraham encabezó otra 
vez a su horda y bordeó el bosque negro 
cautelosamente. Hubo murmullos de pro- 
testa, como ocurre cuando hay más de 
dos hombres reunidos pero él los ignoró. 


a tus enemigos? 


¡Nos han alcanzado! ¡Estamos 
perdidos! ¡El brujo no cumplió 
labra! 
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Y en ese momento el horizonte pareció cobrar vida... 


te 


_ ¿Crees que detend 


Hubo un alarido jubiloso y la tierra tembió bajo 


ho 


el avance de la 
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¡Son nuestros! ¡Sólo guardaremos a las 
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¡Atrás! ¡Atrás! ¡Hay un malefi- 


a, 


Nippu r. ¿Qué era él? ¿Quién era él? 
¿Un dios? ¿Un demonio? ¿Un juez? 


Las leyendas habla- 
ron mucho de todo 
ello y fue parabien. ; 
Las leyendas son 
más fáciles de creer - 
que aquella realidad. | 
No he vuelto por la 3 
región. No sé si el 
Bosque Negro sigue 
allí. Tal vez sí... Tal 
vez no, Tal vez él ha- 
ya desaparecido para 
siempre. ..O tal vez 
sigue oculto en Su 
cueva con su extráa- 
ño dios tan sabio... 
Tal vez aún está allí... 
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NIPPUR DE LAGASH 


EL FUEGO 
Y EL HOMBRE 


cuando aparecí 
en el extremo 
del camino, cuan- 
do apenas era un 
punto desprendién- 
7 >. dome del horizonte. 
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La bella Anarim fue, es y los dioses permitan Y cuando se es perfectamente hermosa, Fuemer, el viejo esclavo negro,también 
. que sea siempre, una de esas mujeres casi un espíritu asf convierte a esas niñas- me vio y lanzó un reniego.... 

niñas, que ven en las arrugas del rostro la mujeres en una bendición divina. . . | 

mano amorosa del tiempo, en las canas de 

los ancianos decrépitos hebras de luna co- 

ronando la sabiduría, y todos esos dispara- - 

tes soñadores de las niñas eternas, 


Aquí. llegó el sumerio 
“loco. ¡Los dioses se a- 
piaden de nosotros! 
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Pero...eése es... 


Y es 
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Chiquilina, estás ensucian- O) A ms 50 Hmmm... 
do mi polvo con tus cremas. o AZ 


" ql) 


SS ( NM bo 
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¿De dónde vienes?Sé ARA 
que es una pregunta YM 
estiipida,pero no pue- 

- do evitarla. 


¿Y para qué quieres ver a mi her- 
mano, Nippur?Tal vez perdiste toda 
tu fortuna jugando y vienes a pedir- 
le dinero. ¿0 tal vez te has decidido 
a pedirle algo más importante? 


| Aa) 
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¿Y tu hermano? 


DS 
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Vengo, simplemente, N' > 


¿Importa mucho de 
dónde? 


¿Así que al fin te has dignado 
ensuciar tus pies con el polvo 
de mi casa? 


Areb apareció en ese momento y lanzó 
un aullido que me ensordeció y que me 
evitó el tener que dio 

> i 


Explícame cómo un ca” 
brero como tú ha hecho 
tal fortuna. 


¿Casa? Cuando 
te conocí vivías | 
en una choza .. 


Hmmm. Pregunta primero a Nippur 
si no desea tener una grave conver- 
¡sación contigo antes de ciertos temas 
familiares. 
FiDéjalo en paz!Tienes más pre- 
tendientes que las arenas del mar 
y te empeñas en seducir a este 
pobre Nippur porque es el único 
Que no trota tras de ti, 
N : . 


Ñ 4 
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Siempre fue así. Anarim, el duende 
protector. Areb, el ogro que protegía 
al duende. No importa qué pasara, 
El cobre de Areb o el cerebro de A- 
narim salvarían la situación. 


Pero dejemos eso. Te agasajaré, 
para que todos sepan que pue” 
do ser generoso hasta con un 
sumerio astroso como tU. 


Aún no lo sé, Como de 
costumbre, Ánarim es- 
tá metida en todo este 
enredo, Un rey genero- 
do me dio mucho oro 
por mis servicios como 
general y ella me lo 
1 quitó para que no com” 
Y E “| prara cerveza,y realizó 
no sé qué complicadas 
maniobras comerciales. 
Poco tiempo después 
estábamos viviendo aquí. 
A Ni esclavos, que siem” 
NY | 7 pre se burlaban de mi 


A Y ES A torpeza,me dicen desde 
XT 


f 


4 entonces: "bienamado se- 
ñor" mientras hacen so- 
nar sus collares, e 


| (Es Inútil. Nunca podré | 
conseguir nada de Nip, 
Ppur.con mi hermano 
Y cerca. Se protegen mu- 
tuamente,..) 


El hombre penetró lentamente en el pue- 
blo. Algunas mujeres suspiraron al ver- 
lo pasar, cegadas por su apostura, El no 
pareció advertlrlo pese a que contempla- 
ba a su alrededor con una especie de 
hambre de visiones, de movimientos y 

de gente. Tenía una herida enorme y re- 
cién cicatrizada en el costado. 


We | 
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siempre vuelve a 

mí, Un día lo atra- 


Se detuvo ante la casa de Areb y estuvo largo rato mirándola 
hasta que uno de los sirvientes se le acercó, 


Dia tu señor que un caminante 
busca hospitalidad. Me han ha- 

blado de su generosidad y por e- 
llo la solicito. 


¡a 07 
| 3 Y ) 
OS h, 
— So, Y : 


¿Esos? 0h, llegaron 
ayer pidiendo traba- 

jo y Areb se lo dio, 

¿Por qué? E 


tó” sobre un carro y 
le vio el ademán de 
todos aquellos que | 
por llevar espada 

deben apartarla pa- 
ra descansar, Ese | 
ademán termina por 
hacerse carne,Los ; 
querreros, aunque AÑ 
estén desnudos, se |p 
mueven como si 
Mevaran armaduras. 


po, 


/ Sólo esto. Lo enviaremos 
a Sargón a cambio de ar- 
mas, Areb quiere tener 
la guardia mejor equipa- 
da del país de los dos rf- 
os. Ya sabes cómo le gus- 
ta jugar con sus soldadi- 
tos. _— 


Uno de ellos se sen- * / h, 


O 
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(Hmmm, ..Es ra- 
ro. que guerreros 
tomen esta clase 
de trabajo, ) 


Ce 
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(Hmmm, Tal vez me equivoque. pa 
pero convendrá que me manten- 
ga alerta) 


Pequeña, ¿hay 

algo de mucho 

valor en tu ca- 
A sa? 


Me han dicho que buscas 
hospitalidad. 


Gracias, Será Y 
sólo por una 
- noche, ( 


:Mi casa está abierta a 
todos. Eres bienvenido 
por el tiempo que quie- 


El hombre miró 
toda la estancia 
con ojos curio- 
sos y asintió 
complacido co- 
mo si todo aque- 
llo fuera suyo y 

el estuviera con- 
forme, Tenía mar- 
cas en los tobillos 
-y en las muñecas. 
Cicatrices que sólo 
dejan las cadenas 
y sin embargo tenía Ú 
la estampa de un 
príncipe. 


Al caer el sol se asaron carneros y el vino corrió generoso. Una 

gran hoguera ardió el cielo salpicado de estrellas, crepitando en 

el aire 4 a resina. 
WN 


Y repitió para sí mismo, como ensimisma- 
«do por aquellas palabras que parecían te- 
"ner un significado más hondo de lo que 
nosotros podríamos comprender... 
RIE , 
<= Solo por esta noche. 
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Cuando se detuvo, jadeante, hubo un largo 
silencio, como el que mantenemos cuando 
queremos conversar de algo. Después fue 
la_oyación... a 7 
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Y Anarim bailó roja y dorada a la luz de las 
'llamas, brillante y vivaz, palpitante de juven- 
tud y de belleza. Bailó trazando remolinos en 
el suelo con sus pies delicados y en mi alma 
con su maravillosa frescura. 


Es una diosa. 


¡Bravo!¡La bendición 
de los dioses sobre 
tí 


Es maravillosa. El 
cielo la mantenga 
así hasta el fin de 
sus días. 
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ven aquí, Nippur. Este bardo WI] [El bardo era un heleno y parecía mi- 12 : 
tiene una historia para con- | [lenario, y sin embargo vivaz y juvenil. Cuando los hombres y los dioses 


tarnos Nos sentamos a su alrededor y... andaban por la tierra aún, cuando 
: _ os Ios ; los animales hablaban y por los 


ríos nadaba leche y miel, todo esto : 
que ahora cuento fue escrito en 
los hielos que nunca se funden 
para que los hombres no lo olvi- 


Los dioses enviaron 

a Epimeteo y Prome- 
teo, dos titanes her- 
manos, a que poblaran 
la Tierra. Epimeteo hi- 
zo los animales y a ca- 
da uno le dio un don. A 
uno las garras, a otro 
las alas, a otro los dien- 
«tes y así con todos. 


En un rincón de la sala, el desconocido bebía sin 
hablar, mirándolo todo, Helas, la esclava ciega que 
veía en las almas, llenaba su copa sin dejar de 
llorar con sus ojos:ciegos. Yo vi el misterio palpi ¿3/4 


Y Prometeo hizo el hom- 
bre. Lo hizo derecho so- 
bre los pies, para que mi- 
rara el cielo y no la tierra, 


Como Epimeteo había dado '' ¿Qué haré con esta criatura para 
a los animales todos los que sea algo hermoso?" Entonces su 
dones, al hombre sólo pu- bió a la morada de los dioses y robó 
do darsele la inteligencia. un poco de fuego divino. "Esto será 
Pero esa inteligencia, co- lo que levante a mi criatura por 
i mo todo lo que nace, era sobre todo lo demás que existe”, Y 
y) h torpe y débil y gateaba desde ese día el fuego fue el inicio 
“(ML por el mundo, sin tener del poder del hombre. 


¿a A conciencia de su fuerza. - 
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Pero los dioses juzgaron 
que el hombre se parecía 
demasiado a ellos y deci- ff 
dieron castigarlo, Fue en $ 
cadenado a la roca más al' 
ta del mundo, donde un 
buitre le devora el, hígados 


NY. 
AN 


para prolongar el sufri- 
miento. Sin embargo, el 

-no grita ni gime:no rene- 
gará jamás de su criatura 
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ntonces escuchamos 
el alarido. Me sacudí 
las telarañas hipnoti- 
zantes del relato y 

vi que aquellos dos es , ps 
clavos ya no estaban  /M - N | A CNT j 
entre nosotros. : TS ys 
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La encontramos al pie de la escalera y sus'2* 
¡ ¡Ojos eran dos lunas de terror. ) 
Ellos... los hombres que vi- 
.hieron ayer, ..se llevaron 
el oro. Y yo quise. ..me em- 
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“Nadie lo había visto llegar, pero ahora 
estaba junto a nosotros. Acarició los 
cabellos de Anarim con el rostro cris- 
pado de angustia... 


No puedo moverme. .. ¡No 


puedo moverme! No volverá a caminar, Tiene 


la espalda rota. 


ea 0/ Quiero ver, No me 

«4 preguntes por qué 
pero tengo algo de 
culpa en todo esto, 


¡| Buscamos todo aquel día pero no había huellas. 

.| Areb marchaba en silencio, con los ojos clava- 
dos en et suelo, Ya no era el gigante bondadoso 
deál 


LAS el 
18 (Ahora es una fie- 
)/ 
y | 


Anarim es mi hermana. Yo la 
mantuve lejos del mal y de la 
sangre y ellos la hán dejado 

muerta en vida, ' 


Llamemos a tus solda- 


Si los encuentra mi gente los 
matarán y su sangre me per- 
tenece. ¿Entiendes? Me per- 
tenece sólo a mi. 
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Detrás nuestro el extranjero no dijo una sola 
palabra. 


El sol se ahogaba en su sangre cuando los encontramos. 
El viento trajo un graznido de buitre y creí ver turbarse 
la mirada del extraño, 
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( ¡Cuidado! JN 
Verás que sí. Están 


marchando hacia 
las montañas, AlIF. 
el terreno es esca- 

broso y las cabal- | 
gaduras no les se- 
rán de 


AA 


Nos vieron, Tensaron los arcos y por un instante nos obser- 
varon por sobre las puntas de cobre de sus flechas. Yo no 
me había equivocado al juzgarlos.Eran guerreros y buenos. 
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¡No podremos alcan- 
zarlos a pie! 


Pero debemos apurarnos. . Ese 
es el reino de los mendigos. Va- 
gan en manadas, asaltando y ro- 
bando, ».No me gustaría que e- 
llos los encuentren primero. 


-Trotamos el resto de 
(7, E la tarde y casi toda la 
AY VI : noche. Aurique Aréb 
SE LA ¡E y yo estabamos acos- 
SA z -tumbrados ya sentía- 
| e mos el cansancio. Pe- 
. ro el extranjero nos 
- seguía, elástico como 
un felino,como si a- 
- penas rozara el sué- 
lo. E 
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Estaba en el suelo, en 
medio de un manchón 
de sangre reseca, con 
los ojos muy abiertos. 
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Hubo un revuelo de cuervos entre las som- 
bras del camino, 


Aquí están las huellas. 
El otro apenas se detu- 
vo. Debe estar cerca, 


A 
Mira allí. + 


E 
El extranjero estuvo junto al cadáver 
un largo instante Lo rozó con 
la punta de su sandalia y observó 
cuidadosamente el rostro como tra- 
tando de leer algo en él. Después 
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ni un solo movimiento. Ese era 


Ni el extranjero ni yo hicimos 
su hombre, 


¡Pelea por tu vida! 
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deben 
. y tal vez 


viajeros... 
tener comida... 
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Pero el hombre aún 


Luego quedó junto al cuerpo enfriando su rabia ( 

y su impotencia, Su venganza lo había vaciado 

por dentro y ahora descubría que no tenía nada, 

que no había conseguido nada con aquella ma- *Í SE 
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Se arrojaron 

sobre nosotros, % 7 
con piedras y -U -Z4 "4 
palos y garras 

y filos... Ñ 
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Nos superaban en número y supimos que: | |Y en ese momento Areb tuvo 
. No pasarfamos de aquí. la Inspiración. 
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Observamos las larvas negras aullando- 
| y escarbando en el polvo, y en ese mo- 
mento oímos la voz del extranjero... 


¿Para esto hice lo que hice y 
-sufro por lo que sufro? 


- ¡NoliDejal e EA 


s en] 
Y! 
Mi A _ 


P 
» 


¿Para ver a la codicia devorando a mi 
criatura? ¿Es solamente eso el hombre? ' 


"Alto, muy arriba, un buitre volaba en círculo 
bajando_cada vez más. 


¿Para que los hombres sienten a la venganza 
en el trono de la justicia?Como ti, Areb. ... 


El hombre no es solamente fango. También es arroyo de 
montaña, lago de aceite, torrente desencadenado, la furia 
y la calma... 
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No, extranjero. El hombre es más que eso.Es la danza de 
Anarim, el amor de Areb, los ojos ciegos de una esclava 
fiel y las puertas abiertas de un hogar. _ 
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señaló el alucinante burbujeo de demonios. - A E n. | 
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i'. / Eso también es el hombre. Y, 

Se hace fuego con toda 
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Ha terminado mi día. Debo volver, El tiempo 
' que me concedieron ha expirado. 


El vientre comen: 
zÓ a sangrarle y 
lentamente echó 

a andar hacia las 
montañas. Las 
marcas de los to- | 
billos y las muñe- 
cas se le pusieron f: 
rojas y el buitre 
volaba sobre su 
cabeza. 


No contestó. . ;% 
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Az Muchas veces he pensado en él. Muchas veces he deseado que 
TRA mis pobres palabras hayan podido mitigar un poco su angus- 
YA tia y la eterna duda que lo torturaba tal vez más que ninguna 
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El cielo fue na espada de luz y lejos, más e 23: 
horizonte, un trueno destruyó la agonía del silencio. Coma un = A a 30 
animal golpeado, la tormenta corría por los inmensos SOC .. A O 
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de la distancia e AS “mr Dibujos de LEOPARD! 


E só A A Shekar estaba allí, adormecido a la luz de las antorchas. Había dejado 
E o Fa 22 TT Su espada sobre la mesa y tenía anudada a la muñeca la correa que 
y “. ¡eSujetaba a Berat. Abrió los ojos cuando entré. 
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Shekar es ancho de espaldas, fuerte de cuerpo y sus entrañas Son” . . 
de piedra. Pertenece a la raza de los despiadados, de'esos que no  **_— 
temen ni a los dioses ni a sus conciencias., | 
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Yo.Espero que estés listo para 
entrar en los infiernos, hijo de 
la serpiente. 
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| ró. Sus pies parecían no rozar el sutlo. 
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¡Morirás, Nippur!¡Colocaré tu 
cabeza en mi lanza! 


¡Soy Hattusil, el 

guerrero!¡Soy 

Sargón, el rey! 
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Y ñ ADA 
YY) ¡No vale!¡Tú 
N nunca le harías 
algo así a un 
guerrero! 
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f Mi querido niño, 
pronto aprenderás 
que el mayor enemi- 
go de un guerrero 
es su estómago, y el 
de un niño, la reali-4 


Escucha, chiquilín...He prometido a tu madre pes- 
cado y si no se lo llevo me dejará sin comer; así que 
basta de tonterías y ayúdame con la red. 


Berat era un extra- 
ño misterio en esa 
tierra de hombres 
morenos. Había he- 
redado la pálida be- 
lleza de su padre, un 
'Y Guerrero del norte 
que muriera sobre 
fMluna espada cuando 
el apenas alzaba un 
pal mo del suelo. 
S . 
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Pescador. Madres. Comidas. 
¡Yo creí que los guerreros 
Se ocupaban de otras cosas! 
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Nunca entiendo lo que 


dices. ¿Quiere decir e- 
so que eres muy inte- 
-Jigente? 


Dicen que el rey de ' 
|Umma tiene cabellos 


Sí.La familia real también 


En ese momento llegó el jinete... 
llegó desde el norte. A A 
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Entonces cuando crez- 
ca me alistarée en su 
ejercito. 


22 | 
Era uno-de los hombres del este, de los que pelean con 
puñales envenenados, pero llevaba también la espada 

¡de dos hojas, como las mercenarios del valle de Nekas, 
los descastados, los de la muerte por oro. 
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Salve, pescador. Mi nombre 
.es Shekar. 


Te he visto en el río, con el niño. 
Y tengo algo para proponerte. 


— >_rrn 
Usas un lenguaje un poco duro, pescador. 
¿Nunca te enseñaron el respeto a los hom- di 
bres de espada? y 


niño. 


a 


Ñ 


Desenvainó sus cuchillos con apenas un siseo de serpiente. 
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Y Te ofrezco veinte piezas de oro por el Y 


Me alerté. Mi instinto me dijo que aquí no había casualidad. 
2 TH E , 
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-Mi nombre es Nippur, 
sé bienvenido.En paz. 


Quiero comprar al 
nino. 
- ADD 
El no es un esclavo. N 
se vende. 
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// Vamos, Berat.Tu 
madre espera, 


Lárgate, guerrero. No sé si tu camino 
tiene un final marcado por los dioses, + 
pero sí no es así, me ocuparé yo mis- |- 
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Esa noche comí pescado junto al fuego e hipnoticé 
-a ese maravilloso niño de cabellos de oro con relatos 
de ejércitos y ciudades hasta que.... 


> . > al 2 : 
' "TA NN .. Eso fue un error,Los hombres 
GRBINJ) como Shekar sólo son inofensi- 
A VOS cuando están muertos. 
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Sí... y hasta puedo a- 
divinar sus sueños... 
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Pero...¿no has oído algo? Un 
relincho... 


Ah, Nippur...Es difícil amar a los 
guerreros, sean esposos o hijos. 
Sus glorias son nuestra congoja. 


Y un día se ¡rá.Lo sé.Tiene el fuego de la batalla 
en él, como lo tenía su padre.Es el destino de tc- 
dos los de su casta. Un día se acabará mi niño y 

tendré otra vez el retumbar de bronce en mi casa. 
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¿Qué ocurre? 


Y yo le creí y cerré mis ojos, y me refugié 
en los negros oasis del sueño y fui inocen- 
te y espíritu otra vez en la nada de la noche... 


¡Berat!l¡Berat! 


mr, 


(Huellas... Huellas de un caballo... 

y rastros de sandalias, y aquí se a- 

cuclilló para espiar la cabaña y de- 

jó la marca de su espada. ) 
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(Ah, pero... te 
di una oportu- 
nidad. ..y no la 
supiste aprove- 
char.Nunca vol- 
verás a tener 0- 
tra.) 


Por favor, Nippur... 
Es...es lo Único 


Hablé con demasiada suficiencia. El guerrero Y 2... 
no era un novato y no tardé en darme cuenta: 22m. ce 
de ello. Fo 3 


(Ha borrado sus huellas 
completa mente. ¿Y aho- 


BA 


Í 
7 La 


Wi a LAA AA ¿ 4) il 
Lo se, mujer. ..Lo Se... o EZ Sí IW Ni Sl ya GEA 
Te lo traeré de vuelta. SS NY IN Ny > AN 
a aii Ñ SS AO PA Ñ 


Espera. ¿Has dicho algo de un 
niño rubio? 


Decidí buscar informes y ¿qué mejor lugar 
que...? 


¿No te has enterado de la profecía? 


¿Un guerrero con un niño 
rubio? No. No he visto nada 
así. Yo vendo vino y no miro 
el rostro de mis cllentés. 


Sí. ¿Por qué? 
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El hijo del rey, por supuesto. 
== 


Los sacerdotes de Samás leyeron el 
curso de las estrellas a pedido del 
rey Umma y éstos descubrieron algo 
DN muy extraño. El mensaje de los dio- 
ses habla de quién será el futuro amo 
E pde la ciudad, 


No. Y allí está lo extraño. Será un 
guerrero de cabellos rubios y de 
- ojos azules... igual a los del rey 
y su hijo, pero no llevará su san- 
gre. 
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Sentí un frío toque de alarma en el vientre... 
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bía y por un momento me sentí enfermo de de 


sesperación. 


Ahora ya lo sa 
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(¿Y cómo haré pa- 
ra hallarlo? ¿Dón- 


¿Dijeron los sacerdotes si 
hay alguna manera de exor- 
_ cizar la profecía? 


Una sola:sacrificando al niño. Por 
ello el rey se ha ofrecido a dar to- 
do el oro que pueda cargar a quien 
lo traiga, 


(Nada. No entiendo. 
¿Por qué no viene?) 


Lo esperé allí sin despegarme un solo, 

momento de las murallas. Esperé y es- 

peré pero. .. E y 
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(Un solo lugar. 
En las puertas de 
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Lo ví detenerse en medio de una nube 
de polvo junto a los portales, 


Lo esperé día tras día y por fin tuve que con- 


vercerme de que... 
(No vendra. ) 


OO. 


¡El rey!¡llevadme al rey!¡He 
visto al niño rubio! 


; 7 % 


(El miño rubio...¡Ese tiene que ser Berat!  . (Sí... Por aquí vino...) (No entiendo. .. ¿Por qué no entregú 
En ese caso lo que debo hacer es seguir las 2 

huellas de ese jinete en dirección contraria... / 

y lo hallaré, ) 
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Yo. Espero que estés listo 
para entrar en los infier- 
nos, hijo de la Serpiente. 
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Debí haberlo matado con ese golpe. Debí haberlo sorpren- 
A, dido y acabado para siempre con su vida, Pero no fue AA 
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Y en cambio apenas conseguí salvar la mía.No creí que 
pudiera ser tan veloz y tan experto. 
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No le prestamos atención.Nos deslizamos en círculos observándonos - 
con cautela, listos para golpear pero sin deseos de hacer el primer 
movimiento. Ambos sabíamos que no podíamos menospreciarnos. 


¡Deténte, Nippur ¡Tú también, Shekar! 
¡Por favor... !¡Yo...! 


.. 


¡Maldición !¡Son los hombres del 


Y en ese momento. 
rá 7 rey de Umma!¡Nos han descubier- 


eS 


Pero... ¿no oyes? 


Caballos. . ¿Quién 
puede ser? 


Buscan al niño, ¿qué 
haremos ahora? 
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¡Rápido!jLlévatelo por atrás!iMi caballo está] | No me dejó decir nada. De un salto atravesó 
ahí!l¡Yo los demoraré! la puerta y... 


EA 


No interesa eso.Lo importante es que no 
lo tendrás. .. 


¿Tú, Shekar? Pero... ¿qué haces? Te 
prometí una cesta de oro por el niño. 
Si lo tienes... ¿por qué no me lo has 
traído? 
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¡Está bien !l¡Agárrate 
fuerte! 


| ¡No, Nippur!iNo podemos 
dejarlo!¡El fue bueno 
con migo!¡Me enseñó a 
pelear!¡A usar la espa- 


== 2 AS 
AAA Por favor, Nippur. ... 
= ¡No lo abandonemos! / 


Lo habían acorralado y estaba cubierto de he- Entonces entré en acción. TU 
.ridas, pero los había obligado a pagar un pre- | | S - a 


cio de sangre por ellas. - 
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Pero su vacilación duró solamente un segundo. Esa noche acampamos junto a la choza de 
Con sus íntimas energías se encaramó y... Berat y su madre.Ella no sabía muy bien 
cómo enfrentara ese extraño individuo..Y 


Explicame. Tu misión era hallar al niño 
rubio y sin embargo cuan do lo conseguiste 
no lo entregaste. 
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Durante un largo instante no dijo nada y por 


k A x ¿Has visto dormir alguna 
un momento pense que me había olvidado. De 


vez a un niño, Nippur? 
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Pero luego debí cuidarlo mientras lo llevaba 
a la ciudad. Debí verlo dormir. -Debí alimen- 
tarlo. Debf hablar con él. nocer-, 


Y de pronto comprendí que nunca lo 
entregaría. Yo había caído en una 


Yo nunca lo había visto. Yo he vivido 
en los campos de batalla, en los saqueos, 
en las hogueras y las masacres, He vivi- 
do por el bronce y para el oro. Fui con- 
¡tratado para destruir al niño... 


y ! 
NT a / 
IN TS, ) 


e 


¿q 
1) 
e 
A) 
mo 
o 


SE TILA 


4 
- 


ir 7777) 


Y) IA y 
ANE 


A 
AM 
Gr 


32 | 

Y ahora ¿qué harás? EN mejor que el niño y su madre desaparez- 
AS can.Los llevare más allá de las tierras de los 

AN elamitas donde estarán a salvo. No sé si esa pro- 

UN fecía es verdad o no, pero en caso de que lo sea 

AL yo ayudaré, 


¿Y qué ganarás con Ñ 
esto, Shekar? ¿Oro? 
¿Fama? 
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Mucho más que eso, amigo. / 
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jos - A EN 3-s3 na historia truculenta pero que agrada a los campesinos. 
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Yo no hice mucho caso de ello, He oído muchas y sé que la infeli- 

| cidad de un rey no es diferente a la de ningún otro hombre. Basta 
para ello una mujer, una envidia o simplemente un estómago dé- 

bil. 


Pero. aquel día lu- 
¡minoso de primave- 
raen las tierras de .. 
Máari, algo ocurrió, .. 


pra ee 


Un momento, guerrero, 

¿qué es esto? Soy un 
“simple viajero que... 
Debe ser otra criatura de Nu: 
madin, Llévenlo junto a los 
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Y yo soy un simple soldado con una tarea a cumplir, y 

' estoy cansado y aburrido de ella y de ofr protestas de ¡- 
nocencia, Vuelve a decir una palabra y te meteré una 
piedra en la boca. 
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ISé reconocer al que no bromea y $! era uno de ésos. Me reunie- 
ron con media docena de desdichados atados al sol y... 
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Con esto bastará. Vol- 
vamos a la ciudad. 
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Y No eres de la región, ¿eh? Sí. Lo sé, En la 
ciudad de Máari reina Alokaras, el codicio- 
so.Hace muchos años era ministro de Ny- 
madin, quien entonces ocupaba el trono, y 
se dice que la reina lo halló agradable y 
se prendó de Él. 


No se conoce a ciencia cier- 

ta cómo ocurrió, pero se ru- 
morea que fueron de cacería  P 
al desierto, No quisieron man- 
charse de sangre y abandonaron 
a Numadín sin agua y sin san: 
dalias. El desierto en ese lu- 

gar es de piedra y fuego. Na- 

die puede sobrevivir, 


Eh,tú. ¿Sabes cuál 
es la razón de esto? 
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No se sabe, pero hace poco un adivino de Alokaras vaticl? 
nó el regreso de Nuymadin. El horror invadió el palacio. 
Todo viajero es sospechoso y debe ser llevado! ante el 


Numadin fue un hombre despótico y cruel, pero el 
asesinato es siempre un crimen a los ojos de los 
dioses. Un gran castigo bajará del Cielo, | een, 
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Alckaras tenía miedo y ese miedo era palpable y nauseabundo, y lo en- 
volvía como un baño de grasa, El miedo estaba en sus ojos, en el cer- 
co de lanzas que lo rodeaba y 


más que carroña. 
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Sí...SÍ.... Todo puede 
ser, Naramesh. Entréga- 
lo al Hombre Negro. 
Que lo haga hablar, 

Es necesario que diga 
todo lo que sabe, 


¿Qué es esta locura? ¿Qué pretendes 
que diga? Nada sé y hasta pisar esta 
tierra jamás había oído hablar de Nu- 


El hombre de armas le hizo un burlón saluda, 
en el cual la insolencia era casi palpable y se 
acercó a mí. Tenía ojos amarillos y perezosos 
y toda la crueldad del mundo se anidaba en 


La mujer vaciló un momento pero por fin se 

adelantó. Debió haber sido muy hermosa pero 

ahora su belleza era como un campo arrasado 

, por la desgracia, 
% 148 AS De 

$ No puedes hacer eso. :No sa- 


es 


/ 77M AX bes si es culpable. 


“El Hombre Negro averi-*y 
guará eso.  ¡Cállate! 


astuto, ¿verdad, Nara- 
mesh? Y creo que co- 
mienzo a medir las di- 
mensiones de esa astu- 
cia. Dime, el adivino que 
vio el regreso de Numa- 
din, ¿no tuvo unas pa” 
labras contigo antes? 
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[Se rió con buen humor y asintió. Los corre- | 
dores se llenaron de los ecos y sombras de su 


' kl No ; < 
Eres inteligente. Sí. MP 


Nuestros sueldos e- 
ran miserables y 
¡mis hombres esta- 
ban descontentos. 
Entonces decidí re- 
sucitar a Numadin. 


"Y puedes ver el resultado, Miedo para 

el rey, Poder y oro para nosotros, No 
- fue difícil. El es un cobarde y en los 
cobardes el miedo está siempre laten 
te. 


“Estaba satisfecho de sí mismo hasta lo indecible mientras me ¡le- 
vaba a la muerte, y yo no quise partir sin dejarle un recuerdo. 


Vi el brasero y los carbones al ro- 
jo y los garfios..... 
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El gigante cayó 
sobre mf barbo- 
tando maldicio- | 
he Ds nes en su idioma y 
Z Ad desconocido, lan- 
IS zándome al ros- 
tro su aliento 
/ pútrido y golpeán 
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Asintló guturalmente y se inclinó sobre 
mí Dies YY Ys _ 

lo arriba 5 ' Me ocuparé de 
dez 


"puños como ma” 
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Yo he conocido las tor: 
turas, hombre que me 
escuchas, pero no hay 
nada que inmunice 
contra ellas, Y será 
siempre un nuevo ca- 
mino el que enseñará 
el dolor y no hay ex- 
periencia que lo pre- 
venga, .. 


El negro rló y sus dientes magniflcos formaron una luna en su ros-. 
tro oscuro y brillante de sudor, === / 


¡Deseas morir, ¿verdad? 
ILo sé, Puedo leer tus 
ipensamientos, Es como 
si nacieras otra vez y 
yo te estuviera gestando, 


de la Vida... .No dejes 
que quiebren mi es” 
píritu... Concédeme 
la muerte... SÉ gene 
ro 
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".. y tal vez ha llegado el momento de Y y 3 


que la recibas. EZ 
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¡“Aquí lo tienes, señora. No parece tan terrible ahora, ¿ver 
dad? Nadie que pase por las manos de Uruh lo parece. 

Uruh es un sabio y conoce la ciencia del dolor. 
ES ] 


| (¿TÓ aquí, señora? ) 
| [Quiero verlo. Ha desfigurado a tu 


jefe y ha conmovido a todo el pala: 
cio. Muéstrame a ese hombre tan | 


ey pri Y 
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A E 
| 
| Pasó sobre el cuerpo que se sacudía violentamente y se me acer- 


p có. Tenía el rostro tenso como el hielo sobre el esqueleto y una 
“angustia ya vieja en los ojos. 


'No me lo hice repetir, El peligro rezumaba 
en los rincones de ese palacio invadido por 
el terror, Tomé un hierro y... 


Mi niño murió hace una cosecha, 
Los dioses no quisieron que cre- 
ciera a la sombra dei crimen.No 

puedo más. No quiero más muer- 
tes ni más demencia, Vete, sume- 


Hemos llegado muy lejos. De- 
masiado, Nos manchamos las 
| manos con sangre y desde 
ese momento el amor murió. 
Las noches se pueblan de 
espectros y alaridos y todo 


tiene sabor a veneno en los 
labios. 
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Lo encomende al dios de los mercenarios y le 

hundí el cráneo, Los soldados de fortuna viven 

con un pie en la muerte, Y es una muerte á- 

vida, siempre lista para devorarlos. | 


" (Un guardia... 
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Pero yo ya estaba afuera, 
perdido en la bendita no- ( 
che, Mi cuerpo dolía co- $ 
mo una estrella de fue- 
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sangre comen- 
zaba a alzarse 
en el horizon- 
te cuando lle- 


gué al pie de 
las colinas, A- E 


lí tuve que | 
detenerme ja- 


Pe o haré! ¡No deante. 


me volverán a atrapar! 
¡Nunca!) 5 

Su voz Me so- EE 
bresaltó.Ni si- Í » 

quiera había re- SS 

parado en él, tal +8 
vez porque casi eg” 
ni existía. 
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¿Eres un leproso? | 


¿Sigues perdiendo tu tiempo? 
Olgo los gritos de los que te si“. 
guen. 


> 1S/ 
7 A 
ARAS 


'Tenfa razón. Reunf mis fuerzas y me lan- 
¡cÉé rocas arriba.No tardaría en llegar el 
Isol y todo sería distinto. Ya podía sentir 


la pregunta con un encogimiento de hombros 
señaló las colinas... 


% 


Sube por la pared donde dá 
el sol, Es el Único camino 

posible. Es escabroso y difí- ; 
cil y ellos creerán que fuis+ 
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Recién cuando el sol completó su 
arco me detuve. Ya no podía conti- E 
nuar y todo mi ser era un gran 


Ny ¡AllFestál ¡Tal como dijo el 
Ñ leproso! ¡Síganme! 
V = 


dolor. Sólo el recuerdo de los hie- 


rros al rojo me mantenía en pie. 
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Creí desmayarme de deses- ' 
peración. Los escarabajos 


(El leproso me delató, pero. ... 
¿por qué? No puedo huir más. . 
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(Un momento, .. 
¿Por qué huir? 
Tal vez ha llega- 

$ ¿de do el momento 
AE) - de luchar...) 


Mucho se habla en Sumeria 
de mi fuerza y no todo es mi- 
to en ello. Me apoyé en la ro- 
ca y cerré los ojos, y casi fue 
placentero el calor dejado 
por el sol sobre ella, | 
” f | | dd He 17 
(Ayúdame, padre Samás... 


(Ayúdame a arrojar un poco de luz en la 
oscuridad...) 
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( (¡Ayúdame!) WE : ubo un profundo crujido de piedras y la roca 

: y Y se mantuvo erecta por un segundo, como vaci- 
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Ya estaba sobre ellos y en su caída arrastró otras y éstas encadenaron 
a otras y todo el mundo parecía explotar sl y rocas. 
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¡Cuidado! ¡Nos...! 
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'Poco a poco el polvo se asentó. Algunos casco- 
|tes rebotaron en el fondo y,por fin,hasta ese 
sonido murió. Descendí. .. 
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'No. No hay salvaci 
langosta aplastada. Déjalo. Has estado astuto, 
Y duro. .-Te saludo, guerrero. .. 


Se moría rápidamente, pero no tenfa miedo, y en ese absurdo momento 
casi sentí afecto por ese aventurero despiadado, codicioso, pero -¡oh 
dioses!-tan valiente. | 


SfY es raro. ..No pidió nada a cam- 
bio. Rechazó el oro. Es raro, ¿ver- 
dad? Como si lo que quisiera fuera... 
alejarnos... 


¿El leproso me delató? 


ao 


Se la di, murmuró algo y murió sin un suspiro. Fue una buena muer- 
te y la aprecié. Luego. .. 


(Ahora ya no hay nadie que me 
persiga. - Tal rd, 
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¡(Tal vez ahora pueda 
ver si mi sospecha 
es verdad o no...) 
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Avanzó sin apuro, sabiendo que ya nada lo podría detener, 
| saboreando el momentó con un placer lúgubre y de pesa- 
da ferocidad. 
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P3same la espada 
res? He vivido con ella 
en la mano y no quiero 
separarme ahora., , Me 
sentiría a incómodo. 
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drido de chacales.. 
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El palacio estaba en total silencio y sólo se ofa el siseo del viento 
que moría en las antorchas. Más allá de las colinas hubo un la- 
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El rey oyó las pisadas y alzó la cabeza, Las antorchas de la sala ter- 
minaron de apagarse y la luz de la luna blanqueó las losas del 
suelo, 


/” ¿Quién está allí? 
A 
yA | 


Te saludo, rey de Máari. Tienes 
una hermosa corona. ¿No te pe- 
A sa un poco? 


Y 


4 
é 


AI | 


A 
CA só 


e: 2 2 500 n = - : z — ; ; 

SS pi oras? ¿URI En Meana Z Tus guardias están en la montaña persi- 

y <Í 2 4 mé guiendo a un fantasma. En cuanto a mí. .. 
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Yo soy el fantasma de la venganza, Soy la ruina que dejó el sol, - Pero no quise, .. Comí tierra y bebí mi sangre y me arrastré sin ce- 
Soy como carne carbonizada, un cuerpo deshecho, una ruina. .. sar mientras el sol me destrufa, Me vendé los ojos para no ser cegado 
Yo debí morir, ¿sabes? A | . por él. No sé cuánto tiempo duró, No sabes cuánta fuerza puede 

Jar + ] darte el deseo de venganza, Alokaras. .. 
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Tanta. . tanta fuerza... 
paciencia... 


» a 


Lo encontré junto a la fuente del jardín arrojando piedrecillas al a- 
gua y observando con infantil curiosidad los círculos que formaban. 
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Me senté junto a él. Una piedrecilla hizo "plop" y los anillos 62 
[de luz temblaron sobre el agua. ÓN 
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| Tardó en responder. Su voz fue calma y desapasionada. .. 


« . . Y SE puso de pie. 


Me voy. Vuelvo a las montañas, Es a- 
gradable allí, frío y solitario. Las águi- 
las no se espantan de mi rostro y yo 
he aprendido a no extrañar el tiempo 
pasado. Adiós, caminante. .... 


Arrojó la última piedra... 
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No me di vuelta para verlo ¡r- 
se. Of sus pasos aleján- 
4 Y Adose mientras los círculos 
“de la Última piedra se perse- 

guían uno a otro, cruzándose 
. e . A 
ESÍ y fundiéndose en mil hilos de 
NY! 
plata. 
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“Cuando el agua recuperó la calma, reción alcé la cabeza. Todo estaba 
desierto y blanco bajo la luna,y el horizonte de chacales había calla- 
do,como sobrecogido por el paso de alguna presencia terrible... 
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=D / NS Ga bosque es un mundo de maravilla cuando 


PY, y A, el espíritu está abierto a él, dispuesto a asi- 
ÉS AS SE - milar sus secretos, a apreciar sus bellezas, 
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Dibujos de LEOPARDI SS a absorber sus aromas y sus contrastes. 


Aquí un árbol viejo se convierte en un refugio 
de pájaros. Allá un techo de ramas crea un 
templo sin dioses, Rayos de sol que atraviesan el 
follaje hacen nacer un bosque paralelo de oro y 
misterio. 
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“Y hay un momento de tregua entre el hombre y las bestias. No hay 
hambre ln az. y hasta el ciervo temeroso es sensible a ello. 
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Y los pájaros bajan sobre mí, picoteando 

mi piel, llenándome de un júbilo infantil. 

Puedo reír sin espantarlos,y sus aletazos 

me divierten,y yo los divierto a ellos. 
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De pronto,el estampido de ramas rotas 
resonó cerca de mi. Un sonido torpe, va 


(Cuernos de soldados. ..Es un mensaje. 
Y otro le responde más allá.) 


Fl encanto se rompe.El ciervo huye a sus qua- 

ridas de misterio.Los pájaros se vuelven lla- 

mas blancas contra el verde-negro del bosque. 
$” pl 4) 


e / 


HR! a 
- .r Y A 
SA y YE E Í 
lt q 
sul [/ A 


Me 
4 Way 
2d 


) 
== 02200 
=: 0) 


.”_> 2 
a 1 

O a Ha a, 

NN 194418) 1/ 


| Era un hombre herido. Emergió tamba- 

leándose, sucio de sangre y barro y con 

su magnífica cabellera de oro pegoteada 
.Y me vio. 


¿Para que la querría? Tengo la mía pro 
pia y no creo que mejoraría mi aspecto 
con dos, muchacho. 
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había fuerza y decisión en él. Y luego 
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Vestía de cuero y bronce y todo en Él de- 
nunciaba al viejo soldado. La barba gris, el 
cuerpo macizo y la mirada aguda y dura. 
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(...y por esa persecución en el bosque, ) 


(Hmmm. Tiene un flechazo en el pe- 
cho... pero el hueso lo desvió. No es 
grave excepto por la sangre perdida... 
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Un momento, soldado,¿Quién es este jo- 
ven y de qué se lo acusa? 


Avanzó desenvainando un ancho cuchillo 

como esos que usan los cazadores para re- 

matar a los animales heridos, 
sx 
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= Asesinó a dos mujeres. 
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ter- 
minemos esto con 
rapidez, 


Las encontré así. Jamás las toqué. 


miendo tu alma a Samás. 


| ta en el río y su doncella también. Tu 
rastro estaba junto a ellas. 


¡pa 


Es tu palabra contra las huellas. Enco- 


Conocia la clase de hombre que él era 
Los había visto en muchos lugares, Sa- 
bía que las palabras no harían mella en 
su modo de ver las cosas. Por ello... 
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¿De manera que tú también quieres mo- 
¡Ahora mismo te...! 
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Cál mate ahora, viejo soldado. No me gusta max 
tar sin unabuena razón y nocreoencontrar 
ninguna si te quedas tranquilo sobre tu es- 
palda y ordenas a tus hombres 
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Vi la duda en sus ojos, y por fin... De todas maneras, no podrás huir. Toda 
la región está llena de patrullas que lo 


¿Por qué te arriesgas así?E! rey Olen 
quiere la vida de este hombre y él es un ) 
rey implacable. 


¡Atrás todos!¡Volveos atrás!. 
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y sino. ¿Y acaso sabemos nosotros si él 


lo es? 


SN Pt 


Gh 


Y 
4 
r 


Desinfecté la herida con hierbas del bosque 
ly lo vendé. El joven se había calmade un po 
co y me sonrió. 


Gracias. Me llamo Mormuran y soy caza- 
dor. Vengo de la tierra del otro lado de la 
monta ña, ¿y tú? 


Se encogió de hombros.No parecía alarma- 
do por su condición de prisionero y se vefa 
más que nunca en él el sello de la querra. 
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Soy Nippur, hombre de Lagash. 


Muy bien, viejo soldado. Ponte de pie a- Avanzamos por el bosque cautelosamente. El 
hora. Huir con él y protegerlo al mismo viejo soldado no me trajo problemas ni intentó 
tiempo de tus compañeros sería mucho. 
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De acuerdo. Igual no podrás huir. ' 
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El viejo soldado silbó admirativamente a- 
preciando mis tiros. 


Podrías haberlos matado fácilmente 
¿Por qué no lo hiciste? 


¿Por qué habría de hacerlo?Ellos ac- 
túan de buena fe. Buscan a un asesino. | 


Lido 


Uf. Ya veo por qué te llaman Incorruptible. De- 
be ser insoportable tenerte cerca mucho tiem- 
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¡No, Nippurl¡No puedo esperar tantol¡Tengo * 
que volver a ml aldea pronto!¡Gala me es- 
pera! 


Encontramos una cueva al anochecer y] [¿Cuándo...cuándo cruzaremos las | 
nos refuglamos en ella cubriendo la montañas, Nippur? AA 
entrada con ramas. Eso nos permitló Mañana, sl todo va bien, pero s] veo 
incluso encender fuego | muchas patrullas nos esconderemos 
Tomas la situación con mucha flloso- p aquí cuanto tiempo sea necesario. 

fía, viejo soldado, 7 1 / (ES 


A [ Cálmate y cuéntanos, ¿quién es Gala 
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il ¿Por qué no?Desesperar es un lu- 
6 jo de jóvenes. Ellos disponen de 


-/fh mucho tiempo para desperdiciar. 
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Y yo sé que Sikar, el jefe de mi aldea,tam- * 
bién la desea. Por eso debo volver. La 

fecha será cuando la luna esté redonda. 
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Cuando las mujeres en mi aldea llegan 
a la edad mayor deben elegir marido. Es el| 
derecho que les da la tradición de la 
Diosa-Madre.Los hombres de la aldea 
traen sus regalos según el interés que 
tienen y ella elige. 


"Se le encendieron los ojos y com prendí 
que acababa de olvidar dónde se hallaba y 
en qué situación. 


lla... ella es la mujer más bella del mun- 
La que será mi esposa. Es por ella quej 
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Por favor, Nippur. ¡De- ' 


¡Debo llegar! 
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No había amanecido cuando nos pusi- 
mos en marcha. El bosque se esfumaba 
en una viscosa bruma azul y todo era si- 
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Prometes mucho, Nippur. ¿Crees que lo 
lograrás? 


A 
f. Tus compañeros han encontrado 
uestras huellas. ¡Rápido!¡Corre! 
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No se lo hizo repetir.Ni parecla sentir el peso de Mormuran so- (Tal vez yo pueda hacer algo. Tal vez...) 
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(Pero eso no basta- 
rá. Nuestra marcha 
es lenta aún.) 


SIPGA > Y 
SA 1h 


> E ES 
=y SAS 
zp 


S 


= Ñ 
DIR AN 


1). 


(ST. La nierba está seca. No hará ar- 
der el bosque pero obligará a los soldados 
a desviarse. ) 


Avanzaban con rapidez y las armas listas, 
buscando escondrijos y huellas. Sentían 

la presencia de la presa cada vez más cer- 
cana... más cercana... más cercana... 


Un momento. ¿No hueles algo? 
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El griterío de nuestros perseguidores y el rugir del incen- Y allá está el precipicio. Una vez del otro lado estarás a salvo de mis 
dio se fue diluyendo poco a poco en la distancia. El viejo sol- | [| compañeros...pero antes deberás cruzar el puente, claro. 
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SLo comprendí al verlo. Se extendía por más de tres tiros de flecha sobre WI 
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Realmente pienso que tienes 
menos sabiduría de la que imaginaba. 
No hay otro, Incorruptible. ¿Qué o- po el puente soportar el peso de los 
curre? ¿Tienes miedo? y 0 
No lo aseguraría. Siempre es cruza- 
do de a dos hombres por vez.Es un 
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Muy bien. Tu irás primero, viejo soldado, * 
Y recuerda cuán bueno soy con mis fle- 


chas. 


No te gastes.A mi edad ya no corremos 
riesgos innecesarios. 
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Of el puente colgante chirriar y crujir 
y el viejo soldado adentrarse en él. 
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(¡Tengo que correr!¡Si no lo hago seré 
un blanco perfecto para sus flechas en el 
puente!¡Que Samás me ayude! 


El puente estaba podrido y olía a 
musgo y a muerte. Las maderas 
estallaban a mi paso. 


Una flecha me rozó. Y otra...yotra...El 
puente se balanceaba locamente, crujiendo, es- 
tallando, A 


a - SN 


ay 747 


y” 


SP, 

ME LY 
7 <a 
a —= 


ir — 


a li 


O, 
No Ns 


Y 


MN 


a 


¡ Por un momento crel desvanecerme. Luché 
contra la tentación de la debilidad 6 
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"WD »E entonces alcé la vista y lo vi. Me había 


olvidado de él... y él era ahora el amo de la 
situación. 
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e has sorprendido, viejo soldado. Po- Ven. Sigamos la * 
f - jdrías haberme desbarrancado y acabado marcha. Ya esta- 

con Mormuran. Seguramente tu rey te mos cerca de la 
hubiera cubierto de oro. y aldea. 

Supongo que me has contagiado tul 

apetito de justicia, Nippur. Podría 

haber hecho eso, sí, pero... ¿y si 

Mormuran es inocente? 
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legamos al oscurecer y desde lejos 
oímos las canciones, las risas y el 
golpeteo de los tambores. La luna era 
un escudo de plata en el cielo. 


Pero...¡mira SikarliMormuran ha vuelto! 


¿Eh?¡Es verdad!¿Quién viene con él? 
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¡Rápido!¡Rápido!¡Ten 
tiempo! 


Es tarde, Mormuran. Ya he elegido. | 
Ya soy la mujer de Sikar. 
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Aquí, Mormuran.Me ha sorprendido tu regre-)]| 
so. No creí que, .. 


¡Eso no importa!¡He vuelto para la cere- 


monia!¡Quiero que seas mi mujer y...! 
PS 


Pero Mormuran estaba enloquecido, 
ciego y sordo, Su voz se volvió un chi- 


Lo siento, Mormuran.No quiero joyas. Mi deci- 
sión está tomada. 


llido animal. 


¡Mira!¡Mira estas joyas !l¡Diamantes! 
¡Oro!¡Joyas de reina!¡Las conseguí 
para t/!¡Maté para conseguírtelas! 


Nos rodearon llenos de curiosidad,acri- 
billándonos a preguntas,pero. .. 
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No es cuestión de regalos, Mormuran.Si- 
kar nada me ha ofrecido pues es pobre. 
Lo elegí por amor, nada más.Lo siento. 


Sentí que me iba a descomponer. Las 
joyas titilaban macabramente junto a la 


| hoguera... 
Son...son de la reina mue 


rta, ¿verdad? 5 


Sí. Entonces 
es verdad, El 
a la mató, 
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Extendió la mano hacia mf'sin decir pala- 
bra. La aldea estaba sumida en un silencio 
Pg 
de muerte. Sólo se oía sollozar a Mormu- 

ran. 


Es mejor así. Los dos podremos dor- 
mir tranquilos. Ahora sabemos la 
verdad, Ven. Descansemos un po- 
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Lo hizo con limpieza y rapidez.No creo que Mormuran 
se haya dado cuenta de ello. 


Oímos las nuevas de la muerte de tu 
mujer, Olen. Me averguenza que haya si- 
do uno de nuestro pueblo el que... 


¿Así que tú eres Olen? ¿Y me ayu- 
daste a traerlo? 

Me contagiaste tu sed de justi- 
cia, Incorruptible. Te lo dije, 
¿recuerdas?De pronto: tuve ne 
cesidad de estar seguro de no 
tener dudas. 
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Y Y El crimen ha sido castigado,Sikar. 
A Zg, No cargues culpas ajenas. 
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Junto a la hoguera, el cuerpo de Mormuran yacía en su sangre.Na- ==. Esos 
die lo tocó. Nadie tocó las joyas tampoco. Había un presentimiento de_47= 
maldición en el aire de la noche, ; 

a > » a 


o 


0 


el titilante lecho de brasas de u- 
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sumerio. Debes tener hambre. 
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murmuró. Todos jirones de ruido, 


Un niño comenzó a llorar. 


De pronto, el gemido cesd”bruscamente. To- 
das las cabezas comenzaron a volverse 
hacia la choza. 


No pude tocarlo. Aún tenja el olor de 
la sangre en las manos, y a veces olía 
el gemido gutural en la choza. Ese ge- 
mido gutural en la choza, ese gemido 
escalofriante que hablaba de muerte. 


¡Tó, Muraparim!¡Tú eres el jefe de la aldea W 
y tu deber es protegernos!¿Es así como lo 
haces? 


Un gran suspiro se alzó de las sombras.La 
muchacha, cuyo nombre era Narem, enterró 
el rostro entre las manos. 


¡No es fácil!¡Queremos una respuesta! 
¡Lukudim es el quinto hombre de la aldea 
que muere!¡Y si no hubiera sido por el 

forastero que lo halló y lo trajo, su cuer- 
po se pudriria en el bosque!¡Es hora de 


El hombre se revolvió incómodo, Todos 
los ojos estaban vueltos hacia él. 
El miedo necesitaba un culpable. 


¿Hacer qué?Tres hombres fueron a matarlo, 
Ninguno volvió. 
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¡Claro que lo es!¡Es un enviado de los dio- 
ses para castigar a la aldea por su falta 
de piedad!¡Es necesario enterrar la frente 
en el polvo y apaciguarlo con ofrendas! 


El cazador lo contempló de reojo sonriendo. 
Era el único que parecia inmune al miedo. 


Me dio pena su pánico y su confusión. 
Murmuró... 


No es un animal, Andros. Es un demo- 
nio. Es indestructible... 


¿Y tú no piensas inten- 
tarlo, Muraparim? 
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“¡Silencio!¡Mi marido ha muerto y 
debería ser llorado!¡Pero sólo se o- 
ye el graznido de los cuervos sobre 
su cadáver! 


Bah. Ofrendas que van a parar a tu estómago o a tu bolsa, Dema- 
resh. Deja de chillar como una vieja. 


¡Serás castigado tú tam- 
bién por tu incredulidad, 
cazador! 


El muerto había sido olvidado. Vi un brillo 
que no venia del reflejo de la hoguera en los 
ojos de los hombres.La mujer estaba de pie 

entre las antorchas y era hermosa hasta las- 
timar el pecho... 


¡El demonio debe ser destruido!¡Al- 
quien debe hacerlo! 


El cazador hizo sonar la cuerda de su ar- 
co y el tañfdo erizó la piel de la mujer. 


¿Y que ganará el que vengue a tu mari- 
do? ¿Cuál será el premio? 


Conozco tu forma de pensar, De- 
maresh.En tiempos de bonanza 
los hechiceros son olvidados y 
enflaquecen, pero en tiempo de 
terror son engordados por el 
miedo. 


Y tú, Azhator, ¿estás listo para servirme de guia?Na- Yo te protegeré, amigo. ¿ 


die conoce los bosques como tú. 


¿Buscar al demonio? Ten- 


go miedo, Andros... ro igual tengo miedo. 
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Muy bien. El precio me conviene. Yo me 
ocuparé del monstruo. 


Cállate antes de que haga sonar 
tu espalda con mi arco. 


El hechicero los observaba torvamen- 
te. Quiso decir algo pero un vistazo 

a las grandes manos del cazador lo 
disuadió. 


¿Hace mucho que el demonio ataca a la sen 

te? . 
Desde hace dos inviernos.Al principio in- 
tentaron cazarlo pero ninguno de los que 
lo buscaron volvió. Entonces recurrieron 
a Demaresh y a su magia... pero tampoco 
sirvió para nada. 


No era vanidad sino una verdad simple que ella aceptaba sin juz- 
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Me aparté. Sabía lo que él quería decirle. Lo 
había visto en sus ojos. 


(Y también lo he visto en el hechicero y en 
uen.) 
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¿Interrumpo...? ¿e 


¿Quién es el jorobado? 
¿Azhator? Vive con nosotros y ga- 
na su alimento trayendo leña y ayu- 
B dando con las cosechas.Andros lo 
| ' protege y lo quiere mucho, 
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Y Andros te codicia a ti. 
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j Reconocí la mirada torva que he visto en muchos hombres cuando 
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Quiero hablar contigo, Narem... 
—y a e 


hay una mujer de por medio.El que la ha visto una vez, no la olvi- 
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Deja eso, imbécil. Podría matarte tan fácil- 
mente que me remorderja la conciencia. 
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¡Lárgate! 
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A todo esto, ¿dónde está el cazador? Y 
a? 


He perdido la cuenta No sé,..Nos separamos en el bosque. 
Dijo que nos encontraríamos aquí. Es. 
raro que aún no... __ 


Pobre Muraparim. ... Todo le sale mal. El 
monstruo lo hace quedar como un co- ' de los puntapiés que 
barde.La mujer lo desprecia. Andros se él me ha dado cuando 
rie de él.. o zur ; Andros no anda cerca. 
Es una hiena que tra- 
ta de vestirse con piel 
de león. 


Aquí están las del monstruo. Andros 


comenzó a seguirlas... 
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Espera. Iré contigo. 
RS 


— 


y fl Andros... Andros. .. 


La recepción fue extraña. Los aldeanos no tuvieron fuerzas para la- 
mentarse...y al mismo tiempo pude ver el brillo de satisfacción en 
los ojos del hechicero y de alivio en los de Muraparim. 
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No hablé con nadie. Afilé mis armas y 
esperé el amanecer. 


(Buscaré las huellas...) 
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Míralos. Han triunfado. ..La cobardía de 
uno y la rapacidad del otro están a salvo. 
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Me movf con inmensa cautela. La 
bestia había acabado con muchos 
cazadores. 


(Por aquí fue... Debe buscar las grandes ro- 
cas.Es allí donde viven los de su especie...) 
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Sólo mi desesperado salto de costado me sal- 
vó. Sentí el aire hervir con su bramido y la 


fetidez de sus fauces me envenenó. 
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Clavé el cabo de la lanza en el suelo y a- 
rrodillándome apunté el bronce hacia él... 


Era enorme y pesado, y pude esquivar otra 
vez sus zarpas. El sobresalto había pasado 
y yo ya estaba alerta y lúcido. 


AOS 


ADS 
XINN "3 Ñ 


SA 
SS 
RR 


5 
ÉS 


SÁ 

5 
SS 
SS 
ES 
= 


7. 


ES 
SS 
S= 


El bramido estremeció al bosque. Mi 


Mi . pero resistió 
lanza se arqueó y creí que estalla- 


La bestia enloqueció de agonía y forcejeamos 


a cada extremo de la lanza.La sangre volaba 
por el aire como una lluvia roja 


y de pronto sentí la debilidad en el extre- 
mo de ella. ¡La bestia desfallecia!lLancé un a- 
larido de victoria y 


¡Ya eres mio! 
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Me detuve jadeante, envuelto en el vapor rojo 
de su cuerpo. 


No razóné mucho sobre ello. Estaba aún a- 


turdido de fatiga, de rabia y horror. 


(Llevaré la cabeza. ...Así' sabrán que el peli- 
gro ha cesado...) 
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Todo ha sido tan fácil...) 
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Fue una marcha lenta y pesada. La 


sangre se había secado sobre mi 
cuerpo y olía mal. 
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Ah...Eres tú, Azhator. Alégrate. An- 
dros está vengado. 
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¿Por qué? Yo te lo explicaré, guerrero. ..Tu 
no mataste al demonio-de las cuevas. 
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El demonio aún está vivo. El demonio aún tiene "LID 
muchas vidas para cobrarse... =>, 
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Oh,sí.... Claro que era mi amigo, ¿qué le 

costaba? Todos lo admiraban.Las mujeres 

lo perseguían. El, como los otros cazado- 

res,eran los héroes, ¿qué les costaba 

desperdiciar unas palmadas en mi joro- 
u ba?Era como rascar a Derro. 
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Claro. Yo era el guía elegido, siempre. 
Yo les mostraba los buenos senderos y 

los fatigaba con largas marchas siguien- 
do a la bestia. Y a la noche se dormían 
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Pero el perro acechaba, Nippur...El perro 
los domina a todos...El perro los va ma- 
tando uno tras otro y disfrutará viéndo- 
E 


torpe, irracional, odiosa, la muerte malig- 
¡ ha y revanchista, una serpiente devoran- 
do su propio cuerpo. 
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Suficiente, Azhator. Deja eso. a 
guerrero, quiero E vs ÉÑ Ss AN AOS 
verte en el polvo Gb) - =—* 


Mirate, querrero... Con tu hermoso 
cuerpo y tu gran, gran fuerza, te ves 
obligado a arrastrarte como un gusano 
para que yo no te aplaste... [o 
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Por un segundo casi pareció a punto de 
echarse a llorar como un niño interrum- 
pido en su juego. Luego emitió un ex- 
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Lo siento por él. Estaba loco,pero la locura 
es un signo de los dioses. Tal vez él fue un 


instrumento de castigo. 
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E) frentoalos hombres.Temoa los espiri- 
EA tus y a la oscuridad, Temía al demo- 
A nío,noa la bestia... 


112 
. .. Y Cruzando el bosque halle“la cabeza 
de la bestia y vi las huellas. Las estu- 
dié y al principio no podía comprender 
su significado. Y de pronto todo estuvo 
claro para mi y seguí el rastro. 


Bueno. ..No imagirié que te molestarfas por Pues ahora te la has ganado, Has mata- 
mi... do al demonio... 


E: 
¿Por lo de Narem?0h... Tú sabes. ..Uno Oh, no. Eso no es la manera y yolo sé. 
pierde la cabeza por las mujeres. Ella No. No la reclamaré. Tal vez con el 

me quita el sueño... y hago tonterías. No 
sl malo. Simplemente no soy muy in- 
tel¡ 
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Muraparim, ven conmigo. 
Iremos a la aldea y nos em- 
borracharemos como locos. 
Y luego [rás a ver a Na- 
rem y hablarás como me 
has hablado a mi, 
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Me lo llevé del brazo, avergonzado, alivia- En un rincón de la cueva vi un brillo de huesos, miré y casi, volví a te 
do, todavía tembloroso y dispuesto a hacer ner miedo. ..pero ahora ya no había ningún significado en él. 
temblar la tierra con mi alegría de aún Y La: ¿LE TE == ES BJ rr 

estar vivo. ' h, 


S “tierras donde reina a Mahalabat. son las patLlEs nd del po 
de yrras lejanas de los países civilizados. Aún se puede hallar en e- 


bllas ancianos que recuerdan la época en que los dioses vivián con los 
hombres y cometíán las mismas tonterias y compartían sus felicida- 
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Mahalabat es un anciano ahora, lo que me -2 52 228 > 
mos jóvenes ju <a mio 


-— -— 


+ 2227 aro que lo soy, 
22" 27 ocuparme de 
T7_s3 011 te pagos, de con- 
"1 2 17es y censos. Si no 
2.2. 2s agricultores llo- 
“27 85 7 regazo, Si llueve, 
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Y además debo educar a Siros para que me 
suceda, explicar a mis mujeres que no ando per- 
siguiendo a ninguna danzarina, patear a mis 

ministros para que no se duerman y... 


¿Crees que es broma ser rey?MIfaT=. 25517 entras camino, como entre dos 
Mis esclavos me despiertan antes ¿e pencal 2 armo con pesadillas de lan- 
que salga el sol con una lista de tar==: puras y cara es de riego; se me cae el pe- 
y audiencias más larga que mis bra- sar 2 52 ud del último esclavo de 

z0S. 


El aluvión de quejas se detuvo en seco. Los ojos de Mahalabat se vol- 
vieron inquisitivos. 


¿No sabes lo que ocurrió 
con ella? 


Pues ahí vive Ariama, entre escorpiones y ví 


Mahalabat, tu pals queda lejos de Sur =- sa ' 
boras, piedras, polvo y silencio, All vive Aria- 


ria y yo ya no me paseo en las sales de Allá, 
los tronos y nada sé. ¿Dónde está el'3% 


“Alé? Pero. ..ahi'sólo está el De- 
sierto de Fuego, 
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Cy via Siros 
embistiendo, de- 
rribando todo a 

su paso, la larga 
melena negra al TÁ 
viento y la san- 

gre duplicándo- 


se en estrellas, 
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f Cuando el combate terminó, fue Siros quien 
| metrajo la cabeza de Homarin, el general 
de los elamitas. 


Los enemigos han aprendido 
una dura lección, señor. A- 
hora saben quetus lanzas a- 
puntan siempre hacia afue- 


¡Otro ejemplo para 
los enemigos de Maha- 
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e gusto”su audacia, su valor y la admi 
ración que leen sus ojos. Un viejo gue 
rrero se complace en el respeto de los 


Tú quedarás conmi- 
go, Siros, Serás mi 


Aquel díá reparé en él. Ese alarido en medio de » 
la batalla lanzado por un soldado me hizo volver 
la cabeza... 


- Ah, st.Fue como ver a Sa- 
mas convertido en gue- 


Fue una elección acertada. Lo nombré je- 
fe de cien y luego jefe de mil y jamás me 
defraudó, Le sobraba valor, Le sobraba san 
gre. Le sobraba lealtad. 
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[Fue pasando el tiempo y Siros se fue convirtiendo en mi ma- 
no derecha. Yo confiaba en él y él me amaba. 
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Y entonces ocurrió. .. “ada te 8s2 S.r3s. Escucharemos 2 ¡ubo una grieta. El rey intachable de Siros se 


y E A A : : 
Ha llegado un mensaje de Luggal-Zaggizi, | A 3-32 3792-8780 7705, habla tambaleado ligeramente. a 
Siros E A A - A 
, S Ferz.. 535 -5uMDador... ese asesi-. [AMO -- ELA 
¿Ese cerdo? ¿Cómo pi o co 2 A de 37 ZA 
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se atreve a enviar NS 
a nadie aquí?; Lede- 
volveremos sus ma- 
nos cortadas y. ..! 


La M LA —— = 

Mi señor me ha enviado para solicitar tu alian” 
za. Muchos bárbaros vienen del norte y es me- 
jor hacer un frente común contra ellos, 


Soy un perro viejo y astuto y sabiá que la intención era 


Y,como pruets de : 
ablandarme pero... ella era tan hermosa, 
pa 


te presente. 


Lo acepto, mensajero. ....y te daré una respuesta antes de 


irte. 
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Siros también quedó helado por e 2 251 

lo supe después). Era un guerrera *e727 

pero nunca habra dedicado mucho t.e72: 
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| Y sin embargo lo haré. Lo que él dice es ver- 
dad. Debemos protegernos de los bárbaros. 


y : E p — TA 
No. Sólo unirnos nos 53 Eso traerá la verglenza sobre nosotros. Es mejor perecer con honor 


brevivir con deshonra. 
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7% PA en las calles. Te llevarás 
ln AS una gran sorpresa cuan- 
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¡Lomverta A rama en mi mujer y fui Lugga!-Zaggizi es un cerdo, pero es as 

| bondadoso con ella, Ella lo apreció, tuto y tuvo razón, Unidos aplastamos 

| Jamás concer un hombre que fuera | | 210s bárbaros, 

| Mejor que un cerdo en Umma...pero 
tú me hes cado respeto y me has he- 


Es 


Y 


2) 


1 


Fe 
Y 
7: / 
Y) 


Y Siros fue el héroe. Allí donde el combate era 


para los suyos, - 


Pero había una nueva amargura en él. No aceptó premios ni trofeos 
y.se apartó de los festejos, 
a 2 


AGA No hay honor en un triunfo 
y / - ”, conseguido junto a hienas, 
| y Y 
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¡Ese oficial tuyo es un león! 
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Tu joven general está descontento, señor. 
My == AS 
| Flo sé Ariama. Es un idealista. | 


Nos amenaza con invadirnos...a me- No, No habrá 

nos que paguemos un impuesto de seis 7 guerra. Sargón 

sacos de oro, FP no la quiere y 
A eh yo tampoco, 
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más reñido, all/estaba él abriendo un camino , 
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¡Claro que lo es!Lo que mi pueblo auierz es Y 
paz, cosechas, risas y un nuevo amanecer ira 
quilo cada dá, Y mi deber como rey es conse= | 
guirlo, Y la querra es sólo el último-recurso 
para ello, el menos aconsejable, 
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El necesita el oro cl botín cue tomamos de los bárbaros 
para sus campañas | MUS JBre Cen veces ¡a suma que él pide. 
contra los elamitas 
y ésta es su mane- 
ra de pedirlo, Yo 
hablaré con él y le 
ofreceré el oro en 
prenda de amistad, 
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)El honor es Una 2353 35 / Cu'tate de él, señor.Es un jo- Y No. Es un joven lleno de ideales, Y, 

e incorpórea cOT2 5 37 > 1 (¡A _yen ambicioso. 
y yo no me siente Aspa  f —_ 17 GD 
apagar con cadóyerss 30" 3- Y, 
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Se sentó junto a él y no hablaron. La noch, 
estaba calurosa y el perfume de las flores ha+; 
cía pesado el aire. 


(¡El cobarde!¡ Y yo lo admiré¡ * 2 522" 
¡A él, que ahora agacha |! ez3 22 
una amenaza!) 
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¿Qué te ocurre? Te vi temblar de rabia. /Siempre pareces a punto de explotar; 
¡FP A7 > general, Nunca te sientas, nunca ríes, 

. ; nunca te he visto sin tu coraza. 


Nada import 


-- Soy Un guerrero, 


| 
E uy 
/ 
| 
f 


Los dos jugaban un juego peligroso, Eran jóvenes y tenián se 
timientos quemantes que los torturaban. También eran hones- 
tos y no querian cometer una falta y sólo utilizaban medias 

palabras. 


7 Sí... amo a Una mujer, .. y 
le soy fiel, 


” ¿Por qué? ¿No amas acaso a alguna 
jer? 


Tal vez... ta! vez ella... ella te segui- 


Ella pertenece a otro hombre y eso la ha- ría si tú se lo pidieses. 


ce inaccesible. 
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Pero yo no se lo pediré. En todo debe 
haber honor. Sin él, no puede haber 


Mi señor, no soy digna 
deti. Castigame. 


/Élla me lo confesó esa noche.Más que eS 
* mo un marido humillado me sentí com: 


un padre comprensivo, de yy hoy... si €l hubiera 
, 27 _7 sólo gesto, yo lo hubiera se- 


Lo he amado desde el : = 
, de pie, en la sala del tror >, 


o amo, señor. 
en que lo vi 


/ Por Samas, tú y Siros tienen una cosa en común.De 
una pequeña tontería hacen una tragedia. No hay mal 
en amar. Es una bendición. 


Pero, ..soy tu esposa, 


MI 
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ahdlabat. ...mi rey... No creo que haya palabra 
para expresarte lo que siento. 


Í.... y tengo ocho Más, y Me vue 2422. Señor... 
y prudente,y tú eres muy joven 2372 7: 
¿Sabes lo que haré? Te repudiará , 2-=23- 
rás libre, 


* entonces ese papanatas de Siros = 


2adrá tomarte como esposa y tal 
vez setranquilice un poco, 


Tal vez no, Hasta ahora lo único que has he- 
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ran mis jóvenes guerreros, los leones 


n ese momento hubo un estampido de p 
de sanare hirviente. Y a su cabeza... 


sos y armas y un fulgor infernal de antor 


Significa que no sois digno de esa corona, 
señor. Y que la tomaremos. 


El palacio habra sido tomado y en sus cuarteles los soldados esperaban con- 
fusos. Nadie sabía muy bien lo que ocurriá. 


No tenemos autoridad sobre él, Será llevado 
ante el Consejo de Ancianos. 


dad se cubrirán de gloria. 
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Siros..., tú... tú me amas... y yo debo mucho 
a Mahalabat. Es esa lealtad de la que tú tan- 
to hablas. Ahora soy yo quien es Una víctima 
de ella 


Lo sé... pero nada puedo hacer. 
No hago esto por ambición sino 
por el bien de la ciudad. Ellos lo 


juzgarán. 
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Yo estaba en una celda y nedz suoe de le Ella habló con los comerciantes y cam- 
Ea sorda lucha que se libró ese nocne, . pesinos. 
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¡Ariamal¡Escúchame, ..! 


Siros os trae la guerra. 
Y la guerra ¿qué os 

traerá? Muerte, ruina, 
sangre y llanto, Mirad 
a vuestros hijos. ¿Es- 
táis dispuestos a regalar 
sus vidas? 


Piensa, sacerdote: Siros tz *z tado asu 
juramento con el rey. ¿Por 2 ma pres- 
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cindiríáa del que te hizo a 17 
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Y habló con los viejos soldados, los que ya 48 
habran visto mucha querra y razonaban sobre 
ella. ; 


Siros os daré 'z gloria de las bata- 
llas, pero... ¿no sienifica eso mucha 
sangre inút7 Wanalabat economiza 
la vida de sus nombres pues es viejo 
y conoce su valor. Siros es joven 
y será generoso con la muerte, 
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Habló con todos, los hizo pensar, los hizo 
mirar, los alarmó,los asustó, y cuando lle- 
gó la mañana hablá tejido una red de as- 
tucia sobre la ciudad.. 


h pa PR. 


Mahalabat,te hemos traído ante e! Con” " 


sejo de Ancianos.Has deshonrado a la 
ciudad. ..pero tienes derecho z la de- 
fensa. 


“Y 


5u voz era suave y sin embargo 
hasta el último anciano la o1a.Se 
pegaba a ellos, les hablaba uno a 
uno, 


Mirad la ciudad...,los campos cul- 
tivados...,los viñedos y los gana- 


¿Defenderlo?No, Siros, ¿qué necesidad 
hay de defenderlo?Tú dices que es un 
mal rey y que debe ser juzgado, 
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Se transfiguró y SU VOZ se 
volvió de bronce al volverse 
a los soldados. 


7 Y vosotros, ¿recordáis cómo este rey al q 
barde os llevó a la victoria contra los elamitas, los hiti- 
tas y los de Akkad? ¿Quién puso primero el pie en la 
muralla de Harar? ¿Quién hizo alinear los estandartes 
de Immana en el polvo para que sus soldados marcha- 
ran sobre ellos? 


vosotras, mujeres. ..., ¿no dormís tran- 
quilas sabiendo que el rey es sabio y pru- 
dente y no arrojará la vida de vuestros ht 
jos y maridos al viento? Claro que sí. ¿ 
quién os da a todos la paz y el orgullo? 


Mirad las calles, ¿Hay mendigos en ellas? ¿Falta 
aceite y fuego en alguna casa? ¿Alguien pasa ham 
bre? 4 


as voces fueron aumentando, Se alzaron Y, por fin, se convirtieron en un trueno 
desde la plaza y las murallas, desde las ca- inmenso que hizo temblar a la ciudad 
Ilejas y las casas. Poco a poco toma- hasta los cimientos. 
ron un ritmo, 


Tus armas, señor, 
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=225 321 ,encido y no resistió, Con un gesto ordenó a los suyos que 
: en ningún momento apartó sus ojos de ella como 


Ahora el juicio se ha vuelto hacia ti, 
SIrOS. a. 


. .. pero seré justo contigo. No te juzgaré Un silencio de muerte cayó sobre la 
yo. Lo hará el Consejo de Ancianos. plaza. Todos se miraron unos a otros 
pero nadie habló, .. 
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Por lo tanto no tiene derecho a conser- 


varlas. 


Tuve que hacer- 
lo, Se lo debía 
a él. No podía 
hacer otra cosa. 


) Lo sé, No te culpo. 
Todos fuimos hones- 
tos y los dioses dect 
dieron quién tenta 

razón. 


Hubo un rumor de aprobación. Cerca 
mío o un sollozo, 


para mí 
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Al desierto.No exis- 
te otro lugar para 
mi¿Estoy maldito, 
Traicioné a mi rey. 
Todas las ciudades 
estarán cerradas 
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No había amanecido aún cuando Siros abando 
nó la ciudad, Le costaba caminar y su rostro 
estaba amarillo y temblaba como afiebrado, 
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“Mahalabat me dio la libertad, Mi lealtad era para él y he cumplí 
do. Mi conciencia está limpia. Ahora puedo seguirte sin que haya 
culpa en ello. 


Ven. 


No puedes... Vivirás en un 
infierno. 
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Y allá están, Nippur. ..,entre escorpiones y rocas fun3.2as ce calor, Con- EAa 
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. re : al ) contempló la lejana faja amarilla donde el | 
tinuamente les envío provisiones, ropas, cualcL:sr 2053 228 2 le SUS vl- 4 


Sol reverberaba y suspiró, 
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A veces los extraño tanto. Me vuelvo 
viejo, supongo. 
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No dije nada. Del exterior llegaba el bullicio de la ciudad viva, latente 4 
rumorosa, llena de vigor. Y contra el gran ventanal de piedra, el an- EMS 
ciano rey, el justo, el sabio rey tenra los ojos mansos de nostalgia mi 3% 3 
lrando el desierto lejano, > SAS 
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NIPPUR DE LAGASH 


suddivisione in parti in base ai gruppi di autori che si sono succeduti negli anni 


Parte 1 - Colección Clásicos 
(Tomi 1-2-3-4) 
di Robin Wood e Lucho Olivera 
E001-E070 + E122+..E133 


Tomo 1 (tomo negro) - EL HOMBRE DE LAGASH (Abril 1981) 
24 episodios (D'Artagnan, 1967/1970) 


+ 


Tomo 2 (tomo aranjado) - EL INCORRUPTIBLE - (Septiembre 1981) 
27 episodios (D' Artagnan, 1969/1972) 


+ 


Tomo 3 (tomo rojo) - EL REGRESO (Julio de 1990) 
18 episodi (en D' Artagnan e Nippur Magnum, 1969/1972) 
(di cui 6 episodi di Lucho Olivera / 5 episodi di Sergio Mulko / 4 di Ricardo Villagran) 


+ 
6 episodi di Lucho Olivera 
(en D' Artagnan y Nippur de Lagash - 1973/74) 


de 
Gilgamesh - El inmortal - Ep.5 - La resurrección de Uruk 
(di Robin Wood e Lucho Olivera - D'artagnan super álbum n. 36 - 1980) 


Parte 2a - E071...E170 


di Wood / Mulko / Villagran / Gomez Sierra (1972/1982) 


Parte 2b - E176...E323 


di Wood / Mulko / Villagran / Gomez Sierra (1983/94) 


Parte 3 - E134...E191 


di Wood / Ferrari / Leopardi / Zaffino (1976/79) 


Parte 4 - E324...422 


di Wood / Amezaga / Mulko (1988/94) 


Parte 5 - E423...448 


di Wood / Muller / Taborda / Ibanez / Rearte (1994/96) 


